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INTRODUCCIÓN

E
sta publicación nace desde 
Siente Lab con el propósito 
de aportar herramientas, 
reflexiones y casos que 

fortalezcan la integración de la soste-
nibilidad con identidad cultural en los 
ámbitos creativos, artísticos e interdis-
ciplinarios. Partimos de una convicción 
clara: la cultura es la espina dorsal de 
la sostenibilidad. No es posible hablar 
de sostenibilidad sin reconocer la cul-
tura como el centro que articula todos 
los sistemas de vida.

La cultura es el tejido que da 
sentido y coherencia a lo social, lo 
ambiental y lo económico. Por ello, 
cuando hablamos de la urgencia 
de transitar hacia una vida más 
sostenible, no basta con diseñar 
soluciones técnicas: se trata de 
transformar el sistema cultural en el 
que hoy vivimos hacia uno más cir-
cular. La crisis climática es, en ese 
sentido, un desafío técnico y un de-
safío cultural que exige soluciones 
estructurales. Implica cambiar la 
manera en que vivimos, replantear 
la cadena de valor en su conjunto 

y diseñar un nuevo sistema cultural 
fundamentado en la circularidad.

Desde esta mirada, proponemos la 
sostenibilidad con identidad cultural 
como una forma de pensar y actuar 
enraizada en los saberes, memorias 
y prácticas de cada territorio. En-
tendida así, la cultura se convierte 
en motor de transformación capaz 
de generar cambios reales cuando 
se vincula con la comunidad, el 
entorno y la memoria colectiva.

Esta publicación se organiza en 
cuatro capítulos que dialogan entre 
sí, combinando teoría, experiencias 
y metodologías aplicadas.

El primer capítulo reúne aportes 
de especialistas y aliados que 
ofrecen marcos conceptuales para 
entender la sostenibilidad desde 
perspectivas culturales, territoria-
les y circulares. Aquí se exploran 
ideas que conectan la gestión de 
iniciativas culturales y artísticas con 
las transiciones hacia modelos más 
responsables y relacionales.

En el segundo capítulo, la atención 
se centra en los festivales culturales 
peruanos como expresiones vivas de 
sostenibilidad con identidad cultural. 
Por primera vez se sistematiza y ana-
liza un conjunto diverso de festivales 
desde un enfoque cultural, ambien-
tal, social y económico. A través de 
relatos y herramientas visuales se 
construye una cartografía que mues-
tra cómo los festivales son platafor-
mas de transformación, activación 
económica e intercambio cultural. La 
metodología  Curva Sostenible y el 
Radar Sostenible, creados por Siente 
Lab para el análisis a profundidad de 
las iniciativas, ofrecen marcos innova-
dores para tomar como referencia y 
aprender de  sus procesos.

El tercer capítulo amplía el alcance 
hacia experiencias interdisciplinarias 
que evidencian cómo la sostenibilidad 
necesita de su espina dorsal, la cultura, 
para generar transformaciones pro-
fundas y sostenidas en el tiempo. Los 
casos documentados muestran que 
los cambios estructurales requieren 
articular sectores diversos y avanzar 

hacia un sistema cultural sostenible, 
capaz de integrar prácticas empre-
sariales, educativas, tecnológicas y 
comunitarias.

Finalmente, el cuarto capítulo pre-
senta guías y herramientas prácticas 
para incorporar la sostenibilidad con 
identidad cultural en organizaciones, 
empresas, academia, proyectos cul-
turales y artísticos, entre otros. Desde 
autoevaluaciones por dimensiones 
hasta orientaciones sobre gestión 
ambiental en eventos, este bloque 
busca facilitar la aplicación de crite-
rios sostenibles incluso en contextos 
con recursos limitados, siempre en 
coherencia con los valores y la identi-
dad de cada proyecto.

Esta publicación es una invitación a 
pensar y actuar desde la cultura y las 
artes para construir futuros más justos, 
diversos, equilibrados y sostenibles. 
Cada página busca inspirar y acom-
pañar a quienes creen que la sosteni-
bilidad es inseparable del derecho a 
la cultura y del cuidado de la vida en 
todas sus formas.
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Fundadoras de Siente Lab

Cultura:
la espina dorsal
de la sostenibilidad

Por 
Deborath 
Ipinze
y Andrea 
Ipinze

D
urante gran parte del 
siglo XX, el desarrollo fue 
entendido como sinónimo 
de crecimiento económico. 

Indicadores como el producto bruto 
interno (PBI) dominaron la forma en que 
se evaluaba el bienestar de los países, 
relegando otras dimensiones funda-
mentales para el buen vivir. En este mo-
delo, crecer significaba producir más, 
consumir más y generar riqueza agre-
gada, sin atender los impactos sociales, 
culturales y ecológicos, especialmente 
en contextos históricamente explotados 
y desiguales como los del Sur Global. 
En 1987, el Informe Brundtland marcó 
un punto de inflexión al proponer el con-
cepto de desarrollo sostenible, basado 
en el equilibrio entre lo económico, lo 
social y lo ambiental.

Sin embargo, este modelo de 
“triple dimensión” ha demostra-
do ser insuficiente frente a los 
desafíos actuales: crisis climáti-
ca, desigualdades estructurales, 
pérdida de identidad, fragmen-
tación comunitaria y exclusión 
cultural. En este contexto, una 

dimensión esencial y muchas veces 
ignorada se hace visible: la cultura.
Incorporar la cultura como pilar de 
la sostenibilidad implica reconocerla 
como un derecho fundamental y un 
bien público que garantiza el acceso 

“Desde Siente Lab,
proponemos situar la 
cultura como espina dorsal 
de la sostenibilidad, y no 
solo como una dimensión”.

“La sostenibilidad con identidad 
cultural representa una postura 
ética, política y organizativa que 
dota de sentido y dirección a 
cualquier proceso de cambio”.

equitativo y accesible a la creación, la 
participación y el disfrute cultural, con-
siderando las diversas condiciones 
físicas, económicas, sensoriales, tec-
nológicas o lingüísticas de las perso-
nas y comunidades. Como menciona 
Jazmín Beirak, “el acceso a la cultura 
no puede depender del mercado ni 
de la lógica del rendimiento, sino del 
reconocimiento de su valor intrínseco 
para la vida democrática, la cohesión 
social y la dignidad humana” (2022).

Desde Siente Lab, proponemos situar 
la cultura como espina dorsal de la 
sostenibilidad, y no solo como una 
dimensión. Creemos que para imagi-
nar y construir futuros sostenibles, es 
imprescindible considerar y fortale-
cer lo que se conoce, los lenguajes, 
las prácticas y los sistemas que ya 
sostienen la existencia humana en 
armonía con la naturaleza en diversas 
comunidades.

Sostenibilidad con identidad 
cultural: una propuesta desde el 
Sur Global
La cultura sostiene nuestras formas 
de ser, de organizarnos, de produ-
cir, de cuidar y de imaginar en co-
munidad. De allí, la sostenibilidad 
con identidad cultural contempla 
que no es posible una transición 
de la sociedad sin que haya una 
transformación cultural. En otras 
palabras, se propone que la soste-
nibilidad con identidad cultural re-
presenta una postura ética, política 

y organizativa que dota de sentido 
y dirección a cualquier proceso 
de cambio que sitúe la diversidad 
cultural y biológica como fuente de 
una vida sostenible. 
Desde esta perspectiva, el acceso 
y ejercicio de los derechos huma-
nos y culturales no son opcionales, 
sino condiciones indispensables 
para una vida plena y una sosteni-
bilidad con justicia.
Esta perspectiva nace del co-
nocimiento de algo que muchos 
pueblos ya tienen internalizado y 

practican: que el cuidado del en-
torno y el sostenimiento de la vida 
son inseparables de sus saberes, 
lenguajes  y vínculos que los cons-
tituyen. Dicho de otro modo, ade-
más de medir emisiones, reducir 
residuos o diseñar nuevos modelos 
económicos, necesitamos revisar 
críticamente los sistemas culturales 
de nuestras sociedades, com-
puestos por valores, relaciones e 
imaginarios que equilibran nuestras 
formas de subsistencia.

Esta comprensión y aproximación 
a la existencia ha sido formulada y 
practicada durante décadas por co-
munidades del Sur Global. Grupos 
originarios, movimientos sociales y 
pensadores críticos han aportado 
visiones integrales como el Buen 
Vivir (Sumak Kawsay), que propone 
una forma de vivir en equilibrio con 
la naturaleza, la comunidad y la 
espiritualidad. Estas cosmovisiones 
no solo cuestionan el paradigma 
dominante del desarrollo, también 
ofrecen caminos alternativos, cen-
trados en la interdependencia, 
el arraigo y la reciprocidad 
(Gudynas, 2011).
En Perú, múltiples prácticas cultu-
rales encarnan esta visión: festi-
vidades ancestrales, festivales, 
tejidos comunales, rituales agrarios, 

CULTURA: LA ESPINA DORSAL DE LA SOSTENIBILIDAD
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sistemas de reciprocidad como el 
ayni o la minka, formas de gestión 
del agua, trueque y celebraciones 
que expresan modos sostenibles 
de vivir el espacio colectivo. Lejos 
de ser prácticas del pasado, estos 
saberes son formas vigentes de ha-
bitar el mundo y de dinámicas que 
forman parte de la cultura viva de 
nuestros territorios.

Como sugiere Vandana Shiva 
(2005), “los modelos dominantes 
de desarrollo ignoran las múltiples 
formas en que las comunidades 
locales sostienen su bienestar 
desde la biodiversidad, la cultura y 
el conocimiento ancestral”. Frente a 
ello, integrar la cultura como estruc-
tura ordenadora de la sostenibilidad 
no solo es una oportunidad: es una 
necesidad histórica, especialmente 
en territorios atravesados por des-
igualdades, extractivismo y pérdida 
de sentido colectivo.
Como ha afirmado el antropólogo 
Arturo Escobar (2012), “no estamos 
simplemente ante una crisis ambien-
tal o económica, sino 
ante una crisis civili-
zatoria”. Esta crisis 
tiene raíces cultu-
rales profundas, re-
lacionadas con la 
forma en que enten-
demos el progreso, 
el bienestar, el éxito, 
la naturaleza, la co-
munidad, el tiempo 
o el territorio. Frente 
a ello, la sostenibili-
dad debe pensarse 
como una transición cultural.
Silvia Rivera Cusicanqui nos recuer-
da que “no se trata solamente de 
descolonizar el pensamiento, sino 
también de descolonizar la percep-
ción, la manera de ver, oír, sentir y 
caminar en el mundo” (2015), seña-
lando que toda transformación real 
debe nacer desde los cuerpos, los 
ritmos y los lenguajes de quienes 
han sido históricamente 
subordinados.
La sostenibilidad con identidad cul-
tural se teje desde los vínculos, los 
relatos y las decisiones —materia-

les y simbólicas— que configuran 
la vida en comunidad, asegurando 
también que los entornos culturales 
sean accesibles en sus múltiples 
dimensiones. Implica identificar 
la cultura como infraestructura 
invisible, es decir, aquello que no 
siempre se ve ni se mide, pero que 
sustenta la legitimidad, el sentido y 
la eficacia de cualquier acción. La 
cultura es lo que permite que una 
estrategia ambiental o un modelo 
económico tenga sentido para 
quienes lo viven.

Hablar de sostenibilidad con identi-
dad cultural exige alejarnos de una 
visión folclorizante o instrumental 
de la cultura. No se trata de revestir 
políticas ambientales con elemen-
tos culturales superficiales. Se 
trata de comprender su capacidad 
de cambio: como lenguaje, como 
memoria viva, como horizonte de 
posibilidad.
Como afirma Elvira Espejo, artista 
y pensadora aymara: “No quere-
mos ser patrimonio congelado, 

sino cultura viva en 
transformación”. Esta 
afirmación nos invita 
a comprender la 
cultura como fuerza 
activa que responde, 
negocia y proyecta 
desde la complejidad 
del presente.
Esta es la propuesta 
que sostiene esta 
publicación. Una 
visión que contempla 
que donde se genera 

significado, también se crea po-
sibilidad. Y desde esa convicción 
queremos avanzar colectivamen-
te hacia prototipos de desarrollo 
más justos, enraizados, sensibles 
y creativos, que no dejen a nadie 
atrás y que ofrezcan las mismas 
oportunidades para todos y todas.

Festivales culturales: territorios 
de sostenibilidad
Uno de los espacios donde esta 
visión se materializa con mayor 
potencia son los festivales cultura-
les. Más que eventos, los festivales 

“Además de medir 
emisiones, reducir
residuos o diseñar 
nuevos modelos 
económicos, 
necesitamos revisar 
críticamente los 
sistemas culturales 
de nuestras 
sociedades”. son territorios temporales donde se 

experimenta, celebra y comparte 
colectivamente una visión del mundo. 
Son lugares de construcción simbó-
lica y política, donde se manifiestan 
valores, conflictos y posibilidades de 
transformación.
Los carnavales y festivales también 
responden a una necesidad huma-
na: la de reunirse, compartir y crear 
sentido colectivamente. A través 
de experiencias artísticas y cultura-
les que emocionan, sorprenden o 
entretienen, estos eventos fortalecen 
los vínculos sociales y permiten a las 
personas reconocerse como parte de 
una comunidad (UNESCO, 2021). 

Desde Siente Lab, entendemos los 
festivales no solo como dispositi-
vos de programación cultural, sino 
como estructuras vivas de sosteni-
bilidad con identidad. Su carácter 
relacional, emocional y estructurado 
les permite articular lo comunitario, 
lo artístico y lo económico de mane-
ras que otros formatos difícilmente 
alcanzan.

Los festivales reactivan memorias, 
fortalecen vínculos, redistribuyen 
recursos y ensayan nuevas formas 
de convivencia. Generan empleo, 
dinamizan economías locales, visibili-
zan saberes, promueven el orgullo 
colectivo y convocan a diversas 
generaciones. En su mejor versión, 
son formas de regeneración cultural. 
Como plantea François Matarasso 
(2019), “la cultura comunitaria 
no transforma el mundo por sí sola, 
pero puede transformar a las perso-
nas que pueden hacerlo”.
En ese sentido, los festivales y carna-
vales, al formar parte de la economía 
creativa, representan también una 
vía estratégica para re-
activar el crecimiento 
en América Latina y el 
Caribe. Diversos orga-
nismos internacionales, 
como el Banco Intera-
mericano de Desarrollo, 
han señalado que esta 
área productiva —que 
incluye industrias cul-
turales, artísticas y de entretenimien-
to— ha mostrado una de las tasas 
de crecimiento más altas en la última 
década. Según datos de UNESCO 
(2021), la economía creativa aporta 
cerca del 3 % del PIB mundial, ge-
nera más de 30 millones de empleos 
y moviliza un valor estimado de 2.25 
billones de dólares estadounidenses. 
Su fortalecimiento, por tanto, no solo 
promueve la diversidad cultural y la 
participación social, sino que tam-
bién ofrece alternativas reales para 
enfrentar los desafíos económicos de 
la región.
También son sitios de disputa. 
Algunos festivales reproducen 
lógicas extractivas, se apropian de 
conocimientos sin reciprocidad o 

“La cultura es lo 
que permite que 
una estrategia 
ambiental o un 
modelo económico 
tenga sentido para 
quienes lo viven”.

CULTURA: LA ESPINA DORSAL DE LA SOSTENIBILIDADCULTURA: LA ESPINA DORSAL DE LA SOSTENIBILIDAD
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convierten lo cultural en decorado 
superficial. De ahí la importancia 
de pensar los festivales desde un 
enfoque crítico, situado y éticamen-
te comprometido, capaz de mirar 
tanto su potencia como sus contra-
dicciones.
Como señala García Canclini 
(2004), “las fiestas y celebraciones 
son tecnologías del nosotros: una 
forma de narrar quiénes somos y 
quiénes queremos ser”. Bajo esa 
mirada, los festivales no son solo 
espacios de expresión, sino tam-
bién de producción de sentido 
colectivo.
Por eso, reconocer su capacidad 
de actuar como plataformas de 
sostenibilidad con identidad cultural 
implica tomarlos desde todo su 
potencial, como prácticas orde-
nadas, como formas de economía 
simbólica y como oportunidades 
para imaginar mañanas más justos, 
creativos y arraigados en lo local.
Cuando se desarrollan en el es-
pacio público o en articulación 
con la infraestructura cultural de 
una ciudad o región, los festivales 
también contribuyen a la construc-
ción de entornos más inclusivos y 
resilientes. Favorecen la protección 
del patrimonio cultural y natural, im-
pulsan formas de turismo sostenible 
que valoran el entorno y promueven 
el consumo local, y generan plata-
formas de encuentro que pueden 
fortalecer los vínculos entre la 
ciudadanía, las instituciones y los 
sectores creativos. Asimismo, per-
miten activar nuevos modelos de 
gobernanza colaborativa y fomentar 
alianzas entre actores públicos y 
privados orientadas al bien común 
(BID, 2023).

Una tipología situada: cinco tipos 
de festivales
En Perú, los festivales culturales y 
artísticos no pueden entenderse 
únicamente como eventos artísticos 
o recreativos. Son territorios metafóri-
cos y organizados, donde se activan 
memorias, se reconfiguran vínculos 
sociales y se prueban futuros posi-
bles. Este potencial de cambio —que 
articula lo figurado, lo económico, lo 

afectivo y lo territorial— exige una 
forma distinta de leerlos y clasi-
ficarlos. No solo por su tamaño, 
disciplina artística o modelo de 
financiamiento, sino por su función 
social, su relación con el territorio y 
su capacidad de activar procesos 
sostenibles con identidad cultural. 
Desde Siente Lab, la tipología que 
se propone en esta publicación 
nace del análisis de ocho festivales 
peruanos y del diálogo con ex-
periencias latinoamericanas. Esta 
tipología contempla cinco tipos no 
excluyentes:

1. Festivales de arraigo cultural: 
Reafirman prácticas culturales 
tradicionales, saberes intergenera-
cionales y cosmovisiones locales. 
Actúan como mecanismos de 
continuidad simbólica, memoria y 
cohesión comunitaria.

Los festivales 
son territorios 
temporales 
donde se 
experimenta, 
celebra y 
comparte 
colectivamente 
una visión del 
mundo.

2. Festivales de activación social o 
política: 
Surgen como respuesta a problemáti-
cas sociales, de exclusión o invisibili-
zación. Usan el arte y la cultura como 
lenguajes para la denuncia, la memo-
ria o la transformación social.

3. Festivales intersectoriales o 
ecoculturales: 
Articulan cultura con medioambien-
te, ciencia, educación, tecnología o 
economía circular. Promueven nuevas 
formas de sostenibilidad a través del 
cruce disciplinar.

4. Festivales laboratorio: 
Espacios de experimentación cultural 
que buscan nuevas formas de ges-
tión, vinculación comunitaria y sosteni-
bilidad. Están en construcción o tránsi-
to hacia prácticas más conscientes.

5. Festivales de mercado o 
plataformas creativas: 
Promueven la circulación de produc-
tos culturales, fortalecen economías 
creativas y redes de colaboración 
artística. Su forma de trabajo se alinea 
más a formatos estandarizados 
de gestión. 

Esta clasificación no pretende estable-
cer jerarquías, sino visibilizar las distin-
tas formas en que los festivales contri-
buyen a sostener la vida en comunidad, 
revalorizar conocimientos, redistribuir 
recursos y regenerar vínculos con el 
entorno.
El aporte de esta tipología es doble: por 
un lado, permite comprender mejor la 
diversidad y complejidad de los festi-
vales en Perú, especialmente aquellos 
diseñados y realizados desde fuera del 
circuito institucional; por otro, ofrece un 
marco de lectura útil para el análisis y el 
esbozo de políticas culturales, estrate-
gias de transformación y procesos de 
fortalecimiento del orden. 
Al considerar a los festivales como prác-
ticas culturales vivas —no como catego-
rías fijas—, esta propuesta se alinea con 
una visión del Sur Global del desarrollo 
y del ejercicio de derechos que valora la 
autodeterminación, la interdependencia, 
la memoria y la justicia cultural como 
pilares de la sostenibilidad.

CULTURA: LA ESPINA DORSAL DE LA SOSTENIBILIDADCULTURA: LA ESPINA DORSAL DE LA SOSTENIBILIDAD
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1
SOSTENIBILIDAD CON

IDENTIDAD CULTURAL: 

MIRADAS INTERDISCIPLINARIAS



RUTA DE LECTURA
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E
ste capítulo reúne distintas 
miradas que muestran que 
hablar de sostenibilidad es 
también hablar de cultura. 

Se propone un recorrido que se 
puede leer de forma lineal o explo-
rar según distintos intereses: desde 
marcos teóricos con claves
conceptuales, hasta problemáticas 
sociales, pasando por casos y prác-
ticas inspiradoras que revelan cómo 
la sostenibilidad se convierte en 
acción transformadora cuando se 
enlaza con la cultura.

¿Qué se
encontrará      
               aquí?

Cultura para construir 

un presente sostenible 

Explica por qué la cultura debe 
considerarse el cuarto pilar del 
desarrollo sostenible y cómo 
dialoga con los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS).

Migración: la integración como 
condición de la sostenibilidad

Relaciona la sostenibilidad con 
la migración y la multiculturalidad, 
destacando la importancia de 
la inclusión social y cultural 
en las ciudades.

“Tenemos que apostar 

por sembrar” 
Reflexiona sobre los festivales como 
espacios para sembrar ideas y ar-
ticular actores frente a los desafíos 
sociales y políticos del país.

Mirando la sostenibilidad y el 
territorio más allá de lo natural

Muestra que la sostenibilidad no es 
solo ambiental, sino también territorial 
y cultural, integrando arte y ciencia 
en la búsqueda de soluciones.

Cultura Circular: cinco años 

sembrando futuro Presenta experiencias inspiradoras 
de festivales en América Latina 
que han integrado la sostenibilidad 
como eje de la gestión cultural.

Entrevista a Víctor Vich

Giancarlo Marcone (UTEC)

María García Holley 
(British Council Américas)

Centro Cultural de 
España en Perú

Alfons Martinell (REDS)
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Cultura para construir 
un presente sostenible

Por
Alfons 
Martinell*

E
n las últimas décadas, 
se han realizado grandes 
avances y esfuerzos para 
argumentar que la cultura 

debe formar parte de las políticas 
públicas y convertirse en el cuarto 
pilar del desarrollo sostenible. A pe-
sar de ello, en 2015 la Agenda 2030, 
con sus Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible (ODS), no incorporó la cultura 
de acuerdo con su significancia en 
las sociedades contemporáneas. 

En este contexto de preocupación 
planetaria por el desarrollo sosteni-
ble, lo que entendemos por cultura 
no puede refugiarse en los concep-

tos clásicos y teóricos. Re-
quiere una visión sistémica, 
cuyos diferentes elementos 
están en constante interac-
ción e interdependencia con 
los otros sistemas sociales.

Este marco de reflexión inci-
de en la gestión de la cultura 
(o del ecosistema cultural) 

modificando sus formas de percep-
ción y acción para adaptarse a los 
principios y prácticas que la sosteni-
bilidad reclama. 

“Se han realizado 
grandes avances para 
que la cultura forme 
parte de las políticas 
públicas y se convierta 
en el cuarto pilar del 
desarrollo sostenible”.

Ante la falta de consideración de 
la cultura en la importante agenda 
común de los ODS, los agentes y 
organizaciones culturales, en estos 
tiempos, han reaccionado eviden-
ciando que el futuro en común que 
proponen no se puede alcanzar sin 
la dimensión cultural del desarrollo 
sostenible.

De esta forma surgen numerosas 
iniciativas y propuestas en los dife-
rentes ámbitos del sistema cultural. 
Por una parte, plantean la con-
tribución de la acción cultural en 
diferentes objetivos y una interpre-
tación de la sostenibilidad desde 
los referentes culturales. Todo ello 
se va configurando como una forma 
de gestionar la cultura con respeto 
a la sostenibilidad. Un proceso que 
implica adaptarse a los grandes re-
tos y problemas que viven nuestras 
sociedades —como se evidenció 
durante la pandemia— y que ahora 
se orienta a mitigar los efectos del 
cambio climático.

Una realidad que incide en los pro-
cesos creativos y artísticos en toda 
su cadena de producción, tanto en 
la obra como en las formas de di-
fusión y mediación de acuerdo con 
las particularidades de su sector. 

Surgen orientaciones, propuestas 
y experiencias para una gestión 
cultural sostenible en los ámbitos 
de patrimonio, bibliotecas, mu-
seos, audiovisual, edición, etc. que 
dentro de sus especialidades han 
reflexionado acerca de cómo actuar 
en el marco de la sostenibilidad y 
reclamado que en los informes de 
progreso de la Agenda 2030 se 
tenga en cuenta la contribución de 
la cultura.

Estos procesos de acomodación 
y apropiación de las prácticas 
culturales a los planteamientos de 
sostenibilidad requieren de amplios 
esfuerzos de comprensión y aplica-
ción a cada ámbito cultural, ya que 
en sí mismos tienen muchas dife-
rencias. No es lo mismo incorporar 
la sostenibilidad a un museo o una 
biblioteca que tienen un perímetro 
bien delimitado, que aplicarla a la 
producción audiovisual o a las artes 
escénicas, por ejemplo.

*Vicepresiden-
te de la Red 
Española para 
el Desarrollo 
Sostenible 
(SDSN-REDS). 
Codirector de la 
Cátedra UNES-
CO “Pau Casals, 
Música y De-
fensa de la Paz 
y los Derechos 
Humanos”. Fue 
director y funda-
dor de la Cátedra 
UNESCO “Polí-
ticas Culturales 
y Cooperación” 
de la UdG (2000-
2014). Profesor 
emérito de la 
Universidad de 
Girona.

Fue director 
general de Rela-
ciones Culturales 
y Científicas de 
la Agencia 
Española de 
Cooperación 
Internacional, 
del Ministerio de 
Asuntos Exterio-
res y de Coope-
ración de España 
(2004-2008). Está 
especializado 
en el campo 
de la formación 
de gestores 
culturales, coo-
peración cultural 
y desarrollo, po-
líticas culturales. 
Experto asesor 
de organismos 
internacionales.

Tiene publicados 
diferentes libros, 
artículos y traba-
jos en el campo 
de gestión 
cultural, políticas 
culturales, cultura 
y desarrollo, coo-
peración cultural 
internacional.

“...el futuro en común
que proponen no se puede
alcanzar sin la dimensión 
cultural del desarrollo
sostenible...”.

CULTURA PARA CONSTRUIR UN PRESENTE SOSTENIBLE
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para el Desarrollo Sostenible (REDS)
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En este sentido, nos aproximamos 
a las experiencias que se incor-
poran en esta publicación, en la 
gestión de festivales sostenibles 
de gran importancia en la actuali-
dad. Eventos que, después de la 
pandemia y de una gran cantidad 
de contenidos culturales digitales, 
mantienen una gran demanda de 
cultura o expresividad en vivo y en 
directo. Una forma de organizar 
una oferta cultural con impacto 
local, nacional e internacional, 
donde se agrupan numerosas per-
sonas en un espacio determinado. 
Un ámbito cultural específico y 
que presenta sus peculiaridades, 
discordancias y tensiones con 
la sostenibilidad. Por un lado, se 
pueden tomar medidas para la 
reducción de impactos y mante-
ner unos valores de sostenibilidad 
(entorno, residuos, materiales, 
etc.) Por otro lado, manejar las 
propias contradicciones inhe-

rentes a la actividad que por 
sí mismas pueden apreciarse 
como no sostenibles, ya que la 
propia convocatoria reclama una 
movilidad del público que puede 
ser reducida o muy lejana. O la 
huella de carbono del traslado 
en los artistas e intérpretes, que 
depende de su arco de leja-
nía. No podemos olvidar que la 
atracción de público (compartir 
vida festiva) y el intercambio de 
expresividades (conocer al otro) 
son un elemento significativo de 
estas programaciones.

La gestión cultural sostenible na-
vega entre estas contradicciones 
y ha de encontrar las formas de 
mantener su función social en un 
entorno sostenible a partir de re-
ducir y compensar los impactos, 
buscando una propia definición 
de sostenibilidad desde los refe-
rentes culturales.

La gestión cultural 
sostenible ha de
encontrar las
formas de mantener 
su función social 
en un entorno 
sostenible a partir 
de reducir y com-
pensar los impactos,
buscando una
propia de�nición
de sostenibilidad 
desde los referentes
culturales. 

CULTURA PARA CONSTRUIR UN PRESENTE SOSTENIBLE

Miguel Cayo

Miguel Cayo
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Migración: la integración 
como condición de
la sostenibilidad

Por
Centro Cultural
de España en Perú L

a migración es un fenómeno 
masivo y global, que aumenta 
exponencialmente en todo el 
planeta y genera tanto benefi-

cios como conflictos. En este breve texto 
se intentará transmitir una idea básica 
de cómo se interrelacionan la migración, 
la cultura y la sostenibilidad, y cuál es el 
enfoque teórico del Centro Cultural de 
España en Lima sobre la materia.
En primer lugar, deben abordarse las 
características del fenómeno de la mi-
gración, aunque cabe señalar que en 
este texto no se analizarán sus motiva-
ciones. A lo largo del siglo pasado y lo 
que va del XXI, se viene produciendo 
un desplazamiento global desde las 
áreas rurales a las grandes urbes, lo 
que constituye un factor determinante.

Las regiones que padecen 
despoblación enfrentan 
problemas como el abandono 
y la consecuente pérdida de 
patrimonios histórico-artísticos, 
la desaparición de tradiciones 
y costumbres, la extinción de 
lenguas. Todos estos patrimo-
nios poseen un arraigo terri-
torial inalienable, que durante 
siglos han moldeado el entorno 

natural y viceversa. Por ello, el patrimo-
nio cultural no puede desligarse de su 
medio natural, sino entenderse como 
un todo, como ecosistemas equilibra-
dos y sostenibles. Cuando se rompe 
esa relación entre cultura y territorio, se 
debilita la capacidad de las comunida-

“El intercambio cultural y la 
tolerancia son motores para la 
viabilidad y la sostenibilidad 
estructural —social, cultural, 
ambiental y económica— de todo 
proyecto que aspire a perdurar y 
generar impacto en su entorno”.

des para garantizar su sostenibilidad 
cultural y ambiental a largo plazo.
Por supuesto, no solo se afecta el terri-
torio: para la persona migrante implica 
enormes perjuicios. Muchas rutas 
migratorias resultan tremendamente 
mortíferas, y aunque no sea el objetivo 
analizarlas, es obligado mencionarlas 
siempre que se hable de migración. 
También a nivel cultural las personas 
migrantes enfrentan una fuerte pérdi-
da de sus propias raíces. La renun-
cia a los espacios de manifestación 
cultural y la necesaria adaptación a un 
entorno urbano hostil y extraño termi-
nan diluyendo su identidad. A ello se 
suma la exclusión y el estigma que, en 
mayor o menor grado, toda persona 
migrante sufre, y que hoy se ven, por 
desgracia, cada vez más impulsados 
por la extrema derecha y los discursos 
de odio. Frente a esta vulnerabilidad, 
desde el Centro Cultural de España 
en Lima reivindicamos la integración y 
el intercambio cultural como derecho 
de las comunidades. La sostenibilidad 
social de las ciudades depende, en 
gran medida, de su capacidad de 
integrar a las personas migrantes, 
garantizando su acceso a derechos, 
servicios y espacios de participación.
Hoy en día las grandes urbes se con-

forman por un crisol variopinto de muy 
diversas procedencias, las ciudades 
son multiculturales. Por eso, contem-
plar esta multiculturalidad constituye 
una condición fundamental para el 
desarrollo de cualquier iniciativa. El 
intercambio cultural y la tolerancia 
son motores para la viabilidad y la 
sostenibilidad estructural —social, 
cultural, ambiental y económica— de 
todo proyecto que aspire a perdurar 
y generar impacto en su entorno. La 
contribución económica y creativa de 
las comunidades migrantes, cuando 
se integra a circuitos productivos sos-
tenibles, fortalece no solo su resilien-
cia, sino también la de las ciudades 
que las acogen.
Más allá de la propia utilidad del 
enfoque multicultural, lo más esencial 
de esta visión es el impacto positivo 
que produce en todas y todos. El 
desarrollo de proyectos e iniciativas 
que valoren la diversidad y la riqueza 
aportadas por las personas migrantes 
fomenta en las comunidades valores 
como la empatía, la tolerancia y, sobre 
todo, contrarresta los discursos de 
odio. Esto se materializa en socieda-
des más cohesionadas, solidarias y 
humanas, en sociedades mejores y, 
sobre todo, sostenibles en el tiempo.

MIGRACIÓN
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“Tenemos que 
apostar por sembrar. 
Y sembrar y sembrar lo más 
que podamos a ver qué ocurre. 
Lo que no podemos hacer
es renunciar”

Entrevista a 
Víctor Vich*
Por Fernando
González-Olaechea** 

E
sta entrevista propone 
una reflexión necesaria y 
urgente sobre el papel de 
los proyectos culturales e in-

terdisciplinarios frente  a los desafíos 
que atraviesa nuestro país. 
A través de sus respuestas, Víctor 
Vich defiende la cultura como un es-
pacio para sembrar ideas, propiciar 
el intercambio y, sobre todo, interve-
nir, ayudar a transformar, incluso en 
escenarios adversos. 
Desde su perspectiva, el impacto de 
la gestión cultural no puede medirse 
en el instante, más bien se trata de 
acciones colectivas que se siembran. 
Por ello, destaca la importancia de la 
articulación entre lo público, lo priva-
do y la sociedad civil como base de 
una gestión cultural capaz de superar 
la lógica de la inmediatez. 
La sostenibilidad, señala, exige com-
promisos, consensos, articulaciones 
sólidas, trabajo sostenido y, especial-
mente, terquedad.

Desde tu perspectiva, ¿cuál es el 
papel de los festivales culturales 
y los proyectos interdisciplinarios 
con foco en arte o en cultura frente 
a los desafíos sociales y ambienta-
les actuales? 
Creo que vivimos en un país con una 
esfera pública muy pobre en ideas. 
La esfera pública es la encargada 
de colocar nuevas ideas que pue-
dan servir tanto para la constitución 
de políticas públicas 
como para la educación 
ciudadana. La clase 
política no produce 
ideas, ni el periodismo. 
¿Cuáles son los lugares 
a partir de los cuales la 
esfera pública puede en-
riquecerse en el contex-
to de una clase política 
bárbara, ignorante, y de 
un periodismo en per-
manente crisis? El sector 
cultural parecería ser una máquina 
productora de ideas. Y los festivales 
serían uno de los varios canales 
para colocarlas en la esfera pública. 
Aquí está para mí la importancia 
de los festivales, en ser un lugar en 
donde se intenta colocar nuevos te-
mas de agenda para la vida común. 

Has trabajado una idea llamada 
desculturizar la cultura, que implica 
sacar la cultura de esa idea de au-
tonomía total o este compartimien-
to desvinculado de otros ámbitos 
como la economía o la política, 
y hacerlo implica relacionarse o 
articularse. Desde ahí te pregunto: 
¿Cuál puede o debe ser el rol del 
sector privado, de empresas, en la 
promoción de eventos culturales? 

Mira, yo creo que un 
evento cultural bien 
gestionado, sólido, 
que puede llegar a 
tener impacto, es 
aquel que consigue 
articular al Estado, a 
la sociedad civil y a 
la empresa privada. 
Si un evento cultural 
consigue que esas 
tres instituciones se 
involucren y participen 

en el evento, ese evento va a tener 
más impacto, no solamente a nivel 
de su propuesta, sino en el tiempo, 
porque esa articulación tiene que 
entenderse como una alianza. La 
imagen que tenemos de un festival 
es la de un evento corto en el tiempo, 
un evento localizado en un momento 

*Víctor Vich es 
doctor en Literatura 
Hispanoamericana 
por la Universidad de 
Georgetown (EE. UU.) 
y uno de los referentes 
más importantes en el 
estudio de las relacio-
nes entre arte, poesía 
y políticas culturales 
en el Perú. Ha publi-
cado Lejos de la tierra 
(2024), Políticas cul-
turales y ciudadanía: 
estrategias simbólicas 
para tomar las calles 
(2023),  Poéticas 
del duelo: ensayos 
sobre arte, memoria 
y violencia política 
(2015) y Desculturizar 
la cultura: la gestión 
cultural como forma 
de agencia política 
(2014), entre otras. En 
2009, fue distinguido 
con la beca Gug-
genheim y ha sido 
profesor invitado en 
diversas universi-
dades de América 
Latina y los Estados 
Unidos. Actualmente, 
se desempeña como 
profesor principal en 
la Pontificia Univer-
sidad Católica del 
Perú, donde también 
es cofundador y do-
cente principal de la 
Maestría en Estudios 
Culturales.

ENTREVISTA

“La importancia 
de los festivales 
está en ser un 
lugar en donde se 
intentan colocar 
nuevos temas de 
agenda para la 
vida común”.
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Doctor en Literatura Hispanoamericana 
(Universidad de Georgetown, EE.UU.). 
Profesor principal de la Universidad 
Católica del Perú.
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que comienza y que se acaba. Pero 
si en ese festival hay una articula-
ción, el festival deja de ser un evento 
en el tiempo para convertirse en la 
manifestación visible de un trabajo 
articulado anterior y posterior al fes-
tival. Entonces, la articulación entre 
lo público, lo privado y la sociedad 
civil es decisiva en la gestión cultural, 
para superar la inmediatez.

El impasse de lo efímero…
Sí, y para, digamos, sembrar gestión 
cultural en el mejor sentido de la pa-
labra. Es decir, una gestión sostenida 
en el tiempo, en donde los festivales 
son la muestra de largos trabajos en el 
tiempo y de proyecciones futuras. 

Cuando hablamos de articular a 
distintos actores no podemos dejar 
de lado, y creo que tú lo has notado 
muy bien en muchos textos, las 
relaciones de poder. ¿Cómo articular 
sin perder de perspectiva que los 
sujetos o los colectivos están en dis-
tintas posiciones y en algunos casos 
en relaciones de poder antagónicas?
Yo creo en el valor de la pluralidad. 
Si vamos a hacer un festival para 
promover los derechos de la mu-
jer, necesitamos estar articulados 
con todo tipo de organizaciones 
feministas y con todo tipo de orga-
nizaciones de diversidad sexual. El 
festival no puede ser la expresión 
de una cúpula desarticulada de los 

movimientos sociales o 
de las instituciones que 
trabajan esos temas. 
De lo que se trata es de 
no totalizar en una sola 
voz, sino que el festi-
val justamente sea la 
muestra de la variedad 
de posiciones. Lo que 
está claro es que en 
el Perú tenemos una 
escasísima cultura de-

mocrática, que es la capacidad de 
poder dialogar y producir consensos 
mínimos, más allá de las rupturas 
y más allá de las violencias. Y me 
parece que la construcción de una 
cultura democrática pasa justamente 
por generar espacios de encuentro, 
por generar espacios de encuen-
tro de diversidad y no por generar 
enclaves monótonos de uniformidad 
discursiva. Lo que vemos en el Perú 
es la lógica de la ruptura, o sea, “si 
no estoy de acuerdo contigo, rompo, 
me salgo, no participo, hago mi pro-

pio partido de uno”, y así no puede 
funcionar en ningún país. Me parece 
que el sector cultural tendría que ser 
el encargado de demostrar voluntad 
de hacerlo, al margen de las diferen-
cias y al margen de las relaciones 
de poder que existen.

Has mencionado anteriormente 
que uno de los objetivos de las 
políticas culturales es articular 
cultura, democracia y ciudadanía. 
¿Qué papel juega desde tu pers-
pectiva en esa triada la sostenibili-
dad? ¿Es un cuarto elemento? 
Es fundamental. Lo es porque lo que 
vemos en el Perú es que las cosas 
malas permanecen y las cosas 
buenas no tienen sostenibilidad. La 
sostenibilidad es justamente lo que 
requiere compromisos, consensos, 
articulaciones sólidas, trabajos per-
manentes, terquedad.

El papel de la terquedad es muy 
importante para ti… 
Exactamente, o sea, insistir; si no
insistimos, estamos derrotados. 

Los festivales en particular, y las 
políticas culturales en general, 
están en cierto sentido determina-
dos por formas administrativas y 
por cierta lógica: la lógica de los 
indicadores de impacto o directa-
mente del retorno económico, de 
inversión. ¿Cómo lidiar con eso?
Lo que no se puede es absolutizar. 
No podemos convertir a los indi-
cadores en instancias de verdad 
absoluta. Son simplemente indi-
cadores cuya formulación puede 
siempre estar en cuestión, los indi-
cadores que se deciden construir 
no necesariamente son los únicos 
ni los mejores. Los indicadores son 
necesarios, pero hay que tratarlos 
siempre con pinzas. La sostenibili-
dad económica es importante, pero 
estamos en un momento de crisis 
del país en donde necesitamos que 
tanto los indicadores puramente de 
gestión tecnocrática como los impe-
rativos económicos no totalicen a la 
gestión cultural. Un paradigma pu-
ramente empresarial tiene que tener 
un lugar en la sociedad, está muy 
bien que lo tenga, el problema es 
cuando ese lugar no solamente se 
vuelve el único, sino que absorbe 
todo lo demás. La gestión cultural 
no puede quedar colonizada por 
esa lógica que has mencionado. 

**Fernando Gon-
zález-Olaechea 
(Lima, 1986) es 
maestro en Estu-
dios Culturales por 
la PUCP. Es poeta 
e investigador en 
diseño de produc-
tos y servicios. 
Antes trabajó 10 
años como repor-
tero. Sus intereses 
de investigación 
son la relación 
entre economía 
política e ideología 
en el campo del 
arte, así como la 
construcción de 
subjetividades. 
Ha publicado los 
poemarios Postales 
(Paracaídas, 2014) 
y El color de la 
amatista (Templan-
za, 2023).

“Los festivales 
son un lugar de 
visibilización de 
cómo el arte es 
un lugar funda-
mental para re-
pensar los proble-
mas en el país”.

¿Cuáles son estos problemas socia-
les, desde tu punto de vista, en los 
que los esfuerzos del sector cultural 
deberían estar concentrándose? 
Los problemas centrales del país, o 
sea, la lucha contra la corrupción, el 
medioambiente, los temas de diver-
sidad sexual, la crítica a la sociedad 
machista patriarcal, la visibilización de 
la desigualdad, de la injusticia social, 
de la explotación laboral, de la falta 
de tiempo libre, del individualismo ex-
tremo. Todos esos temas, todos esos 
antagonismos en la vida social, el arte 
los procesa, los representa. El arte 
peruano tiene cosas que decir sobre 
cada uno de estos problemas políti-
cos. El problema es que los circuitos 
del arte son muy reducidos y los artis-
tas cuentan con muy pocos espacios 
para difundir sus obras. Los festivales 
son un lugar de visibilización de cómo 
el arte es un lugar fundamental para 
repensar los problemas en el país.

A pesar de esta reducida circula-
ción, ¿dónde ves oportunidades 
actualmente para llegar a más 
personas? 
Digamos que no se ven muchas opor-
tunidades. Yo creo que hay que cons-
truirlas, ¿no? Vivimos en un momento 
oscuro, en un momento de censura, 
de desprecio por el pensamiento, de 
desprecio por el arte, en un momento 
más bien de polarización. 

¿Te encuentras sin optimismo? 
Yo creo que estamos en un momento en 
donde hay efectivamente poca luz, pocos 
referentes a partir de los cuales uno pue-
da construir mínimas esperanzas. Pero 

ENTREVISTAENTREVISTA

de lo que se trata es justamente de seguir 
trabajando e insistir para encontrar lugares 
a partir de los cuales construir la esperan-
za. Por el momento no se ve mucho, pero 
eso no significa que no podamos construir 
espacios para ver qué encontramos y 
para ver de dónde podríamos agarrarnos. 

He recordado a Terry Eagleton, que 
hablaba de esperanza sin optimismo. 
En ese sentido, ¿en qué tienes 
esperanza ahora? 
Como te decía en la respuesta ante-
rior, mi esperanza sería no en algo visi-
ble, sino en la posibilidad de construir 
para encontrar algo visible. La espe-
ranza sería, digamos, la apuesta por 
un trabajo que permita descubrirla. 

Una apuesta implica actuar sin 
garantías, aceptar la contingen-
cia. En la gestión cultural, ¿qué 
tan central es esta idea?
El impacto de la cultura no es un terri-
torio seguro. Cuál es el impacto que 
tuvo el Quijote cuando se publicó, o 
de la Divina comedia, el impacto de 
esos libros no se mide en el instante 
mismo de su publicación. Hace 500 
años que esos libros tienen impacto. 
No podemos ser tan ingenuos para 
construir un indicador y totalizar 
con ese indicador el impacto de la 
cultura. Entonces, la gestión cultural 
es lo que se siembra. Y lo que se 
siembra florece de múltiples maneras 
y en múltiples tiempos. No tiene una 
regularidad. Por lo que tenemos que 
apostar es por sembrar. Y sembrar 
y sembrar lo más que podamos a 
ver qué ocurre. Lo que no podemos 
hacer es renunciar a sembrar.

M
ig

ue
l C

ay
o



28 29

Mirando la sostenibilidad 
y el territorio más allá 
de lo natural

Por
Giancarlo
Marcone Flores

Director del Departamento Aca-
démico de Humanidades, Artes y 
Ciencias Sociales de la Universidad 
de Ingeniería y Tecnología (UTEC) 

ENTRE EL ARTE Y LA CIENCIA

“El arte desarrolla 
pensamiento crítico, 
empatía y sentido de 
comunidad, claves 
para replantear 
la ciencia y sus
responsabilidades”.

E
nseñar temas de desarrollo 
sostenible en una universidad 
orientada a carreras STEM (por 
sus siglas en inglés: Ciencia, 

Tecnología, Ingeniería y Matemáticas) 
siempre representa un reto. Durante 
estas clases, cuando hablamos del 
concepto de sostenibilidad para iniciar 
la conversación, les planteo la siguien-
te pregunta a los estudiantes: ¿Quién 
debería liderar una oficina de sostenibi-
lidad: alguien con formación en Ingenie-
ría Ambiental, Administración o Antropo-
logía? Por supuesto, a nivel discursivo la 
mayoría asiente que cualquiera, pero la 
situación se complica cuando les cues-
tiono: ¿por qué no un artista o una perso-
na de las disciplinas de humanidades?
Uno de los problemas de la sostenibili-

dad es la visión restringida que 
separa las disciplinas STEM y 
HACS (Humanidades, Artes y 
Ciencias Sociales), lo cual limita 
el entendimiento sistémico de 
problemas complejos. Esto 
reduce el paisaje a un “medio 
ambiente natural”, sin consi-
derar su carácter de territorio 
complejo, resultado de interac-

ciones entre humanos y ambiente. Una 
relación que abarca desde lo económi-
co hasta lo emotivo, desde lo físico hasta 
lo espiritual, desde la tecnología y lo 
moderno hasta lo natural y lo ancestral. 
En resumen, la sostenibilidad transita 
entre el arte y la ciencia.

3

2

1
La sostenibilidad 

no se limita al 
medioambiente, 
sino al territorio

El poder de la 
narrativa en la 
sostenibilidad

Arte y tecnología 
no se separan

El arte y las humanidades juegan un papel esencial en 
el desarrollo de la ciencia y la tecnología. El arte permite 
probar, experimentar y transformar tecnologías rígidas, 
generando nuevos mundos que inspiran a la ciencia a 
expandir sus horizontes. Esta relación es recíproca: la 
ciencia alimenta el arte, y el arte, a su vez, materializa 
ideas que la tecnología convierte en realidad. Pero, sobre 
todo, el arte desarrolla pensamiento crítico, empatía y 
sentido de comunidad, claves para replantear la ciencia 
y sus responsabilidades. Más que solo un vehículo de 
reflexión, es fuente de innovación y creatividad, siendo 
fundamental para generar ideas transformadoras. El arte 
es la fuente potencial de una mejor narrativa, que no solo 
estructura la comprensión y la acción colectiva sobre el 
mundo, sino que también inspira cambios y transformacio-
nes que conectan lo individual con lo global. Que conecta 
a la gente con su territorio y que nos muestra las distintas 
dimensiones de estas miradas sistémicas sobre la relación 
entre lo natural y lo social, las cuales están en el corazón 
de las ideas de sostenibilidad.

En esa convergencia entre arte y ciencia 
se amplía el sentido de sostenibilidad. 
Pensar la sostenibilidad desde el arte y 
las humanidades no debilita la ciencia: 
la complementa, la humaniza y la enraí-
za en el territorio que habitamos.

Siguiendo a Van der Leeuw (2020), las narrativas crean 
marcos que conectan acciones locales con desafíos glo-
bales, como el cambio climático. Estas historias fomen-
tan la coordinación social, motivan el cambio y despier-
tan responsabilidad y esperanza. Aunque las soluciones 
técnicas son esenciales, un cambio sostenible requiere 
transformar nuestra forma de pensar y hablar sobre el 
mundo. Las narrativas son tan importantes como la cien-
cia y la tecnología, y el arte es su centro y su poder.

Hablar de sostenibilidad no implica hablar solo de 
medioambiente, ni mucho menos pensar en imágenes 
fosilizadas de una selva prístina, sino entenderla de ma-
nera sistémica, con la interacción compleja de lo natural 
y lo social, que está en permanente retroalimentación, 
construyendo un territorio. El paisaje es la materialización 
de este territorio.
El territorio es un marco de vida donde las interacciones 
sociales, políticas y económicas construyen pertenencia 
y reconocimiento. Refleja las concepciones sociales so-
bre el espacio, las cuales cambian con el tiempo. No es 
solo físico, sino también ideológico, y su configuración es 
variable, flexible e incluso discontinua, determinada por 
factores ambientales, políticos y sociales. Es un producto 
histórico en constante redefinición (Altschuler, 2013). El 
territorio es fruto de su trayectoria histórica y, por lo tanto, 
no es estático: puede cambiar por factores ambientales, 
políticos o sociales, redefiniendo su composición.

ENTRE EL ARTE Y LA CIENCIA
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Directora regional de 
Artes y Culturas para 
las Américas del
British Council

Cinco años sembrando 
futuro desde los
festivales culturales

Por 
María 
García Holley 

CULTURA CIRCULAR

“86 % de los participantes 
reportaron un aumento 
signi�cativo en su
conocimiento sobre 
sostenibilidad”.

H
ace cinco años, el mundo 
despertaba de un largo 
aletargamiento. La pande-
mia de la COVID-19 había 

dejado una profunda cicatriz: teatros 
cerrados, foros vacíos, artistas sin 
escenario, públicos sin experiencias. 
Quienes trabajamos o vivimos cerca 
del arte sabíamos que lo que había 
sucedido no solo era una pausa, 
sino una fractura profunda en la vida 
cultural tal como la conocíamos.
Pero fue también un momento de 
claridad. Volvimos con una certeza: 
no se trataba de reiniciar, sino de 
reimaginar, de reconstruir. Abusando 
de la entonces metáfora médica: 

¿Cómo podríamos curar un 
sector cultural tan golpeado? 
¿Cómo volver a ponerlo de 
pie, sin ignorar las preguntas 
urgentes de nuestro tiempo?
De esa necesidad nació Cul-
tura Circular, una idea para 

un programa de fomento que co-
menzó a tomar forma en las oficinas 
del British Council en México, justo 
cuando la conversación global volvía 
a hablar de cultura como un actor 
clave para los Objetivos de Desa-

rrollo Sostenible. La coincidencia no 
fue menor: en 2022, la conferencia 
Mondiacult de la UNESCO regresa-
ba a la Ciudad de México después 
de cuatro décadas, esta vez con 
un giro inédito. Además de los más 
altos tomadores de decisiones en 
materia de cultura, llegaron también 
voces del ambientalismo, exper-
tos en cambio climático y actores 
políticos que entendían que no hay 
sostenibilidad sin cultura.
Y ahí apareció la pregunta que de-
tonó todo: ¿los festivales —aquellos 
espacios de comunión, experimenta-
ción y belleza— podían ser también 
espacios para sembrar conciencia 
ambiental? ¿Podíamos reimaginar el 
futuro del medioambiente desde la 
experiencia cultural?
Cultura Circular partió de una idea 
sencilla y poderosa: apoyar a los 
festivales no solo para recuperarse 
de la pandemia, sino para transfor-
marse en faros de sostenibilidad. 

Durante estos cinco años, más de 
110 festivales en América Latina 
han recibido apoyo del British 
Council para repensar su manera 
de operar, crear, compartir. Desde 
capacitaciones y alianzas con artis-
tas del Reino Unido, hasta manua-
les prácticos y estrategias locales 
que han tenido un impacto real en 
sus comunidades.
Los resultados hablan por sí solos. 
En Colombia, Estéreo Picnic logró 
empezar a posicionar el objetivo 
cero residuos en los festivales. En 
Belém, Brasil, Se Rasgum se conso-
lidó como el primer festival cero resi-
duos del Amazonas. En Salvador de 
Bahía, también en Brasil, Afropunk 
implementó estaciones públicas de 
compostaje y reciclaje; y en Guana-
juato, el Festival Cervantino cambió 
los fuegos artificiales por drones 
eléctricos, y la sostenibilidad dejó 
de ser una preocupación secunda-
ria para convertirse en eje curatorial.

CULTURA CIRCULAR

Archivo Festival Selvámonos 
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Impacto en 
sostenibilidad

86 % de los 
participantes 
reportaron un 
aumento significativo 
en su conocimiento 
sobre sostenibilidad.

43 % se 
comprometieron 
a aumentar la 
participación del 
público en temas 
ambientales.

40 % enfocaron sus 
esfuerzos en mejorar 
la gestión de residuos.

Entre las acciones 
más frecuentes: 
separación de 
residuos, uso de 
tecnologías eficientes, 
programación sin 
papel y transporte 
sustentable.

Participación

Más de 2200 
postulaciones 
recibidas entre 
2021 y 2024.

109 festivales benefi-
ciados directamente 
en América Latina y el 
Caribe.

Representación de 
más de 15 disciplinas 
artísticas, desde 
música y cine hasta 
diseño, danza y arte 
urbano.

10 países involucrados: 
México, Argentina, 
Brasil, Colombia, Perú, 
Venezuela, Cuba, 
Chile, Jamaica, Trinidad 
y Tobago.

Reducción de 
impacto

Festivales como 
Estéreo Picnic 
(Colombia) lograron 
cero residuos 
enviados a relleno 
sanitario.

Se Rasgum (Brasil) 
fue el primer festival 
cero residuos en la 
región amazónica.

FIL Niños (México) 
elaboró un manual 
de sostenibilidad 
aplicado en sitio, 
logrando medir su 
huella de carbono: 
312.66 toneladas de 
CO฀ y 741.42 m³ de 
agua.

Formación y 
capacidades

Más de 150 gestores 
culturales capacitados 
en sostenibilidad, 
accesibilidad e 
inclusión, planeación 
estratégica y redes 
de colaboración.

En 2023, 100 % de los 
participantes evalua-
ron la formación como 
buena o excelente.

Julie’s Bicycle, la 
organización aliada, 
adaptó contenidos a 
contextos regionales, 
destacando ejemplos 
locales y estrategias 
aplicables.

Colaboración 
internacional

Casi todos los 
festivales lograron 
colaborar con artistas 
británicos gracias a 
la financiación del 
programa.

Estos intercambios 
impulsaron nuevas 
redes creativas, 
mentorías, 
cocreaciones y 
residencias artísticas.

El 62 % de los 
encuestados dijo 
haber fortalecido su 
comprensión de los 
valores y estándares 
de sostenibilidad del 
Reino Unido.

Motivaciones 
principales

Apoyo financiero 
(47 %).

Colaborar con 
artistas del Reino 
Unido (47 %).

Mejorar 
conocimientos sobre 
sostenibilidad (33 %).

Efectos positivos 
adicionales

38 % de los festivales 
notaron una
diversificación de 
audiencias.

Muchos reportaron 
una mejor imagen 
pública, más atractiva
ante patrocinadores, 
y nuevos recursos 
financieros.

Se identificó una 
transformación
cultural hacia una 
conciencia ambiental 
más profunda y 
duradera.

Cultura
Circular
en cifras

2021-2024

CULTURA CIRCULARCULTURA CIRCULAR
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Más allá de los números y su im-
pacto, lo verdaderamente valioso 
ha sido ver cómo cambia la mirada 
del sector. Cómo festivales que 
llevaban años funcionando deci-
dieron cambiar de raíz su forma de 
entender el éxito y la trascenden-
cia. Cómo dejaron de pensar en la 
audiencia solo como un número y 
empezaron a verla como una comu-
nidad capaz  de accionar, reflexio-
nar y transformar.

Hoy, en 2025, el mundo no es más 
fácil que hace cinco años. Las crisis 
climáticas, sociales y políticas si-
guen ahí, incluso se han agudizado. 
Pero también hay semillas que ya 
germinaron. Cultura Circular no es 
solo un programa: es la prueba de 
que el sector cultural puede y debe 
estar en el centro de las soluciones, 
no en los márgenes del problema.

Y ahora, nos toca ir más allá. Si 
los festivales han demostrado que 
se puede hacer cultura con con-
ciencia ecológica, ¿por qué no los 
museos, las bibliotecas, los teatros, 
los centros comunitarios? ¿Por qué 
no los territorios patrimoniales o los 
espacios urbanos donde se cruzan 
el arte y la vida cotidiana?

Los próximos años nos invitan no 
solo a seguir celebrando, sino a 
seguir creando. A entender que lo 
circular no es solo una metáfora, 
sino una forma de pensar el tiempo, 
el impacto y la responsabilidad. A 
asumir que el arte tiene un papel 
irremplazable en la construcción de 
futuros posibles.

Porque si algo nos han enseñado 
estos cinco años es que cuando se 
trata de cultura y futuro, nadie está 
realmente al margen. Y todas las 
acciones, por pequeñas que pa-
rezcan, pueden ser el inicio de una 
nueva forma de estar en el mundo.

Lo circular no 
es solo una 
metáfora, sino 
una forma de 
pensar el tiempo, 
el impacto y la 
responsabilidad. 
El arte tiene 
un papel irrem-
plazable en la 
construcción de 
futuros posibles.

CULTURA CIRCULAR
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2
FESTIVALES SOSTENIBLES 

EN EL PERÚ: 
APRENDIZAJES Y DESAFÍOS
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Festivales peruanos:
narrando la sostenibilidad 
con identidad cultural

A
nivel global, los festivales 
culturales y artísticos se 
han consolidado como mo-
tores clave del desarrollo 

económico, cultural y social. Más allá 
de su capacidad de generar ingre-
sos, los festivales expresan múltiples 
formas en las que la cultura sostiene 
la vida comunitaria, activa memorias y 
reimagina futuros posibles.
En África del Sur, por ejemplo, diez 
grandes festivales generaron más 
de USD 11,7 millones en actividad 
económica y casi 3000 empleos en 
2024, con un efecto multiplicador de 
USD 2,51 por cada dólar invertido, 
según la UNESCO (2025). En Amé-
rica Latina, el mercado de festivales 
musicales ya supera los USD 107 
millones (2024) y se proyecta un cre-
cimiento anual compuesto del 23,4 % 
hasta 2031, de acuerdo con esta ex-
pansión no responde únicamente a la 
dimensión financiera. También refleja 
una condición simbólica en la que los 
festivales integran valores de respeto 
por la vida y asumen compromisos 
con las personas y con el planeta: 
cuidan el medioambiente, reducen 
brechas sociales y fortalecen el patri-

monio cultural. Al mismo tiempo, esta 
transformación revela un cambio más 
amplio en el consumo cultural y en las 
prioridades tanto de los organizado-
res como de los asistentes.
En este marco, Siente Lab se propuso 
analizar la realidad de los festivales 
culturales y artísticos en Perú y explorar 
cómo están incorporando medidas 
para proteger el medioambiente, así 
como las dimensiones social, econó-
mica y cultural. En este camino surge 
la alianza con el British Council Perú, 
que constituye una estrategia clave a 
través de su programa Cultura Circular, 
orientado a impulsar que los festivales 
fortalezcan sus prácticas ambientales y 
sus capacidades de gestión.
Por ello, seleccionamos ocho festiva-
les nacionales que participaron en el 
programa Cultura Circular para exa-
minar su desempeño no solo desde 
la dimensión ambiental, sino también 
desde la social, económica, cultural 
y normativa. Con este enfoque multi-
dimensional buscamos comprender  
cómo se gestionan estos festivales, 
identificar sus avances y desafíos en 
el contexto peruano, y posicionarlos 
como plataformas de sostenibilidad 
por excelencia. La intención es 

evidenciar sus aportes concretos al 
desarrollo sostenible y al crecimiento 
del país. Para ello, Siente Lab ha 
diseñado una tipología propia, que 
permite clasificar, analizar y presen-
tar los resultados en relación con sus 
niveles de sostenibilidad.
En este contexto de gran potencial, 
en el Perú no existe una base de 
datos oficial que precise cuántos 
festivales culturales y artísticos se 
realizan ni cifras consolidadas sobre 
su impacto económico. En cambio, 
sí existen registros de otras celebra-
ciones, como las cívicas, religiosas 
y patronales. La información más 
reciente del Instituto Nacional de 
Estadística e Informática (INEI) 
corresponde a 2013 y señala que 
cada año se celebran aproximada-
mente 6882 festividades, orientadas 
a promover el turismo interno y 
fortalecer la identidad nacional. La 
ausencia de información específica 
sobre festivales —a diferencia de 
las festividades tradicionales— hace 
necesario el presente análisis, que 
busca aportar evidencias sobre el 
rol vital de estos espacios vivos de 
arte y cultura para el desarrollo sos-
tenible del país.

1 Véase el texto
“Cultura: la
espina dorsal de
la sostenibilidad”,
en el capítulo 1.

FESTIVALES PERUANOS

1 

M
ig

ue
l C

ay
o



Mapa de lectura: 
cómo interpretar 
el análisis de 
los festivales

Estas manifestaciones no pueden 
contarse únicamente a través de 
números: cuántos asistentes tuvie-
ron, cuántos empleos generaron o 
cuánto presupuesto movilizaron. Es-
tas cifras son importantes, pero no 
alcanzan para explicar su verdadero 
valor cultural. En cada festival ocu-
rren aprendizajes que transforman 
a las comunidades, a los equipos 
organizadores y a los territorios.

Por ello, en este capítulo analizamos 
los festivales culturales y artísticos del 
Perú en clave de sostenibilidad con 
identidad cultural, concepto propuesto 
por Siente Lab, y utilizamos dos herra-
mientas de visualización complementa-
rias: la Curva Sostenible, que muestra 
el recorrido del festival a través de sus 
aprendizajes y logros; y el Radar Sos-
tenible, que presenta su perfil actual en 
cada dimensión de la sostenibilidad.

40 41

1. Festivales de arraigo cultural:
Reafirman prácticas culturales tradi-
cionales, saberes intergeneracionales 
y cosmovisiones locales. Actúan 
como mecanismos de continuidad 
simbólica, memoria y cohesión comu-
nitaria. En esta categoría se encuen-
tran el Festival Ipanamu y el Festival 
de Cine Latinoamericano en Lenguas 
Originarias.

2. Festivales de activación social 
y política:
Surgen como respuesta a problemáti-
cas sociales, de exclusión o invisibili-
zación. Usan el arte y la cultura como 
lenguajes para la denuncia, la memo-
ria y la transformación social. En esta 
categoría se encuentran el Festival 
Conciencia y Soundsystem, el Festival 
A Toda Costa y el Festival Pura Calle.

3. Festivales laboratorio:
Espacios de experimentación 
cultural que buscan nuevas formas 
de gestión, vinculación comunitaria 
y sostenibilidad. Están en construc-
ción o tránsito hacia prácticas más 
conscientes. En esta categoría se 
encuentra el Festival Vive Chincha.

4. Festivales intersectoriales 
o ecoculturales:
Articulan cultura con medioambien-
te, ciencia, educación, tecnología o 
economía circular. Promueven nuevas 
formas de sostenibilidad a través del 
cruce disciplinar. En esta categoría se 
encuentra Mi Primer Festival.

5. Festivales de mercado 
o plataformas creativas:
Promueven la circulación de pro-
ductos culturales, fortalecen econo-
mías creativas y redes de colabora-
ción artística. En esta categoría se 
encuentra el Festival Selvámonos.

La lectura de 
los festivales 
se organiza en el 
siguiente orden:

Con esta tipología como marco, 
se hizo necesario desarrollar una 
metodología que nos permitiera 
narrar y analizar los aprendizajes 
de los festivales en clave de sos-
tenibilidad con identidad cultural.
Esto significa entender la sosteni-
bilidad no solo como la implemen-
tación de medidas ambientales, 
sino como un proceso integral 
que articula dimensiones cul-
turales, sociales, económicas y 
normativas, siempre desde los 
valores, saberes y realidades de 
los territorios donde se desarrollan 
los festivales.

FESTIVALES PERUANOS
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¿Qué es?  
La Curva Sostenible es una herra-
mienta desarrollada por Siente Lab 
para comprender el nivel de soste-
nibilidad de festivales y organiza-
ciones, entre otras. Permite ubicar 
sus acciones y aprendizajes en un 
recorrido que va desde el conoci-
miento inicial hasta la incidencia 
como agente de cambio, no en 
clave cronológica, sino en térmi-

ELEMENTOS QUE 
COMPONEN LA CURVA:

La Curva Sostenible muestra 
el recorrido de los festivales a 
través de 7 fases y 5 niveles 
de desarrollo, donde cada hito 
refleja un logro o aprendizaje 
clave en su tránsito.

Eje X (izquierda - derecha): 
7 fases de sostenibilidad

1. Conocimiento inicial: 
La dimensión de la sostenibilidad no 
ha sido explorada ni comprendida.

2. Despertar: 
Se reconoce la importancia de la 
dimensión.

3. Transformación interna: 
Se generan cambios dentro del 
equipo u organización respecto 
a la dimensión.

4. Cultura en acción: 
Se implementan prácticas visibles y 
constantes de acuerdo con la dimensión.

5. Transformación estructural: 
Se formalizan lineamientos, 
protocolos o políticas de acuerdo 
con la dimensión.

6. Cultura organizacional 
e innovación: 
La sostenibilidad se internaliza 
en el modelo de gestión.

7. Incidencia y agente de cambio: 
El proyecto se convierte en referen-
te o influye en políticas públicas.

Eje Y (abajo - arriba): 
nivel de desarrollo alcanzado 
por cada hito

Inicial: 
Idea o acción incipiente, sin 
estructura ni continuidad.

Básico: 
Primeras acciones organizadas, 
pero sin sistematización.

Intermedio: 
Prácticas estables en algunos 
aspectos, pero con brechas.

Avanzado: 
Integración consistente en la 
mayoría de áreas.

Consolidado: 
Integración total y capacidad 
de adaptarse a cambios.

Curva Sostenible: 
el recorrido de
los aprendizajes

nos de madurez organizativa. Un 
hito es un momento clave en la 
trayectoria del festival, expresado 
como logro, aprendizaje o cam-
bio significativo que refleja cómo 
la organización avanza hacia 
la sostenibilidad con identidad 
cultural. No se trata de cualquier 
acción puntual, sino de un punto 
de inflexión que marca un antes y 
un después en su gestión.
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La forma de la curva ayuda a reconocer aprendizajes, 
avances y, cuando corresponda, también brechas.



¿Qué es? 
Es un gráfico en forma de tela-
raña que permite ver de manera 
rápida cómo un festival trabaja 
su sostenibilidad. Analiza cuatro 
dimensiones: cultural, social, 
económica y ambiental, junto con 

Radar Sostenible: 
el perfil por
dimensiones

ELEMENTOS QUE COMPONEN
EL RADAR SOSTENIBLE:

El Radar Sostenible está con-
formado por tres componentes 
básicos. En el centro se ubican los 
ejes CAP (Conocimiento, Actitud 
y Práctica), que permiten obser-
var cómo un festival comprende, 
valora y aplica la sostenibilidad en 
su gestión.

Alrededor, se despliegan las 
dimensiones de la sostenibili-
dad: cultural, social, económica, 
ambiental y vínculo normativo, 
que muestran en qué medida se 
integran los distintos aspectos de 
la sostenibilidad.

Cultural: Identidad, saberes
locales, cultura organizacional.

Social: Diversidad de públicos, 
inclusión, accesibilidad.

Económica: Sostenibilidad 
financiera y gestión responsable.

Ambiental: Compromiso y 
acciones para reducir impactos.

Vínculo normativo: Relación 
con marcos y políticas públicas.

Finalmente, los niveles de desarro-
llo (bajo, medio y alto) muestran si 
el festival está en una etapa inicial, 
intermedia o consolidada en cada 
dimensión.

¿Cómo leer los resultados?
La figura que se forma al unir los puntos de cada dimensión muestra el perfil del festival:

- Una figura amplia y equilibrada indica coherencia entre lo que el festival  
  sabe, valora y hace.
- Una figura irregular revela brechas: dimensiones donde el nivel entre
  conocimiento, actitud y práctica no es el mismo.

Conocimiento: 
Qué sabe el festival sobre 
sostenibilidad.
- Bajo: No se identifican saberes cla-
ros ni comprensión sobre las proble-
máticas o necesidades del proyecto.
- Medio: Existen nociones generales 
o fragmentadas. 
- Alto: Hay comprensión profunda y 
contextualizada. 

Actitud: 
Qué valor y compromiso asigna 
a esos saberes.
- Bajo: No hay posicionamiento ni 
sensibilidad respecto a las problemá-
ticas o necesidades. 
- Medio: Hay interés o disposición ini-
cial, pero sin un compromiso explícito 
o sostenido hacia las problemáticas o 
necesidades.
- Alto: Las problemáticas o necesida-
des son valoradas, defendidas y for-
man parte de la cultura organizativa.

Práctica: 
Cómo traducir ese conocimiento y 
compromiso en acciones concretas.
- Bajo: No se realizan acciones vincu-
ladas a las problemáticas o 
necesidades.
- Medio: Se implementan acciones 
puntuales o poco sistemáticas.
- Alto: Las acciones son sosteni-
das, coherentes con los valores del 
proyecto y están integradas en las 
dinámicas organizativas.

2

el vínculo normativo. Cada 
dimensión se observa a través 
de los tres ejes del enfoque 
CAP (Conocimiento, Actitud y 
Práctica) y se mide en tres 
niveles: bajo, medio y alto.

Conocimient o

Bajo

Medio

Alto

Actitud

Práctic a

Cultural Social Económico Ambiental Vínculo
normativo
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Por una selva de colores 
naturales

FESTIVAL IPANAMU

D
esde su primera 
edición en 2023, el 
Festival Ipanamu viene 
construyendo un espacio 

de creación, intercambio y preser-
vación de los saberes de pueblos 
indígenas u originarios. A través de 
actividades como clases maestras, 
talleres comunitarios, residencias ar-
tísticas y una feria de arte sostenible, 
el festival busca fortalecer el diálogo 
intercultural y poner en valor las 
prácticas tradicionales de la 
Amazonía del Perú. 
“Después de terminar la escuela de 
arte, empecé a trabajar con mujeres 
artistas de comunidades originarias 
de la selva peruana. Buscaba otras 
formas de hacer arte, no tradiciona-
les, no occidentales”, cuenta Clara 
Best, directora del festival, sobre 
el inicio de su proceso artístico. En 
ese camino, conoció la práctica del 
kené —diseño geométrico del pueblo 
originario shipibo-konibo, ubicado en 
la Amazonía peruana— y, con ella, 
la importancia de teñir con plantas 

1 “Los pueblos 
indígenas u 
originarios 
son aquellos 
colectivos que 
tienen su ori-
gen en tiempos 
anteriores al 
Estado, que 
tienen lugar 
en este país 
o región, con-
servan todas 
o parte de sus 
instituciones 
distintivas, y 
que, además, 
presentan la 
conciencia 
colectiva de 
poseer una 
identidad 
indígena u 
originaria. A la 
fecha, se tiene 
información 
de 55 pueblos 
indígenas 
en el Perú, 
siendo 51 de la 
Amazonía y 4 
de los Andes” 
(Ministerio de 
Cultura s. f. a).

En la lengua awajún, “ipáamamu” signi�ca “invitación”. Este concepto inspiró a 
Clara Best para crear su proyecto de tesis de maestría, que poco tiempo después se 
convertiría en un festival de arte sostenible en el corazón de la Amazonía peruana. 

Año de fundación
2023

Lugares de realización
Lima, Ucayali y Amazonas

Número de ediciones
2

Público total
3000 asistentes presenciales 
y 7000 virtuales

1

2

nativas. Fascinada por los tintes 
naturales, comenzó una investigación 
personal que luego se convertiría, in-
cluso, en un libro, titulado El hilo tiene 
memoria (2018).
Durante la pandemia, tomó una deci-
sión radical con respecto a su propia 
producción artística: abandonar los 
insumos sintéticos y trabajar exclusi-
vamente con elementos orgánicos. 
Poco después, ganó una beca para 
estudiar en Madrid una maestría en 
dirección de proyectos culturales. Fue 
allí, como parte de su proyecto final de 
estudios, que dio for-
ma a la idea inicial del 
festival: un espacio 
dedicado al intercam-
bio cultural, el arte y la 
sostenibilidad.
En 2023, gracias a los 
Estímulos Económicos del Ministerio 
de Cultura, Ipanamu tuvo su primera 
edición en Ucayali, en los distritos de 
Yarinacocha, Campo Verde y Pucallpa. 
Dos años después, en 2025, se reali-
zó la segunda edición. Con un equipo 
más consolidado, logró llegar a Lima, 
Amazonas y, una vez más, a Ucayali.

Intercambiar para proteger y no 
olvidar 
El festival Ipanamu nace desde la 
urgencia ecológica. “Para el 2050 se 
estima que podríamos haber perdido 
la mitad de los bosques amazónicos 
del territorio peruano. Y cuando se 

pierde un bosque, se rompe una 
cadena de vida, de conocimientos”, 
advierte. Para los pueblos origina-
rios, esta pérdida no solo implica la 
desaparición de un ecosistema, sino 
también de su memoria cultural, sus 
prácticas ancestrales y su forma de 
vida. “Por eso no se puede trabajar 
con comunidades sin abordar 
también la problemática 
ambiental”, sintetiza.
Desde esta mirada, Ipanamu no es 
solo un espacio de encuentro, sino 
una plataforma que articula sostenibi-

lidad, arte y saberes 
ancestrales. Para 
Clara, la sostenibi-
lidad en todas sus 
dimensiones es cru-
cial. Por eso, desde 
su diseño, el festival 

apuesta por una cadena de valor 
coherente con sus principios. Trabaja 
con mujeres lideresas de pueblos 
originarios, prioriza la contratación de 
proveedores locales para dinamizar 
la economía de la zona y promue-
ve el uso exclusivo de materiales 
orgánicos, reutilizados o reciclados. 
Además, ofrece alternativas para 
evitar el uso de plásticos de un solo 
uso y selecciona cuidadosamente los 
espacios donde se realizan las acti-
vidades, de modo que la experiencia 
tenga un impacto positivo tanto en las 
personas como en el entorno.
El festival también busca priorizar el 

2 “El pueblo 
Shipibo-Konibo 
tiene su origen 
en una serie de 
fusiones culturales 
entre tres grupos 
que anteriormente 
eran distintos entre 
sí: los Shipibos, 
los Konibos y los 
Shetebos. Este 
pueblo ribereño 
se encontraba 
tradicionalmente 
asentado en las 
costas del río Uca-
yali y sus afluentes. 
Actualmente, las 
comunidades 
Shipibo-Konibo 
se ubican en los 
departamentos 
de Ucayali, Madre 
de Dios, Loreto 
y Huánuco. La 
población en las 
comunidades de 
este pueblo se 
estima en 32 964 
habitantes, siendo 
uno de los pueblos 
más numerosos de 
la Amazonía perua-
na” (Ministerio de 
Cultura s. f. b).

“Cuando se pierde
un bosque, se rompe 
una cadena de vida, 
de conocimientos”.
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transporte sostenible y el consumo 
consciente. “Yo fui la que más viajó 
en avión, y eso pesa”, cuenta Clara 
sobre la huella de carbono —la 
cantidad de emisiones de gases de 
efecto invernadero que genera una 
actividad humana— que podría tener 
el festival. “Pero también usamos bus 
y buscamos constantemente formas 
de mejorar. Por ejemplo, este 2025 
pensamos unirnos a iniciativas de 
reforestación”.

El arte como camino a la
sostenibilidad
En sus dos ediciones, el festival 
ha estado enfocado en los tintes 
naturales y la estampación botánica. 

3 “Los Nomatsi-
genga son uno 
de los pueblos 
indígenas u 
originarios que 
integran la 
familia lingüística 
Arawak. El terri-
torio ancestral de 
los Nomatsigenga 
se encuentra 
hacia el oriente 
de los Andes 
peruanos, entre 
los ríos Anapati, 
Ene, Mazamari, 
Saniberi, Satipo, 
Sonomoro y Pere-
né, en el departa-
mento de Junín. 
Los principales 
distritos donde se 
ubican la mayoría 
de sus comunida-
des son Pangoa 
y Mazamari, en la 
provincia de Sati-
po” (Ministerio de 
Cultura, s. f. c).

Ipanamu apuesta 
por una cadena de 
valor coherente con 
sus principios.
Trabaja con mujeres 
lideresas de pueblos 
originarios, prioriza 
la contratación de 
proveedores locales 
para dinamizar la 
economía de la 
zona y promueve 
el uso exclusivo 
de materiales 
orgánicos, 
reutilizados o 
reciclados.

3 4

Participaron artistas de los pueblos 
indígenas u originarios shipibo-ko-
nibo, nomatsigenga y asháninka, 
quienes compartieron los elementos 
iconográficos propios de su cul-
tura y su vínculo con los colores y 
las plantas. Se busca proponer un 
espacio de intercambio horizon-
tal y, así, cultivar con paciencia y 
coherencia relaciones duraderas y 
procesos sostenibles. 
Al seleccionar a artistas que tam-
bién son lideresas, se busca que el 
impacto de este intercambio llegue 
hasta sus mismos territorios y se 
comunique a sus comunidades. 
“Las artistas shipibas, por ejemplo, 
suelen trabajar en monocromo, pero 
luego de los talleres comenzaron a 
experimentar con colores de fondo”, 
cuenta al respecto la directora del 
festival. “Cuando vuelven a sus 
comunidades se convierten en 
multiplicadoras. Por eso priorizamos 
a lideresas y artistas que conversan 
y comparten”.
Elena Varela, artista shipiba, lo 
dice con emoción en uno de los 
videos que narra la experiencia de 
la primera edición del festival: “Con 
mi pintura represento símbolos, 
vivencias, fauna silvestre, visiones 
de ayahuasca, cuentos, mitos, 
leyendas… Me quedé sorprendida 
y emocionada al ver tantos saberes 
que existen en diferentes culturas”. 
Roxana Chimanga, artista nomat-
sigenga, añade: “Estamos promo-
viendo la preservación de plantas, 
semillas, todo lo que usamos para 
teñir. Me ha dado muchas ideas. 
Ahora quiero que los niños no usen 
solo cosas sintéticas, sino también 
los colores del bosque”.

Ferias y aulas
Además de los intercambios de 
saberes, Ipanamu propone ferias 
de arte sostenible que están for-
taleciéndose con cada edición. El 
objetivo es que los productos de 
las artistas de pueblos originarios 
sean 100 % orgánicos y su trabajo 

destaque y se valorice en el merca-
do nacional e internacional. 
También se están diversificando las 
actividades educativas. En 2025, 
el festival comenzó sus visitas a 
colegios con un taller sobre tintes 
naturales y una charla sobre pro-
blemática ecológica. Esto permite 
fomentar conciencia ambiental 
desde temprana edad y, además, el 
respeto y el cuidado por los saberes 
de los pueblos originarios del Perú. 
“Personas que nunca imaginaron 
poder pintar o crear algo con tintes 
naturales, ahora saben que es posi-
ble”, acota Clara.
A mediano plazo, el objetivo es 
generar productos derivados de 
cada edición. Ya está en marcha un 
libro sobre tintes amazónicos, un 
cortometraje sobre sostenibilidad 
y se está tejiendo una red latinoa-
mericana de artistas que tiñen con 
elementos naturales. 

Sostener el bosque = sostener
la vida 
Ipanamu no sería posible sin una 
red sólida de alianzas que articula a 
distintos sectores: el sector público, 
el sector privado, la cooperación 
internacional y las organizaciones 
no gubernamentales. Su sostenibi-
lidad financiera depende de este 

4 “Los Asháninka
representan el 
grupo indíge-
na u originario 
amazónico 
demográficamente 
más numeroso del 
Perú. Las regiones 
donde se ubican 
mayoritariamente 
los Asháninka son 
Junín, Ucayali, 
Pasco, Cusco, 
Huánuco y Ayacu-
cho. Su identidad 
se encuentra 
estrechamente 
relacionada con el 
territorio y la de-
fensa del mismo. 
De igual manera, 
es de suma impor-
tancia el vínculo 
con la naturaleza 
y los seres que la 
habitan, puesto 
que entre ellos 
se reconoce que 
todo lo que les 
rodea tiene vida” 
(Ministerio de 
Cultura, s. f. d).

ecosistema colaborativo. El festival 
ha logrado recibir fondos públicos, 
como los estímulos económicos 
del Ministerio de Cultura, y también 
cuenta con el apoyo de actores cla-
ve de la cooperación internacional, 
como el British Council, a través 
de su programa Cultura Circular, el 
grupo AJE, Gocta Lab, restaurantes 
como Ucaw y Mirita en Ucayali, así 
como el Museo de Arte de Lima 
(MALI) y el Museo de Arte Con-
temporáneo (MAC) de Lima. Estas 
alianzas representan un primer 
paso hacia un modelo de financia-
miento más sostenido.
El futuro de Ipanamu dependerá 
de muchos factores, pero es el 
financiamiento el que se presen-
ta como su mayor desafío. Clara 
quisiera que el festival se realice 
con frecuencia anual, aunque sabe 
que esto dependerá de contar con 
fondos suficientes y de consoli-
dar alianzas a largo plazo. Como 
en muchos proyectos culturales 
independientes, la falta de un 
equipo dedicado exclusivamente 
a la recaudación de recursos y la 
ausencia de un plan estratégico de 
financiamiento, entre otras proble-
máticas, dificultan la continuidad. 
Aun así, las ideas y vínculos ya 
están sembrados.
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Fuente: Elaborado a partir de entrevistas con los organizadores del festival
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50 51Gestión colaborativa 
El presupuesto del festival es mayor de S/ 50 000 
y proviene de fondos públicos y privados. Se 
establecieron alianzas con el Ministerio de Cultura 
(MINCUL), el British Council, Grupo AJE, el Mu-
seo de Arte Contemporáneo de Lima (MAC) y el 
Museo de Arte de Lima (MALI).

Circuitos culturales 
Se organizó una feria de arte con productos 
100 % orgánicos y con 4 proveedores locales 
de comunidades originarias. Esto generó un 
retorno económico de menos de S/ 5000 para 
cada participante de la feria.

Transmisión comunitaria
Lideresas culturales replican 
aprendizajes en sus territorios.

Energía renovable
40 % de la energía del festival provino de 
fuentes renovales y el 80 % de su presupuesto 
estuvo destinado a acciones sostenibles.

Arraigo territorial
Participación activa de pueblos originarios en 
talleres y ferias, con más de 10 artistas indígenas. 
Se realizaron 6 contrataciones locales y se tuvo 4 
empleos temporales y 3 voluntarios.

Diseño intercultural
Festival como espacio que conecta arte, sosteni-
bilidad y saberes ancestrales. Más del 50 % del 
contenido estuvo vinculado a identidades locales y 
se trabajó con un equipo diverso conformado por 
mujeres y población LGTBIQ+.

Plásticos eliminados
Eliminación de plásticos de un solo uso, 
empleo de materiales biodegradables y 
reciclaje de más del 50 % de residuos.

El Festival IPANAMU se ubica en 
una fase intermedia-avanzada de 
sostenibilidad según la Curva (ver 
gráfico a la derecha) gracias a la 
implementación de hitos sólidos 
en prácticas ambientales (como 
la reducción de plásticos y uso de 

energías renovables) y la incorpora-
ción de saberes culturales y comuni-
tarios. Asimismo, la trayectoria de la 
Curva refleja un aprendizaje progre-
sivo que combina arraigo territorial 
y gestión colaborativa con alianzas 
estratégicas.
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POSIBILIDADES DE MEJORA

El Radar muestra que el festival 
ha alcanzado un alto desarrollo en 
las dimensiones cultural y social, 
donde el conocimiento, la actitud y 
la práctica se expresan de manera 
sólida y coherente, reforzando su 
arraigo comunitario y territorial, lo 
que evidencia que la mirada inter-
cultural está presente en la inten-
ción y práctica. En lo ambiental, la 
conciencia es fuerte desde el inicio 
del festival y las actitudes del equi-
po son positivas, aunque todavía 
se evidencia que las prácticas no 
siempre han sido homogéneas en 
todas las actividades, y depende en 
gran medida de los recursos logís-
ticos disponibles. En lo económico, 
el festival comprende la importancia 
de valorar la producción artística 

Dimensión económica
Impulsar una estrategia financiera 
de mediano plazo que diversifique 
las fuentes de ingreso y potencie el 
retorno hacia los emprendimientos 
locales.

Vínculo normativo
Avanzar en la definición de
protocolos, lineamientos 
y compromisos que integren la 
sostenibilidad de manera explícita 
en el modelo de gestión.

Proyección
Fortalecer la incidencia en redes 
nacionales e internacionales para 
sostener el crecimiento y posicionar 
al festival como  un referente ama-
zónico de sostenibilidad cultural.

de manera justa y sostenible, y ha 
impulsado circuitos de ferias que 
benefician directamente a artistas 
de pueblos originarios. Sin embar-
go, también se observa una fragi-
lidad marcada por la dependencia 
de financiamiento externo, lo que 
limita su autonomía. Finalmente, 
en el vínculo normativo, el festival 
conoce y valora el cumplimiento de 
marcos normativos relacionados 
con derechos culturales, ambienta-
les y de participación comunitaria. 
Asimismo, la experiencia muestra 
que, pese a contar con alianzas ins-
titucionales y cumplir con requisitos 
específicos, aún está en proceso de 
aprender a consolidar protocolos 
internos vinculados a la evaluación 
y la mejora continua.
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FESTIVAL DE CINE LATINOAMERICANO EN LENGUAS ORIGINARIAS

Cine en lenguas que 
resisten

Año de fundación
2019

Lugares de realización
Trujillo, Cusco y Pucallpa

Número de ediciones
5

Público total
19 000 asistentes presenciales 
y 100 000 virtuales

El Festival de Cine Latinoamericano en Lenguas Originarias propone un modelo 
de gestión cultural que busca la descentralización, la inclusión y la sostenibilidad. 
Desde 2019, ha llegado a diversas regiones del Perú y del extranjero, llevando cine 
incluso a comunidades sin electricidad gracias al uso de energías renovables.

E
n el Perú, más de 4.4 
millones de peruanos 
tienen como lengua 
materna una de las 48 

lenguas originarias que existen en 
el país, 4 de ellas provenientes de 
la sierra y 44 de la selva (El Pe-
ruano, 2023). Muchas de estas en 
riesgo de desaparecer. Ante este 
escenario, en 2019 nació un festival 
distinto en el panorama cultural 
de la región. 
El Festival de Cine Latinoamerica-
no en Lenguas Originarias surgió 
con el propósito de fortalecer las 
capacidades de los hablantes de 
lenguas indígenas a través de la 
producción y exhibición de obras 
en sus propios idiomas, convir-
tiéndose así en una práctica viva 
de sostenibilidad con identidad 
cultural. Desde entonces, el certa-
men cinematográfico peruano se 
lleva a cabo de manera simultánea 
en las tres regiones naturales del 
país —costa, sierra y selva— con 

sedes en Trujillo, Cusco y Pucallpa. 
Esta estrategia territorial responde 
a una convicción: descentralizar la 
gestión cultural y garantizar que los 
públicos más “alejados” también 
accedan a propuestas innovadoras.
Su impacto se refleja en sus alian-
zas y cifras alcanzadas. Su progra-
mación se ha transmitido internacio-
nalmente a través del canal público 
de México, demostrando que las 
lenguas originarias no son solo patri-
monio en riesgo, sino motores de in-
novación cultural.Han reunido a más 
de 19 000 asistentes presenciales y 
solo en la edición 2024 participaron 
más de 4 000 personas en las sedes 
físicas y 100 000 en la 
plataforma en línea. 
Más de la mitad de 
este público provino 
de zonas vulnerables 
o periféricas, lo que 
reafirma la vocación 
inclusiva del proyecto.
El festival ha genera-
do 20 contrataciones locales y ha 
tenido 15 voluntarios en su última 
edición, además de ser un espacio 
de articulación con escuelas, aso-
ciaciones de mujeres, comunidades 
campesinas y colectivos juveni-
les. “Nuestro mayor logro no es la 
cantidad de películas proyectadas, 
sino haber hecho que comunidades 
sin internet ni luz eléctrica se vean 

reflejadas en la pantalla. Eso cam-
bia vidas, porque las lenguas dejan 
de sentirse en peligro y comienzan 
a sentirse poderosas”, sentencia 
Róger Neyra, director del festival.

Una pantalla para la diversidad 
En 2024, el festival presentó más de 
30 películas en 20 lenguas origina-
rias, consolidando su papel como 
vitrina para la diversidad cultural 
latinoamericana. Además, se rindió 
homenaje al actor Reynaldo Arenas 
por sus 50 años de trayectoria. La 
inauguración incluyó la proyec-
ción restaurada de Perú: cuando 
el mundo oscureció, de Gianfran-

co Annichini y José 
Carlos Huayhuaca. El 
lema elegido para esta 
edición, “Enlazarnos”, 
buscó interpelar al 
público sobre aquello 
que conecta las cosmo-
visiones ancestrales en 
América Latina.

Más allá de las proyecciones, el 
festival desarrolla proyectos que 
consolidan su identidad. Uno de 
ellos es el Cine Flotante, un bote 
solar que recorre la Amazonía 
llevando películas a comunidades 
aisladas y que permite combinar 
tecnología renovable y justicia 
cultural: usa energías renovables, 
promueve la educación ambiental 

“Más allá de las
proyecciones, el 
festival desarrolla 
proyectos que
consolidan su
identidad”.
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y democratiza el acceso a obras en 
lenguas minoritarias. “Nuestro cine 
flotante es una metáfora. Así como 
el río conecta pueblos, el cine co-
necta culturas. Y lo hace sin conta-
minar, porque funciona con energía 
solar. Es una apuesta radical por 
otro modelo de desarrollo cultural”, 
explica Neyra.
Otra iniciativa es Rimayninchis: 
Nuestras Voces, talleres de cine 
comunitario con celulares en los 

que niños, niñas 
y jóvenes indíge-
nas producen sus 
propias historias en 
su lengua materna. 
En comunidades 
como la Nación 
Q’ero, declarada 
Patrimonio Cultural 
de la Nación, estos 
talleres se convier-
ten en herramientas 
de revitalización cul-
tural y transmisión 

intergeneracional. “Ver a un ado-
lescente de la Nación Q’ero filmar y 
proyectar su historia en quechua es 
una de las experiencias más poten-
tes que hemos tenido. Ese material 
no es solo cine: es identidad en 
movimiento”, afirma el director.

Sostenibilidad en acción
El festival se plantea como un 
laboratorio de sostenibilidad. En su 
edición más reciente se generaron 
400 kilos de residuos, de los cuales 
más del 50 % fueron reciclados, 
compostados o reducidos. Se 
consumieron 500 litros de agua y el 
40 % de la energía total provino de 
fuentes renovables, principalmente 
paneles solares. La organización 
prioriza, además, el uso de mate-
riales biodegradables, reciclados, 
reutilizables y de origen local. No 
se trata de un esfuerzo simbólico: 
cerca del 70 % del presupuesto to-
tal del festival se destinó a acciones 
de sostenibilidad ambiental, social y 
cultural, un porcentaje inusual den-
tro del circuito cultural peruano.
La apuesta va más allá de lo 

ambiental. En términos sociales, 
la curaduría incluye activamente a 
pueblos originarios y comunidades 
locales tanto en la programación 
como en el diseño de actividades. 
Más del 50 % del contenido estuvo 
vinculado a saberes, prácticas e 
identidades culturales del territorio, 
lo que abarca desde danzas hasta 
narración oral y talleres de sabe-
res ancestrales. “No queríamos 
hacer un festival que solo mostrara 
películas sobre comunidades, sino 
que fueran las propias comunida-
des las que participen en el diseño 
del festival. Ellos proponen qué 
actividades quieren, qué talleres 
son necesarios y también participan 
en la curaduría de las películas. El 
festival no es solo para ellos, sino 
que se lleva a cabo con ellos”,  
resalta Neira.
El compromiso también se refleja en 
la medición y mitigación de impac-
tos. El festival promueve la movili-
dad sostenible entre sus asistentes, 
impulsa campañas de sensibiliza-
ción y realiza acciones de reforesta-
ción como compensación ambien-
tal. Asimismo, implementó medidas 
de accesibilidad para personas con 
discapacidad, un aspecto aún poco 
atendido en la mayoría de eventos 
culturales del país.

Siguientes pasos
La viabilidad económica del festival 
se sostiene en un modelo mixto: 
fondos públicos, patrocinio privado 
y autogestión. El presupuesto de 
la última edición superó los 50 000 
soles, en paralelo a la participación 
de diez emprendimientos gastronó-
micos, artesanales y culturales, que 
obtuvieron un retorno económico 
cercano a los 5000 soles. Todos los 
proveedores fueron locales y selec-
cionados bajo criterios de sosteni-
bilidad e inclusión, lo cual refuerza 
el impacto económico directo en las 
comunidades.
Entre los aliados estratégicos del 
festival destacan el British Council 
(con su programa Cultura Circular), 
Onaway Trust, la Asociación Patri-

“El festival 
promueve 
la movilidad 
sostenible entre sus 
asistentes, impulsa 
campañas de 
sensibilización y 
realiza acciones de 
reforestación como 
compensación 
ambiental”. 

monio Fílmico Peruano y la Escuela 
de Cine Indígena del Perú, creada 
en 2021 como la primera en su tipo 
en el país. Estas alianzas permiten 
generar valor cultural y legitimidad 
internacional, a la vez que aportan 
metodologías de gestión y capa-
citación. “Cuando un socio como 
el British Council apuesta por tu 
proyecto, no solo da recursos y 
excelentes capacitaciones: te abre 
puertas. Gracias a ellos, por ejem-
plo, llegamos a Onaway Trust, que 
ha sido imprescindible para realizar 
iniciativas como el Cine Flotante”, 
sostiene Neira. 
Como todo festival, este también 
enfrenta tensiones. La movilidad de 
artistas y públicos genera huella de 
carbono, y el financiamiento depende 
de la estabilidad política. Sin embar-

go, el equipo apuesta por un enfoque 
de mejora continua. El impacto social, 
por ejemplo, se mide mediante en-
cuestas a los asistentes y beneficia-
rios de talleres, lo que permite ajustar 
estrategias año a año.
Para el director, el reto inmediato 
es redefinir el espíritu del festival y 
proyectarlo más allá de las fronteras 
del país. “Hemos demostrado que 
es posible hacer cine en nuestras 
lenguas originarias y que hay un 
público ávido de estas historias. 
Ahora nuestro objetivo es convertir-
nos en un festival internacional, un 
punto de encuentro donde confluyan 
las voces indígenas de toda Améri-
ca Latina y el mundo, con invitados 
internacionales que enriquezcan el 
diálogo y fortalezcan la diversidad 
cultural”, afirma Róger.
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Revitalización lingüística y curaduría con pueblos originarios
Señalética, programación y presentaciones en quechua, aimara, asháninka 
y shipibo, con participación activa de pueblos originarios en el diseño y la 
curaduría. Incluye 16 artistas, colectivos y organizaciones locales, además 
de danza tradicional, ritualidad, saberes ancestrales y narración oral.

Sostenibilidad económica con enfoque responsable
Se financia con fondos públicos, patro cinio privado y autogestión. Pre-
supuesto de la última edición: más de S/ 50 000 (en aumento), del cual 
el 70 % fue destinado a sostenibilidad. Participaron 10 emprendimien-
tos locales con un retorno estimado para cada uno de más de S/ 5000.

Materiales sostenibles y mitigación
Priorización de materiales reutilizables, biodegradables, reciclados y loca-
les. Reforestación, movilidad sostenible y campañas de sensibilización. 

Transición energética y gestión de residuos
El 40 % del consumo está cubierto con energía renovable. 400 kg de 
residuos generados y el 50 % de ellos fueron reciclados o compostados. 

Evaluación social y aprendizaje
Encuestas post proyecciones y talleres. Aprendizaje clave: alcanzar un 
pico de desarrollo y tomar un año para redefinir el espíritu del festival.

Gestión organizativa con diversidad y accesibilidad
Equipo organizador con mujeres y personas indígenas u originarias. 
Medidas de accesibilidad para personas con discapacidad. 20 contra-
taciones locales, 15 voluntarias/os y 13 empleos temporales por festival.

Inclusión territorial y de públicos vulnerables
Más del 50 % del público proviene de zonas vulnerables o periféricas. 

Acceso masivo e híbrido
Histórico: 19 000 presenciales y más de 100 000 en línea (alianza 
con canal público de México para audiencia hispana en EE. UU.).

El Festival de Cine en Lenguas 
Originarias se encuentra en un nivel 
avanzado de sostenibilidad según la 
Curva (ver gráfico a la derecha). El 
festival ha logrado consolidarse como 
una plataforma cultural que conecta la 
diversidad de lenguas originarias con 
públicos masivos, alcanzando territo-
rios locales e internacionales mediante 
alianzas estratégicas y difusión global. 
En la dimensión ambiental, aplica 
energía renovable, gestión de residuos 

y materiales sostenibles. En lo social, 
involucra comunidades campesinas, 
asociaciones de mujeres, escuelas 
y colectivos juveniles, mientras que, 
en la dimensión cultural, más del 50 
% de sus contenidos están ligados a 
identidades y saberes locales. En lo 
económico, aunque su presupuesto 
crece y destina un 70 % a sostenibili-
dad, los retornos para los emprendi-
mientos participantes resultan limitados 
en comparación con su alcance.
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Fuente: Elaborado a partir de entrevistas con los organizadores del festival
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El Radar muestra que el festival ha 
alcanzado un alto desarrollo en las 
dimensiones cultural y ambiental, 
donde el conocimiento, la acti-
tud y la práctica se expresan de 
manera sólida y coherente. Esto 
refleja un compromiso claro con la 
promoción de lenguas originarias, 
la diversidad cultural y la implemen-
tación de prácticas sostenibles que 
atraviesan toda la organización. 
En la dimensión social, el cono-
cimiento y la actitud son fuertes, 
pues se reconoce la importancia 
de la inclusión y se han generado 
acciones con comunidades vulne-
rables. Sin embargo, las prácticas 
todavía presentan un desarrollo 
intermedio, ya que aún requieren 
mayor sistematización para lograr 
continuidad y mayor impacto en el 

tiempo. En la dimensión económica, 
el radar señala un nivel intermedio: 
si bien existen esfuerzos sosteni-
dos para diversificar fuentes de 
financiamiento —incluyendo fondos 
públicos, privados y autogestión—, 
la estabilidad aún depende de apo-
yos externos y el retorno hacia los 
emprendimientos locales es redu-
cido, lo que limita la sostenibilidad 
financiera plena. Finalmente, en el 
vínculo normativo, se evidencia un 
desarrollo intermedio: el festival va-
lora y reconoce marcos normativos y 
derechos culturales, y ha avanzado 
en la medición de su impacto y en la 
aplicación de criterios de sostenibi-
lidad en proveedores. No obstante, 
todavía está en proceso de conso-
lidar protocolos internos y mecanis-
mos de evaluación estandarizados.

Vínculo normativo
Avanzar en la formalización de 
protocolos y lineamientos inter-
nos que integren la sostenibilidad 
como un compromiso transversal 
y verificable.

Dimensión económica
Impulsar una estrategia financiera 
de mediano plazo que potencie el 
retorno hacia los emprendimientos 
locales y reduzca la dependencia 
de fondos externos.

Dimensión social
Fortalecer la sistematización de 
prácticas comunitarias y ampliar los 
mecanismos de participación activa 
para garantizar continuidad en el 
tiempo.
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El dub reggae se vuelve 
acción colectiva y sostenible

FESTIVAL CONCIENCIA Y SOUNDSYSTEM

E
l Festival Conciencia y 
Soundsystem nació desde 
la intersección de la música 
y el compromiso social, 

combinando la cultura dub reggae 
con un objeto firme hacia la sosteni-
bilidad ambiental. En apenas unos 
años, este proyecto ha demostrado 
que es posible convocar a miles de 
jóvenes en torno a un estilo musical 
de nicho, mientras se impulsa un 
modelo circular de gestión cultural 
que articula alianzas con organiza-
ciones ambientales, marcas priva-
das y emprendimientos locales. En 
su edición más reciente, en el 2024, 
el festival contó con 21 colectivos 
y artistas locales, entre los que 
destacaba la leyenda inglesa del 
dub reggae Aba Shanti. Además, 
participaron artistas como Gala Brie, 
Qoqeqa, Hatajo Som, King Cholo y 
Parzubanil, junto con sellos naciona-
les como Buh Records y Matraca.

Año de fundación
2022

Lugar de realización
Lima

Número de ediciones
3

Público total
6500 asistentes presenciales

En un país donde la cultura enfrenta obstáculos constantes, el Festival Concien-
cia y Soundsystem busca que la música sea también una plataforma de acción 
sostenible. A partir de la riqueza del dub reggae, el evento articula circularidad 
ambiental y alianzas estratégicas, construyendo un modelo de gestión cultural 
que une �esta, conciencia y comunidad.

La historia de este festival está ligada 
a la biografía de sus fundadores. 
Enrique Choque, gestor cultural y po-
litólogo, impulsó la creación de Lima 
Dub Club junto con sus amigos de la 
universidad. Desde el inicio, compar-
tían el interés por el reggae y el dub, 
géneros que no solo ofrecen una rica 
propuesta musical, sino que transmi-
ten mensajes directos sobre justicia, 
respeto por la vida y protección de 
la naturaleza. “El dub reggae no es 
solo música para bailar —explica 
Choque—. Es una forma de resisten-
cia cultural que te habla del racismo, 
la destrucción de la vida y la natura-
leza, y que busca 
generar con-
ciencia en quien 
escucha. Por eso 
para nosotros 
era fundamental 
que esta música 
también tuviera 
un impacto real 
en la ciudad”.
La primera edición se realizó en 2022 
en la playa Los Yuyos de Barranco, 
con el nombre “Playa, Conciencia y 
Soundsystem”. El evento fue gratuito 
e incluyó la instalación de contene-
dores para residuos reciclables que 
fueron donados a la Municipalidad 
de Barranco, en alianza con la ONG 
Oceana. Más allá de la música y 

el furor del concierto, se buscaba 
sensibilizar sobre la limpieza de pla-
yas en temporada de verano. Aquel 
debut, que reunió a proyectos musi-
cales como Dengue Dengue Den-
gue y colectivos de sound system, 
marcó un antes y un después para la 
escena alternativa limeña: un festival 
pequeño en escala, pero ambicioso 
en propósito. 
También fue una conquista en 
términos de ciudadanía, pues se 
demostró que los espacios públicos 
costeros pueden ser gestionados de 
manera articulada. Lograr un con-
cierto en la playa en Lima no es algo 

sencillo, pero el 
festival lo hizo 
posible, abriendo 
la conversación 
sobre el derecho 
al uso cultural 
de los espacios 
públicos en una 
ciudad donde 
suelen estar 

restringidos. Esa experiencia situó a 
Lima en sintonía con grandes urbes 
del mundo como Río de Janeiro 
(donde más de 2 000 000 de perso-
nas asistieron al concierto de Lady 
Gaga en la playa Copacabana, en 
mayo de 2025), que entienden el 
valor cultural de la música en playas 
y espacios abiertos.

El dub reggae no 
es solo música 
para bailar o escu-
char: es una forma 
de resistencia 
cultural que toca 
temas como el ra-
cismo, la destruc-
ción de la vida y 
la naturaleza. “Por 
eso para nosotros 
era fundamental 
que esta música 
también tuviera un 
impacto real en la 
ciudad”, explica 
Enrique Choque, 
fundador del 
festival.

“La primera edición del
festival se llamó ‘Playa, 
Conciencia y Soundsystem’,
y buscó sensibilizar sobre
la limpieza de playas en
la temporada de verano”.
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El desafío municipal 
La experiencia con los municipios 
mostró pronto sus límites. Tras la 
buena acogida en el distrito de 
Barranco, el equipo se propuso 
llevar la siguiente edición, en 2023, 
al Parque de la Reserva. Ya habían 
obtenido los permisos respectivos 
y todo parecía encaminado, pero 
con el cambio de gestión municipal 
surgieron nuevas exigencias que hi-
cieron inviable la realización. Frente a 
cobros inesperados y la amenaza de 
cancelaciones de último minuto, los 
organizadores optaron por trasladar 
el festival a espacios privados como 
el Teatro Leguía, a corta distancia del 
Parque de la Reserva. 

Ese traslado termi-
naría generando 
ciertos beneficios. 
El teatro ofrecía 
mejores condiciones 
técnicas —desde 
el sonido hasta la 
iluminación— que 
elevaron la experien-
cia del público y de 
los artistas. Además, 

al tratarse de un espacio cerrado, 
permitió un mayor control logístico, 
reduciendo riesgos y garantizando 
que el festival se desarrollara sin 
sobresaltos. El cambio de esce-
nario trajo un aprendizaje clave: la 
necesidad de mantener indepen-
dencia para garantizar continuidad y 
libertad creativa. Enrique lo sintetiza 
de este modo: “Trabajar con algunas 
municipalidades se volvió un riesgo 
enorme. Podían cancelar el evento 
a último minuto, incluso teniendo 
contratos firmados. Decidimos 
entonces no arriesgar la viabilidad 
del proyecto y buscar lugares donde 
tuviéramos más control”.
Con esa experiencia como punto de 
inflexión, el festival logró consolidar-
se gracias a la planificación rigurosa 
y a una red de aliados estratégicos. 
El equipo central está conformado 
por cinco personas que, en los dos 
meses previos a cada edición, se re-
únen semanalmente para afinar cada 
detalle. A ello se suma, ya en la fase 
de producción, la contratación de 25 
trabajadores locales y la generación 

de 35 empleos temporales durante 
la organización, lo que muestra la di-
mensión laboral que puede alcanzar 
un evento independiente.

Circularidad en práctica
La sostenibilidad ambiental es uno de 
los ejes centrales del festival. En su 
última edición se generaron alrededor 
de 1.2 toneladas de residuos, de los 
cuales más del 50 % fueron recicla-
dos o compostados gracias a un mo-
delo de gestión circular. Este sistema 
incluye la utilización exclusiva de en-
vases compostables, la clasificación 
in situ de los desechos, un transporte 
especializado y un tratamiento final 
a cargo de Lima Compost, socio 
ambiental oficial del proyecto.
Por otro lado, el menú del festival, 
diseñado en alianza con La Recontra, 
es 100 % vegano, lo que reduce sig-
nificativamente la huella ecológica en 
comparación con opciones basadas 
en carne. Este no es un detalle menor, 
pues la industria cárnica es una de 
las más contaminantes del planeta, 
responsable del 14.5 % de las emi-
siones globales de gases de efecto 
invernadero (FAO, 2017). Además, 
todos los proveedores seleccionados 
cumplen criterios de sostenibilidad, 
siendo en su totalidad empresas lo-
cales. “Queremos que cada paso del 
festival refleje coherencia con nuestro 
mensaje. Desde los vasos compos-
tables hasta la comida vegana, ser 
sostenibles no es más barato ni más 
fácil. Por ejemplo, los envases biode-
gradables pueden costar hasta seis 
veces más que los plásticos conven-
cionales, pero es la única manera en 
que nuestro proyecto tiene sentido”, 
sostiene Enrique.
Asimismo, el festival destina alre-
dedor del 5 % de su presupuesto 
total —que oscila entre S/ 60 000 y 
S/ 70 000— a acciones de sosteni-
bilidad ambiental, social y cultural, 
lo que evidencia su prioridad en la 
planificación. En el ámbito social, por 
ejemplo, se han implementado medi-
das de accesibilidad para personas 
con discapacidad, un aspecto que 
en la escena local aún suele no ser 
prioritario. Aunque la medición del 
impacto social está en desarrollo, 

“El festival destina 
alrededor del 5 % de 
su presupuesto total 
(que oscila entre 
S/ 60 000 y S/ 70 000) 
a acciones de soste-
nibilidad ambiental, 
social y cultural”.

FESTIVAL CONCIENCIA Y SOUNDSYSTEM

A
rc

hi
vo

 F
es

tiv
al

 C
on

ci
en

ci
a 

y 
S

ou
nd

sy
st

em



66 67

Conciencia y Soundsystem se ha 
consolidado como un festival que 
pone la sostenibilidad en práctica de 
manera integral, mirando lo social, lo 
cultural, lo ambiental, 
lo económico y lo 
institucional como un 
todo. Para Choque, 
la clave es entender 
que “ser sostenible 
no es un eslogan. 
Es un proceso que 
requiere presupues-
to, planificación y 
mucho trabajo. Si no 
lo tomas en serio, 
el costo puede ser 
la desaparición del 
proyecto”.

El valor de las alianzas
La viabilidad económica del festival 
combina tres fuentes principales: pa-
trocinio privado, cooperación interna-
cional y venta de entradas. El apoyo 
del British Council ha sido clave tanto 
en financiamiento como en mentorías 
dentro del programa Cultura Circu-
lar, que aportaron metodologías de 
gestión basadas en experiencias 
en el Reino Unido y Latinoamérica. 
Como recuerda Enrique, una de las 
lecciones más útiles de esas mento-
rías fue entender que los mensajes 
más simples suelen ser los más 
efectivos: “Decirle al público dónde 
están los tachos y cómo usarlos 
puede sonar obvio, pero es lo que 
realmente funciona. Esos gestos sen-
cillos hacen que la gente participe y 
se comprometa con la sostenibilidad 
ambiental”.
En paralelo, marcas como Adidas y 
organizaciones como la Sociedad 
Peruana de Derecho Ambiental (a 
través de su iniciativa Conservamos 

por Naturaleza) y Héroes del Planeta 
han sumado prestigio y legitimidad 
al proyecto. Estas entidades no parti-
cipan únicamente como auspiciado-

ras, sino que llevan al 
festival talleres, ferias 
y campañas de sensi-
bilización que conec-
tan directamente con 
el público y amplifican 
el mensaje ambiental. 
La estrategia del fes-
tival se basa en tejer 
alianzas que, aunque 
no siempre impliquen 
financiamiento directo, 
aportan valor cultural 
y fortalecen su repu-

tación. Es el caso de los emprendi-
mientos gastronómicos y ambienta-
les, que en la última edición fueron 
ocho. Gracias a estas alianzas, el 
evento puede articularse como una 
vitrina de innovación cultural con im-
pacto en la vida urbana. “Hay socios 
que quizás no ponen plata, pero nos 
dan prestigio, y ese prestigio nos 
permite abrir otras puertas. Tener 
aliados coherentes y reconocidos es 
lo que nos permite después con-
seguir financiamiento para crecer”, 
cuenta Enrique.

Música para el futuro
Aunque el festival tiene pocos años 
de existencia, ya ha acumulado valio-
sos aprendizajes: ha comprendido la 
importancia de construir alianzas só-
lidas, de planificar con antelación, de 
mantener la coherencia entre discurso 
y práctica ambiental y la defensa del 
acceso ciudadano a la cultura en 
espacios públicos.
En ese camino, el vínculo con Lima 
Compost marca un paso decisivo. 
Se trata de una organización que 

“Ser sostenible no 
es eslogan. Es un 
proceso que requiere 
presupuesto, plani�-
cación y mucho tra-
bajo. Si no lo tomas 
en serio, el costo 
puede ser la desapa-
rición del proyecto”.

promueve el reaprovechamiento de 
residuos orgánicos y que ha acom-
pañado procesos de otros festivales 
y colectivos culturales. “Ellos no solo 
nos ayudan con la parte operativa, 
sino con algo más profundo: a diseñar 
un modelo circular que funcione para 
nuestro festival y que sea replicable 
en el futuro”, explica Enrique. La 
elección de este aliado no fue casual. 
“Buscamos a Lima Compost porque 
son gente que ya tiene experiencia, 
que sabe cómo trabajar con la ciuda-
danía y que tiene legitimidad. Eso nos 
da confianza y nos permite crecer sin 
improvisar”, añade el director.
El objetivo es claro: perfeccionar un 
modelo de gestión ambiental que 
reduzca residuos, fomente la educa-

ción y siente las bases de un circuito 
cultural más responsable. Más allá 
de las cifras —toneladas de residuos 
reciclados, empleos generados o 
presupuestos ejecutados—, lo que 
distingue al Festival Conciencia y 
Soundsystem es su apuesta por 
un vínculo honesto entre cultura y 
sostenibilidad. Con el reggae dub 
como vehículo, sus organizadores 
proponen que la música también 
puede invitar a la acción y a tomar 
conciencia sobre la sostenibilidad. El 
reto ahora es sostener estos apren-
dizajes en el tiempo, seguir mejo-
rando la medición de sus impactos 
y compartir este modelo con otros 
festivales que buscan crecer sin 
perder coherencia.
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Sostenibilidad económica
Presupuesto mayor de S/ 50 000 (estable 
respecto a años anteriores), del cual el 5 % fue 
destinado a acciones de sostenibilidad. Posee 
un financiamiento mixto (patrocinio privado, 
cooperación internacional y venta de entradas).

Articulación institucional
Alianzas con Adidas, Oceana, la Sociedad 
Peruana de Derecho Ambiental (SPDA), 
Conservamos por Naturaleza y Héroes del 
Planeta. 8 emprendimientos gastronómicos, 
artesanales y culturales participaron en la 
última edición del festival.

Sostenibilidad ambiental
1.2 toneladas de residuos se genera-
ron en la última edición del festival, de 
los cuales el 50 % fueron reciclados o 
compostados. Se realizaron campañas 
de sensibilización ambiental y el cálcu-
lo de la huella de carbono del festival 
está en proceso.

Participación social
Públicos impactados: jóvenes, adultos 
y asociación de recicladores. Se imple-
mentaron medidas de accesibilidad para 
personas con discapacidad. Se genera-
ron 25 contrataciones locales, 35 empleos 
temporales y se trabajó con 9 voluntarios.

Enfoque inclusivo
Más del 50 % del contenido del 
festival estuvo vinculado a saberes e 
identidades culturales y participaron 
21 colectivos culturales locales.

FESTIVAL CONCIENCIA Y SOUNDSYSTEMFESTIVAL CONCIENCIA Y SOUNDSYSTEM

Curva Sostenible
El festival se ubica en un nivel interme-
dio-avanzado de sostenibilidad, según 
la Curva (ver gráfico a la derecha). 
Desde su diseño inicial integró un 
enfoque cultural inclusivo y diverso, con 
representación de mujeres en el equipo 
y un fuerte énfasis en identidades loca-
les, lo que ha consolidado la dimensión 
cultural como una de sus principales 
fortalezas. En la dimensión social, la 
participación de públicos diversos y la 
incorporación de medidas de accesi-
bilidad marcan un compromiso claro, 
aunque la evaluación de impacto aún 
se encuentra en proceso. En lo ambien-

tal, el festival ha alcanzado un desarrollo 
avanzado, con acciones concretas 
en reciclaje, compostaje y campañas 
de sensibilización, mientras que, en la 
dimensión económica, cuenta con un 
presupuesto estable y un esquema de 
financiamiento mixto. Sin embargo, la 
proporción destinada a la sostenibilidad 
sigue siendo limitada, lo que evidencia 
la necesidad de fortalecer esta inver-
sión para garantizar mayor impacto. 
Finalmente, en el vínculo institucional, el 
festival ha construido alianzas estra-
tégicas con marcas y organizaciones 
ambientales de prestigio.

HITOS DE SOSTENIBILIDAD
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El Radar muestra que el festival ha 
alcanzado un alto desarrollo en las 
dimensiones cultural y ambiental, 
donde el conocimiento, la actitud y 
la práctica se expresan de manera 
sólida y coherente. En lo cultural, la 
programación integra expresiones 
locales y saberes colectivos de forma 
consistente. En lo ambiental, existe 
un compromiso visible con la gestión 
de residuos, compostaje y acciones 
de sensibilización, lo que refleja una 
integración real de esta dimensión en 
la práctica del festival. En lo social, 
el conocimiento y las prácticas están 
en un nivel intermedio, con una 
actitud organizativa más avanzada. 
Esto evidencia que existe apertura 
y compromiso hacia la diversidad y 
la inclusión, pero todavía falta for-
malizar protocolos que conviertan 

estas acciones en políticas internas 
sostenidas. La dimensión económica 
muestra una comprensión clara de 
los retos y un manejo estable en la 
práctica, aunque la actitud frente a 
la sostenibilidad financiera aún es 
parcial. Esto significa que el festival 
cuenta con bases para sostenerse, 
pero necesita fortalecer la incorpora-
ción de criterios económicos en las 
decisiones estratégicas de largo pla-
zo. Finalmente, en el vínculo normati-
vo, el festival reconoce la importancia 
de los marcos regulatorios y expresa 
voluntad de consolidar este aspecto, 
aunque las prácticas se encuentran 
todavía en un nivel bajo–medio. Esto 
sugiere que se requieren avances 
para incidir en espacios de política 
cultural y ambiental de manera más 
decidida.
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Radar Sostenible

Dimensión cultural y social
Formalizar mecanismos de acce-
sibilidad y pautas inclusivas que 
garanticen continuidad, ampliando 
además la articulación con colecti-
vos comunitarios.

Vínculo normativo
Diseñar y aplicar lineamientos inter-
nos en protección integral y sosteni-
bilidad, alineados a marcos naciona-
les e internacionales, que fortalezcan 
la incidencia del festival en políticas 
culturales y ambientales.

Dimensión económica
Diversificar fuentes de financiamien-
to con estrategias de mediano plazo 
(nuevos servicios culturales, mayo-
res ingresos propios) que reduzcan 
la dependencia de fondos externos.

Dimensión ambiental
Consolidar la medición de huella de 
carbono y avanzar hacia protocolos 
internos que aseguren continuidad 
de las prácticas de gestión circular 
más allá de cada edición.

POSIBILIDADES DE MEJORA
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Fuente: Análisis realizado sobre la base de la metodología desarrollada por Siente Lab
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A toda costa por
la cultura y la vida

C
uando Milagros 
Hernández y Valeria Salomé 
comenzaron a imaginar 
un festival internacional de 

artes escénicas por la sostenibili-
dad, sabían que el camino no sería 
fácil. Vivían en distintas ciudades 
—Milagros en Madrid, Valeria en 
Santiago de Chile— y la idea impli-
caba no solo coordinar a distancia, 
sino también asumir un compromi-
so económico y personal de gran 
envergadura. “Lo hacemos a toda 
costa, incluso a costa nuestra”, dice 
riendo Milagros, explicando con 
franqueza el origen del nombre, que 
representa a la perfección cómo 
este festival nació desde la auto-
gestión y con recursos propios. Ese 
impulso inicial refleja una convicción 
que lo sostiene hasta hoy: la cultura 
no es un lujo, sino un derecho que 
merece abrirse camino, incluso aun-
que suponga sacrificios.

Con la convicción de que la cultura es un derecho y una herramienta poderosa 
para la sostenibilidad, el Festival Internacional de Artes Escénicas por un País 
Sostenible - A Toda Costa nació para descentralizar el acceso al arte y vincularlo 
con la conciencia ambiental y social. En sus dos ediciones, ha ocupado espacios 
no convencionales —desde huacas hasta playas— para acercar el teatro, la dan-
za y el circo a comunidades que rara vez participan en el circuito cultural.

Año de fundación
2021

Lugar de realización
Lima

Número de ediciones
2

Público total
3000 asistentes presenciales 
más transmisiones virtuales

La semilla del proyecto se plantó en 
2015, cuando Milagros cursaba un 
máster en Gestión Cultural en Espa-
ña y comenzó a trabajar en ferias y 
festivales que la inspiraron. “Pensa-
ba que debíamos copiarlos. Porque 
todo lo bueno se debe copiar. Y para 
hacer algo así en Perú necesitaba 
compañeros, así que convoqué a la 
actriz Valeria Salomé y a la producto-
ra Diana Hurtado en 2019”, recuer-
da. La idea de integrar 
la sostenibilidad surgió 
pronto, al detectar que 
este enfoque estaba 
prácticamente ausente 
en el sector de las artes 
escénicas en el Perú. 
“El sector creativo hacía 
obras por entreteni-
miento o como acciones 
sociales, pero nos faltaba esa arista 
que cuidara la formación de los pú-
blicos en sostenibilidad”, añade.
El proyecto se materializó en el 
2021 con apoyo de Iberescena y, 
dos años después, tuvo su segunda 
edición gracias al financiamiento 
del British Council. Actualmente, 
el festival está en pausa debido a 
la falta de recursos y la compleji-
dad de los trámites para realizarlo, 
después de que las organizadoras 
asumieran deudas para mantenerlo 
a flote. “No hemos cobrado sueldos. 

Ha sido difícil sostenerlo a nivel 
personal y económico”, confiesa 
Valeria. “Cuando he ido al festival, 
no he cobrado ni siquiera el pasaje 
aéreo. Ha sido un esfuerzo que vale 
la pena, con tal de llevar un festival 
sostenible a los barrios, con una 
entrada gratuita prácticamente, con 
el ‘pago’ de tan solo cinco botellas 
de plástico vacías”. Detrás de esta 
política de acceso gratuito —una 

decisión que promueve 
inclusión y participa-
ción ciudadana— existe 
también un desafío 
importante, ya que limita 
las fuentes de ingreso y 
pone en riesgo la soste-
nibilidad financiera del 
proyecto.

Cultura descentralizada 
Desde el inicio, A Toda Costa se 
planteó tres ejes de acción: exhi-
bición, educación e investigación. 
En la primera edición, artistas de 
Paraguay, México, Brasil y Chile se 
unieron a creadores peruanos para 
presentar espectáculos de teatro, 
danza y circo. La programación 
buscaba equilibrio entre disciplinas, 
aunque el teatro predominó debido 
a la cantidad de propuestas recibi-
das. Además, se dictaron talleres 
especializados, actividades de 

A Toda Costa nació 
con recursos pro-
pios. Ese impulso 
inicial refleja una 
convicción que 
lo sostiene hasta 
hoy: la cultura no 
es un lujo, sino 
un derecho que 
merece abrirse 
camino, incluso 
aunque suponga 
sacrificios. 

“5 botellas de 
plástico vacías 
era el ‘pago’ 
de entrada a 
las actividades 
del festival”.
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networking para el sector cultural y 
experiencias comunitarias como el 
“Coro Ciudadano”, que invitaba a 
personas sin experiencia artística a 
cantar y crear en colectivo.
Asimismo, el festival dialoga con los 
territorios, usándolos no solo como 
“fondos”, sino como espacios de 
significado y encuentro. Desde Jica-
marca, en Huarochirí, hasta huacas 
en Chorrillos, pasando por playas 
y malecones, cada locación aportó 
un significado simbólico y social. 
“En la primera edición estábamos 
viendo a unos niños en Jicamarca 
haciendo una obra sentados sobre 
el grass y le dije a Valeria: por esto 

hacemos el festival. Es su derecho 
acceder a este espacio y este tiem-
po”, recuerda Milagros. En la segunda 
edición, la experiencia en una huaca 
fue doblemente significativa: primero, 
se organizó una limpieza comunitaria; 
luego, una obra inmersiva conectó al 
público con su patrimonio.
“Pensamos en hacerlo en lugares no 
convencionales para captar un públi-
co no convencional, y vimos que esto 
funciona”, explica Valeria. La estra-
tegia no solo diversificó audiencias, 
sino que también facilitó el acceso a 
personas de zonas periféricas, que re-
presentaron más del 50 % del público. 
Esta iniciativa cobra aún más relevan-
cia si se considera la participación 
cultural en Perú. Según los últimos 
datos publicados por el Ministerio de 
Cultura (2023), solo el 4,6 % de la 
población mayor de 14 años asistió 
al menos una vez a un espectáculo 
de teatro en 2022. Esta baja partici-
pación evidencia que gran parte de 
la población enfrenta barreras para 
acceder a la cultura. Es por ello que la 
estrategia del festival cobra aún más 
valor, ya que al llevar la programación 
a barrios periféricos han logrado que 
más personas participen de la vida 
cultural, garantizando el ejercicio de 
sus derechos.
Algunas anécdotas confirman el 
impacto humano de la propuesta. 
Valeria recuerda con especial cariño 
el taller del Coro Ciudadano en Cho-
rrillos: “Comenzó a agarrar un vuelo, 
una energía tan fuerte, que muchas de 
esas personas siguen conversando, 
viéndose, compartiendo fotos y videos. 
Incluso una de las chicas que participó 
viajó a Chile y se quedó en mi casa 
porque iba a un taller de teatro. Se for-
man redes, amistades, amores, grupos 
de trabajo… Por eso decimos que este 
festival es más grande que nosotras”.
Milagros añade que salir de Lima o 
intervenir espacios públicos periféricos 
ha sido particularmente emocionan-
te: “En nuestra segunda edición, en 
Jicamarca, cuando Valeria fue a pro-
mocionar el festival a los colegios, los 
chicos la recordaban y fueron a ver las 
obras con sus familias. Esa respuesta 
reafirma que existe una necesidad real 
por consumir cultura”.

El festival dialoga 
con los territorios 
usándolos no solo 
como “fondos”,
sino como espacios 
de signi�cado 
y encuentro. 
Desde Jicamarca, 
en Huarochirí, 
hasta huacas 
en Chorrillos, 
pasando por playas 
y malecones, cada 
locación aportó 
un signi�cado 
simbólico y social. 

“Más del 50 % del 
público del festival 
provino de zonas 
periféricas”.

El camino para ser sostenible
Aunque el festival nació con un foco 
ambiental —reciclaje, recolección de 
botellas como entrada, limpieza de 
playas y uso de materiales reutiliza-
bles y locales—, las organizadoras 
reconocen que el aprendizaje más 
valioso ha sido entender la sostenibi-
lidad como un concep-
to integral. “Nos dimos 
cuenta de que nos fal-
taba la pata económica: 
tener un equipo bien 
cuidado, con sueldos 
decentes. Eso también 
es ser sostenible”, apunta Milagros.
En el plano social, el festival fomenta 
la participación de mujeres, perso-
nas LGTBIQ+ y pueblos originarios 
tanto en la programación como en el 
equipo organizador. Culturalmente, 
también integra prácticas y expresio-
nes vinculadas al territorio, incluyen-
do presentaciones en quechua. Todo 
ello refuerza que la sostenibilidad con 
identidad cultural no es un añadido, 
sino parte integral de su propuesta.

En lo económico, la experiencia ha 
evidenciado tanto el potencial como 
las limitaciones del modelo actual. 
El presupuesto de la última edición, 
que osciló entre S/ 20 000 y 
S/ 30 000, provino de una combi-
nación de fondos públicos, patroci-
nios privados y fondos gestionados 

por la misma orga-
nización. Entre los 
aliados más impor-
tantes de A Toda 
Costa figuran Ibe-
rescena, AJE Group, 
EVC Corp y el British 

Council a través de su programa 
Cultura Circular, que ganaron en el 
año 2022.
Para las organizadoras, el gran reto 
es consolidar un equipo autóno-
mo en Perú que pueda sostener el 
proyecto todo el año. “Una vez que 
aseguremos el plano económico, 
quisiéramos tener un equipo perma-
nente en Perú que posibilite que A 
Toda Costa sea realmente sostenible 
en el tiempo”, asegura Milagros.
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Dinamización de la economía local
60 empleos temporales generados. 
85 % de los proveedores fueron locales. 
10 compañías de artes escénicas 
participaron en la última edición.

Prácticas ambientales 
responsables
Costo de entrada: recolección y entre-
ga de 5 botellas plásticas. Más del 50 
% de los residuos del festival fueron 
reciclados. Se emplearon materiales 
reutilizables y locales, además de 
organizar una limpieza de playas.

Participación comunitaria 
e inclusión
9 voluntarios/as. Presentaciones 
en quechua y castellano.

Arte y sostenibilidad en espacios 
no convencionales
Intervención en huacas, playas, ma-
lecones y zonas periféricas. Más del 
50 % del público provino de zonas 
vulnerables. 9 compañías locales 
de teatro y 2 compañías extranjeras 
participaron en la última edición.

El Festival A Toda Costa se ubica 
en una fase intermedia de sosteni-
bilidad (ver gráfico a la derecha), 
con avances significativos en 
prácticas ambientales y en la 
integración del arte en espacios 
no convencionales. Estas acciones 
muestran un compromiso con la 
descentralización cultural y con la 
promoción de mensajes de soste-

nibilidad en entornos comunitarios. 
En la dimensión ambiental, las 
prácti cas son sólidas y visibles, 
como la entrada mediante reco-
lección de botellas, el reciclaje y la 
limpieza de playas. Asimismo, ha 
genera do empleo y oportunidades 
para proveedores y compañías ar-
tísticas, pero todavía se encuentra 
en un nivel intermedio.

FESTIVAL A TODA COSTAFESTIVAL A TODA COSTA

Curva Sostenible
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Fuente: Elaborado a partir de entrevistas con los organizadores del festival

Integración total
y capacidad de

adaptarse a cambios.

Integración 
consistente en la 

mayoría de áreas.

Prácticas estables
en algunos aspectos, 

pero con brechas.

Primeras acciones 
organizadas, pero

sin sistematización.

Idea o acción
incipiente, sin

estructura ni 
continuidad.
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Conocimient o

Bajo

Medio

Alto

Actitud

Práctica

Conocimiento: 

Actitud:
 
Práctica:

alto 

alto

medio

medio 

alto 

alto

medio-alto
 

medio-alto
 

medio

medio 

medio
 

medio-bajo

medio

medio

medio

Fuente: Análisis realizado sobre la base de la metodología desarrollada por Siente Lab

Cultural Social Económico Ambiental Vínculo
normativo

Relación con 
marcos y 
políticas 
públicas.

Compromiso 
y acciones 

para reducir 
impactos.

Sostenibilidad 
financiera 
y gestión 

responsable.

Diversidad 
de públicos, 

inclusión, 
Accesibilidad.

Identidad, 
saberes 

locales, cultura 
organizacional.
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El Radar muestra que el festival ha 
alcanzado un desarrollo consis-
tente en las dimensiones cultural 
y social, donde se reconoce un 
conocimiento sólido de la identidad 
y diversidad, acompañado por 
una fuerte actitud de valoración y 
apertura, aunque aún se requiere 
mayor consolidación en las prácti-
cas para garantizar continuidad. En 
la dimensión ambiental, el compro-
miso se ha ido construyendo con 
acciones visibles —como talleres y 
campañas de sensibilización— que 
denotan avances en conocimiento 
y actitudes positivas, pero todavía 

con un margen de mejora en la 
práctica sistemática. En lo eco-
nómico, se observa una base de 
conocimiento y disposición inicial, 
aunque limitada por la dependencia 
de fondos externos y la falta de un 
modelo financiero estable, lo que 
ubica esta dimensión en un nivel 
medio en general. Finalmente, en 
el vínculo normativo, el festival ha 
reconocido la importancia de cum-
plir marcos legales y ha comenzado 
a integrarlos en su gestión, pero 
todavía no alcanza un nivel alto de 
formalización en protocolos y pro-
cesos internos.

Vínculo normativo 
Formalizar lineamientos y proto-
colos internos que traduzcan el 
reconocimiento de las normas en 
una gestión estructurada.

Dimensión económica
Diseñar un plan financiero a corto 
y mediano plazo que fortalezca 
alianzas estratégicas y consolide la 
confianza institucional.

Prácticas ambientales
Avanzar hacia protocolos internos 
que aseguren continuidad de las 
acciones ecológicas más allá de 
ediciones puntuales.

Dimensión cultural y social
Fortalecer la sistematización de 
prácticas para consolidar lo ya 
logrado en conocimiento y actitud.

FESTIVAL A TODA COSTAFESTIVAL A TODA COSTA

POSIBILIDADES DE MEJORA

Radar Sostenible
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Bailar también es resistir

FESTIVAL PURA CALLE

H
ace veinte años, la vida de 
Vania Masías dio un vuel-
co frente a un semáforo en 
rojo. Hasta ese entonces, 

su carrera había estado llena de éxi-
tos. Fue primera bailarina del Ballet 
Municipal de Lima durante 7 años 
y realizó giras de danza contempo-
ránea por Europa y el Caribe como 
parte de la compañía de Yvonne von 
Mollendorf (una de las fundadoras 
de la danza contemporánea en el 
Perú). También fue bailarina principal 
del Ballet Nacional de Irlanda y fue 
elegida para formar parte del mun-
dialmente aclamado Cirque du Soleil. 
Sin embargo, ese día del 2005, al ver 
a unos jóvenes bailar y hacer pirue-
tas en el aire frente al semáforo, no 
lo pensó dos veces: supo que debía 
quedarse en su país para buscar 
hacer algo más. 
Masías sabía que, detrás de esos 
jóvenes con talento, había historias 
marcadas por la violencia, la exclu-

Desde hace más de una década, el festival Pura Calle transforma el arte urbano 
en una herramienta de inclusión social, desarrollo personal e intercambio cultu-
ral. Creado por la Asociación Cultural D1 bajo el liderazgo de Vania Masías, el 
evento ha convocado a miles de jóvenes de diversas regiones del Perú y de distin-
tos países para competir, compartir y crear comunidad a través de la danza, la 
música y la cultura del hip hop.

Año de fundación
2011

Lugar de realización
Lima

Número de ediciones
11

Público total
300 000 asistentes presenciales

sión social, la falta de oportunida-
des y el escaso acceso a entornos 
culturales y naturales capaces de 
inspirarlos. 
Las cifras al respecto eran alarman-
tes: en el 2005, 48.7 % de la pobla-
ción peruana vivía en pobreza (INEI) 
y el 66 % de niñas, niños y adoles-
centes (NNA) del país sufrían algún 
tipo de maltrato físico en el hogar 
(Bardales y Huallpa, 2005, como se 
citó en Benavides y León, 2013). 
Convencida de que era posible 
trabajar para mejorar esta situa-
ción, decidió partir del interés que 
los jóvenes ya tenían por la música 
urbana para abrirles nuevas opor-
tunidades. Fue así como nació D1, 
una asociación cultural sin fines de 
lucro que busca transformar vidas 
a través de la danza. Su eslogan 
lo resume: “Para transformar la 
sociedad y cambiar nuestro país, 
hay que empezar ‘de uno’ mismo”. 
Desde el primer día, Vania Masías, 
asumió el liderazgo como funda-
dora, directora, bailarina y gestora 

cultural. Bajo su conducción, D1 es 
un espacio que articula formación, 
creación y producción artística a 
través de tres programas: Ángeles 
D1 (formación integral para jóvenes 
de alto riesgo), Crea (producción de 
espectáculos) y Escuela D1 (educa-
ción en danza).
Para atraer a los más jóvenes, D1 
apostó por incorporar el hip hop y 
la cultura urbana como ejes fun-
damentales de su propuesta, aun 
sabiendo que estas expresiones 
cargaban con prejuicios y contaban 
con escasa visibilidad y apoyo.
Con la intención de cambiar este 
panorama, en 2011 Vania Masías 
impulsó, a través de D1, el Festival 
Pura Calle. Desde su concepción, 
el festival entendió la cultura como 
un motor de transformación so-
cial, capaz de derribar estigmas, 
abrir espacios de participación y 
construir comunidad en torno al 
arte urbano. Esa visión marcó su 
identidad y sentó las bases para su 
sostenibilidad: comenzar 
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desde lo cultural, transformando los 
imaginarios en torno al arte urbano 
y demostrando que la danza, el hip 
hop y otras expresiones artísticas 
podían ser motores de desarrollo y 
unión social. “Desde el principio, el 
corazón de Pura Calle fue construir 
un movimiento donde los jóvenes, 
especialmente los más vulnera-
bles, tuvieran una plataforma para 
mostrar su arte y conectarse con 
personas que tengan sus mismos 
intereses”, recuerda Onélida Mogo-
llón, productora de D1.
Desde entonces, Pura Calle se 
consolidó como uno de los princi-
pales festivales de cultura urbana 
de Latinoamérica. A lo largo de sus 
once ediciones, ha convocado a 
competidores y artistas de países 
como Estados Unidos, Corea, Ecua-
dor, Colombia y Costa Rica, llegan-
do a reunir hasta 25 000 asistentes 
en el Parque de la Exposición, en el 
centro de Lima. Por sus escenarios 
ha pasado lo mejor del breaking, 
el freestyle, el beatbox y la danza 
urbana, en un ambiente donde el 
respeto y la hermandad son tan im-
portantes como la técnica. En total, 
en sus 11 años de vida, han impac-
tado en 300 000 jóvenes.
El componente pedagógico también 
ha sido central. En cada edición, 
además de las competencias, se 
organizaban talleres, charlas y es-
pacios de formación donde artistas 
internacionales compartían su expe-
riencia con los participantes. Estas 
actividades reforzaban el mensaje 
de que el arte es un camino de su-
peración personal y colectiva. “Era 
importante que los chicos enten-
dieran que estos artistas también 
venían de situaciones difíciles, y 
que el arte los había salvado. Ese 
mensaje tiene un poder enorme”, 
afirma Onélida.

Sostenibilidad ambiental como 
parte de la transformación
El festival nació con un enfoque 
centrado en la inclusión social y el 
intercambio cultural. Con el tiempo, 
el equipo fue sumando una mirada 
más amplia de la sostenibilidad am-
biental. El primer punto de cambio 

llegó con una observación sencilla: 
la gran cantidad de botellas de 
agua que consumían los participan-
tes. Desde entonces, comenzaron 
a poner en marcha acciones para 
fomentar el reciclaje, la reutilización 
y el cuidado del espacio público.
“En los primeros años, no pensába-
mos tanto en sostenibilidad am-
biental, pero sí veíamos el impacto 
que dejábamos en los espacios: las 
botellas, las tapitas, la cantidad de 
residuos. Así, poco a poco, co-
menzamos a articular iniciativas de 
reciclaje y a promover estos hábitos 
entre los participantes”, explica 
Mogollón.
En su búsqueda por incorporar 
prácticas sostenibles, el equipo de 
Pura Calle encontró un aliado clave 
en el British Council. Esta relación 
se consolidó cuando Pura Calle 
ganó el fondo del programa Cultura 
Circular, que otorgaba financiamien-
to y capacitaciones para fortalecer 
la gestión sostenible de eventos cul-
turales. Gracias a esta oportunidad, 
el equipo de D1 reforzó su enfoque 
sostenible tanto en la producción 
como en la comunicación del even-
to, demostrando el valor que tienen 
este tipo de programas de coopera-
ción para promover la sostenibilidad 
medioambiental y la proyección a 
largo plazo de los festivales.

Pura Calle se conso-
lidó como uno de los 
principales festivales 
de cultura urbana 
de Latinoamérica 
y, a lo largo de sus 
once ediciones, ha 
impactado en
300 000 jóvenes. 
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En la edición 2021, tras la pausa 
obligada por la pandemia, se con-
solidaron varias medidas: se eliminó 
el uso de tecnopor, se promovió el 
uso de materiales de origen vegetal 

en la zona de comida, 
se redujo la impresión 
de materiales gráficos 
y se establecieron 
compromisos con los 
puestos de venta para 
asegurar prácticas 
responsables.
La edición 2023, que 
tuvo 7 000 asistentes, 
destinó el 20 % del 

presupuesto total del festival a 
acciones de sostenibilidad y logró 
que más del 50 % de sus residuos 
fuera reciclado o compostado. Se 
intentó calcular la huella de car-
bono del festival, pero los costos 
resultaron demasiado altos para el 
presupuesto disponible. Aun así, 
se tomaron medidas para reducir el 
impacto ambiental, como minimizar 
traslados innecesarios y limitar el 
uso de pantallas o equipos de alto 

consumo. Las cápsulas informativas 
y videos en redes sociales fueron 
herramientas clave para comunicar 
estas acciones al público y reforzar 
la conciencia ambiental de forma 
creativa y accesible.

Los retos de una plataforma 
gratuita
Desde su creación, el mayor desafío 
de Pura Calle ha sido su sostenibilidad 
económica. A pesar de su impacto 
positivo y su convocatoria masiva, 
el festival no ha contado con apoyo 
sistemático del Estado ni ha logrado 
consolidar una red estable de auspi-
ciadores, una situación que refleja una 
problemática común en el sector cultu-
ral peruano, donde muchos proyectos 
dependen de financiamiento puntual y 
no de fondos permanentes. Cada edi-
ción implicaba empezar desde cero, 
gestionando permisos, pagando por 
el uso del espacio público y buscan-
do fondos a través de convocatorias, 
embajadas y empresas para cubrir un 
presupuesto que oscila entre 150 000 y 
200 000 dólares.

“En el 2023, 
destinó el 20 % de 
su presupuesto a  
acciones de 
sostenibilidad y 
logró que más del 
50 % de sus residuos 
fuera reciclado o 
compostado”.

“El Parque de la Exposición tenía 
un alto costo de alquiler. También 
había que pagar a la Asociación 
Peruana de Autores y Composi-
tores (APDAYC) para poder usar 
la música, a los artistas, a los 
técnicos, y traer a los invitados 
internacionales. Todo eso era un 
esfuerzo enorme para una orga-
nización como D1”, comenta la 
productora. 
Durante una década, hasta el 
2022, la entrada al festival fue 
totalmente gratuita. En 2023, por 
primera vez, se optó por cobrar 
entrada para cubrir parte de los 
costos, que llegaron a superar 
los 200 000 dólares. Sin embar-
go, la decisión no logró el efecto 
esperado en el público y dejó un 
saldo económico negativo para 
la organización. “Apostamos 
por probar ese modelo, pero fue 
muy difícil. El festival había sido 
siempre gratuito y la comunidad 
lo sentía como suyo. Cambiar eso 
fue un tema muy sensible”, reco-
noce Mogollón.

La edición 2023 de Pura Calle fue, 
hasta ahora, la última. Después de 
11 ediciones, las dificultades eco-
nómicas y logísticas han frenado su 
continuidad, en gran parte debido 
a la ausencia de políticas culturales 
que amparen a los festivales y a 
la falta de un soporte estructural 
público o de beneficios que garan-
ticen su permanencia. La desapari-
ción de iniciativas como Pura Calle 
no solo implica una pérdida econó-
mica considerable, sino también un 
empobrecimiento del tejido social y 
cultural de las comunidades. 
Mientras tanto, su espíritu sigue 
vivo en las múltiples iniciativas que 
impulsa la Asociación Cultural D1 
y en los festivales que han surgido 
inspirados en su modelo, como el 
Festival Vive Chincha.
“La cultura no es un lujo, es una ne-
cesidad. Vernos reflejados, expre-
sarnos, compartir… eso alimenta 
a la comunidad. Y cuando eso se 
transmite de generación en ge-
neración, el impacto es inmenso”, 
concluye Mogollón.

Archivo Festival Pura Calle
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Fuente: Elaborado a partir de entrevistas con los organizadores del festival
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Suspensión por falta de respaldo
En 2023, el festival se suspende por 
ausencia de apoyo estructural y falta 
de sostenibilidad económica.

Cobro de entradas tensiona vínculo
10 ediciones gratuitas hasta 2022. 
En 2023 se cobró entrada, lo cual ge-
neró pérdidas económicas.

Brechas estructurales económicas
Alto costo de producción (150 000 dóla-
res por edición), falta de financiamiento 
estatal estable y de red de auspiciadores.

Presupuesto sostenible
20 % del presupuesto destinado a sos-
tenibilidad ambiental, +50 % de resi-
duos reciclados o compostados.

Prácticas ambientales incipientes
Financiamiento de Cultura Circular (Bri-
tish Council), eliminación de tecnopor, 
uso de materiales vegetales y reduc-
ción de impresiones.

Impacto regional en cultura urbana
Más de 300 000 jóvenes alcanzados 
en sus 11 ediciones, además de con-
tar con la participación de 10 artistas 
internacionales. En su última edición, 
tuvieron más de 55 000 asistentes y 70 
emprendimientos. 100 empleos tempo-
rales fueron creados por cada edición 
del festival.

Plataforma cultural juvenil
Lanzamiento de Pura Calle con el ob-
jetivo de que jóvenes en situación de 
vulnerabilidad muestren su arte y cons-
truyan comunidad.

El Festival Pura Calle se ubica en 
una fase intermedia de sostenibilidad 
según la Curva (ver gráfico de la de-
recha). Con once edicio nes, el festival 
se consolidó como un referente regio-
nal en cultura urbana y un espacio de 
inclusión para miles de jóvenes. Los 
hitos alcanzados evidencian un fuerte 

énfases en la dimensión cultural y 
social: más de 100 empleos tempo-
rales generados por cada edición 
y un impacto estimado en 300 000 
jóvenes. Estos logros confir man que 
la danza puede ser mucho más que 
arte: es una herramienta de transfor-
mación y oportunidad.

FESTIVAL PURA CALLE FESTIVAL PURA CALLE

Curva Sostenible

HITOS DE SOSTENIBILIDAD
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Ambiental Vínculo
normativo
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El Radar muestra que el festival 
alcanza un alto desarrollo en la 
dimensión cultural, donde el cono-
cimiento y la actitud son sólidos, 
aunque las prácticas aún requieren 
mayor consistencia para sostener 
los aprendizajes y garantizar con-
tinuidad más allá del evento. En la 
dimensión social, se evidencia un 
fuerte compromiso con la inclusión 
y la participación, lo que refuerza su 
legitimidad comunitaria; sin embar-
go, el reto está en consolidar redes 
estables que trasciendan el mo-
mento del festival. En lo ambiental, 
el festival reconoce la importancia 
del tema y mantiene una actitud 

Dimensión ambiental
Fortalecer la implementación de un 
plan integral de gestión de residuos 
y materiales sostenibles que tras-
cienda las ediciones y se mantenga 
como práctica estable.

Dimensión económica
Diversificar fuentes de financiamiento 
y reducir la dependencia de grandes 
aportes externos, explorando mode-
los mixtos con aportes comunitarios, 
institucionales y de cooperación.

Relación con 
marcos y 
políticas 
públicas.

Compromiso 
y acciones 

para reducir 
impactos.

Sostenibilidad 
financiera 
y gestión 

responsable.

Diversidad 
de públicos, 

inclusión, 
Accesibilidad.

Identidad, 
saberes 

locales, cultura 
organizacional.

Vínculo normativo
Desarrollar lineamientos internos y 
acuerdos con actores estatales y pri-
vados que respalden la sostenibilidad 
del festival, con miras a incidir en políti-
cas culturales sobre cultura urbana.

positiva, aunque las prácticas aún 
son incipientes, limitadas por la 
disponibilidad de recursos logísticos 
y técnicos. En la dimensión eco-
nómica, logra movilizar recursos y 
articular apoyos, pero aún no con-
solida modelos sostenibles que le 
otorguen mayor autonomía y esta-
bilidad financiera. Finalmente, en el 
vínculo normativo, el festival muestra 
una apertura inicial hacia la articula-
ción con marcos legales y políticas 
culturales, pero todavía se encuentra 
en proceso de aprender a consolidar 
protocolos internos que aseguren 
continuidad, transparencia y mejora 
constante.

FESTIVAL PURA CALLE FESTIVAL PURA CALLE

Radar Sostenible

POSIBILIDADES DE MEJORA
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Identidad y arte en
la cuna de la cultura
afroperuana

C
uando el Festival Pura Calle 
arrancó en 2011, pocos   
imaginaron que se con-
vertiría en una plataforma 

tan poderosa para miles de jóvenes. 
Creado y organizado por la Asocia-
ción Cultural D1 de Vania Masías, 
este festival urbano creció hasta al-
bergar 10 000 personas por edición, 
con participantes de Estados Unidos, 
Corea, Ecuador y otros países, todos 
reunidos por el amor al arte urbano. 
“El festival era una explosión de ener-
gía, una oportunidad para que los 
jóvenes mostraran su arte y se aleja-
ran de riesgos como la violencia o las 
drogas”, recuerda Onélida Mogollón, 
productora de D1. 
Gracias al éxito del Pura Calle, una 
nueva inquietud nació y creció en la 
mente de Vania Masías: ¿cómo
lograr un impacto similar, pero desde 
una lógica más cercana a lo comuni-
tario, más conectada con las realida-

En medio de la energía vibrante de Chincha, un festival toma forma en el 2022 
con el objetivo de reconectar a los jóvenes con sus raíces y su territorio. Vive Chin-
cha nace como un encuentro cultural que fusiona danza, comunidad y ambiente 
en un solo espacio, donde la sostenibilidad se expresa a través del arte y el orgullo 
afroperuano.

Año de fundación
2022

Lugar de realización
Chincha

Número de ediciones
3

Público total
30 000 asistentes presenciales

des y culturas de cada territorio?
Fue así como, en 2022, nació el Fes-
tival Vive Chincha, inspirándose en 
la estructura de Pura Calle, pero con 
otro objetivo: revalorizar la identidad 
afroperuana desde una de sus cunas, 
Chincha. Con más de 800 000 perso-
nas identificadas como afroperuanas 
y afroperuanos a lo 
largo del territorio na-
cional según el último 
censo del 2017, y con-
siderando que el 59 % 
de la población perua-
na percibe que este 
grupo es discriminado o muy discri-
minado (Ministerio de Cultura, 2018), 
la visibilización de sus expresiones 
culturales se vuelve no solo valiosa, 
sino urgente.
Las actividades del festival son diver-
sas: concursos de zapateo, cajón y 
gastronomía; conciertos, conversa-
torios y comparsas auspiciadas por 
empresas como La Calera, Topitex, 
Innova Schools y Grupo Arife. Estas 
propuestas no solo celebran la crea-
tividad artística y la identidad cultural 

afroperuana, sino que también for-
talecen la organización social local, 
consolidan alianzas institucionales 
con actores del territorio y generan 
oportunidades económicas para 
emprendedores y artistas.
El hilo que une todo es que Vive 
Chincha se construye desde y con 

la comunidad. Por eso 
el festival se diseñó en 
diálogo con las orga-
nizaciones del lugar, 
sumando alianzas con 
colectivos como la 
Asociación Ballumbro-

sio y cuidando que cada actividad 
esté conectada con la memoria viva 
de las familias de la comunidad. Los 
resultados hablan por sí solos: en sus 
tres ediciones, el festival ha convoca-
do a más de 30 000 personas.

Arte y sostenibilidad 
“Chincha es una cuna de campeo-
nes, llena de talento, pero con mu-
chos retos. Había un vacío enorme 
en temas de reciclaje, cuidado del 
agua y de respeto por los espacios 

“Todas las acciones 
de Vive Chincha se 
construyen desde y 
con la comunidad”. 

FESTIVAL VIVE CHINCHA

1

1 “Santo Domingo 
de Chincha, 
conocida como 
Chincha Alta para 
diferenciarla del 
distrito de Chincha 
Baja, es la capital 
de la provincia de 
Chincha, en el
departamento
de Ica. Está 
situada
a unos 200 km
al sur de Lima y,
comúnmente,
es referida
como Chincha”.

A
rc

hi
vo

 F
es

tiv
al

 V
iv

e 
C

hi
nc

ha



92 93

verdes”, recuerda Onélida. En vez de 
ver ese vacío como un obstáculo, lo 
tomaron como una oportunidad para 
un festival que no solo sea una vitrina 
artística, sino también una plataforma 
educativa, ambiental y cultural.
Desde su primera edición, Vive 
Chincha entendió que la sostenibili-
dad no podía ser un complemento, 
sino el corazón del proyecto. Con la 
experiencia previa de D1 en el festival 
Pura Calle, el equipo se propuso de-
mostrar que el arte y la cultura urbana 
pueden ser herramientas poderosas 
para impulsar la inclusión social, la 
conciencia ambiental y el desarrollo 
sostenible. Así, las competencias 
artísticas y los talleres culturales se 
acompañaron desde el inicio de ac-
ciones concretas para el cuidado del 
medioambiente.
La participación del British Council, 
a través de su programa Cultura Cir-
cular, fue clave para robustecer esta 
visión, lo cual demuestra la impor-
tancia de que instituciones interna-
cionales inviertan en sostenibilidad y 
cultura para generar impactos más 
duraderos. El apoyo incluyó financia-
miento, siete talleres a lo largo de dos 
años y la oportunidad de intercambiar 

experiencias con otros proyectos 
similares. A partir de allí, el festival 
produjo cápsulas educativas, videos 
con mensajes ambientales y talleres 
prácticos sobre reciclaje en casa. En 
la edición de 2024, incluso se orga-
nizó una competencia de arte con 
materiales reciclados, con un jurado 
internacional presidido por el artista 
visual Rafael Escardó, graduado de la 
Universidad Goldsmiths de Londres.
Las acciones se multiplicaron: 
reducción del material impreso, uso 
de productos biodegradables en 
las zonas de feria, eliminación de 
envases de tecnopor, instalación de 
tachos diferenciados con señaliza-
ción educativa y un equipo de vo-
luntarios ecológicos para guiar a los 
asistentes en la correcta disposición 
de residuos. Además, se planificaron 
actividades saludables como una 
zona de bicicletas y una maratón 
familiar. En su última edición, en 
2024, el 15 % del presupuesto total 
se destinó exclusivamente a acciones 
de sostenibilidad, logrando reciclar y 
compostar entre el 25 % y el 50 % de 
sus desechos.
La colaboración con la Unidad de 
Gestión Educativa Local  (UGEL) de 

Ica reforzó este enfoque integrado. 
Se trabajó con maestros de arte para 
que incorporaran la sostenibilidad en 
sus clases. En 2023, por ejemplo, se 
realizaron dos talleres presenciales 
con enfoque sostenible: uno de reu-
tilización de materiales y otro de mú-
sica con instrumentos elaborados a 
partir de material reciclado. “En cada 
edición hicimos talleres con alumnos 
que están saliendo del colegio, para 
que puedan llevar esos conocimien-
tos de vuelta a la sociedad”, 
explica Onélida.

Superando retos
Como en muchos otros 
proyectos culturales y 
artísticos del país, el 
entusiasmo comunita-
rio no siempre va de 
la mano con el com-
promiso institucional y 
empresarial. “El primer 
año hicimos el festival en la plaza 
de armas de El Carmen. Tuvimos bas-
tante apoyo de la municipalidad, pero 
el acceso era complicado porque las 
pistas estaban rotas. Por eso, al año 
siguiente lo hicimos en Chincha, y 
ahí la situación fue distinta”, recuerda 
Onélida. Incluso, una promesa de 
financiamiento por parte del municipio 
se cayó un mes antes del evento. El 
equipo combinó distintas fuentes de 
financiamiento para realizar el festival: 
en ese marco, una de las decisiones 
más potentes fue convocar a las 

propias empresas chinchanas para 
que se convirtieran en coproductoras 
del festival. Así nació el “grupo impul-
sor”, integrado por cinco compañías 
locales que aportaban alrededor de 
30 000 soles cada una y que también 
participaron en el diseño creativo y 
en las comparsas. “Logramos que las 
empresas preocupadas por su co-
munidad formen parte del proyecto, y 
ellas, a su vez, sintieron que estaban 
integrándose de una manera nueva 
y positiva”, explica Onélida. Aunque 

con el tiempo el nú-
mero de empresas se 
redujo, la experiencia 
dejó un aprendizaje 
valioso, acerca del 
valor de articular al 
sector privado no solo 
como auspiciante, 
sino como socio activo 
en la construcción 
del festival.

Para Onélida, la clave está en la cons-
tancia y la creatividad para encontrar 
soluciones, aunque el camino esté 
cuesta arriba. “Logramos hacer que las 
empresas se animen a participar y co-
laborar. La comunidad respondió y eso 
nos dio fuerza para seguir”. Su meta es 
clara: “Queremos seguir fortaleciendo 
el festival, seguir articulando con más 
organizaciones, con más artistas y 
con más aliados. Queremos que Vive 
Chincha sea un referente de lo que se 
puede hacer cuando el arte, la identi-
dad y la sostenibilidad se unen”.

“Las competencias 
artísticas y los 
talleres culturales 
se acompañaron de 
acciones concretas 
para el cuidado del 
medioambiente”. 

FESTIVAL VIVE CHINCHAArchivo Festival Vive Chincha
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Desde su
primera edición,
Vive Chincha
entendió que
la sostenibilidad
no podía ser un
complemento,
sino el corazón
del proyecto.

FESTIVAL VIVE CHINCHA
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Fuente: Elaborado a partir de entrevistas con los organizadores del festival
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Resiliencia como estrategia económica
Financiamiento mixto: patrocinio privado, cooperación 
internacional y autogestión. Organización de un corso 
comunitario para movilizar apoyo y recursos.

Identidad afroperuana como núcleo
Más del 50 % del contenido vinculado a saberes 
e identidades locales. Participación de colectivos 
como la Asociación Ballumbrosio. Expresiones cul-
turales presentes: danza tradicional y cocina local.

Impacto social del festival
Más de 30 000 asistentes, con 25–50 % prove-
nientes de zonas vulnerables. Generación de 10 
contrataciones locales y 20 empleos temporales. 
12 voluntarios y participación de escuelas, aso-
ciaciones de mujeres y colectivos juveniles.

Articulación institucional y arraigo territorial
Alianzas con el British Council, municipalidades y 
UGEL de Ica. Participación de 35 emprendimien-
tos gastronómicos y artesanales (70 % locales). 

Metas medibles en gestión ambiental
15 % del presupuesto destinado a sostenibilidad. 
Uso prioritario de materiales reutilizables, biode-
gradables, reciclados y locales.

Conciencia ambiental comunitaria
Talleres escolares sobre reutilización de materiales
y música con instrumentos reciclados. Cápsulas
educativas y videos en redes con mensajes
ambientales. Competencia de arte con materiales 
reciclados y jurado internacional.

Sostenibilidad como eje central
Diseño del festival como plataforma cultural, 
educativa y ambiental. Acciones ambientales 
visibles en todas las ediciones, como la elimi-
nación del tecnopor y plásticos de un solo uso.

El Festival Vive Chincha se ubica en 
una fase intermedia–avanzada de 
sostenibilidad (ver gráfico a la dere-
cha). Desde sus primeras ediciones 
integró la sostenibilidad como un eje 
central, con acciones ambientales 
visibles y sistemáticas, como la elimi-
nación de plásticos y la introducción 
de cápsulas educati vas. El tránsito 
por la curva muestra avances consis-

tentes en la concien cia comunitaria, 
el arraigo cultural afroperuano y la ar-
ticulación institu cional, consolidando 
un modelo que combina identidad, 
participación y educación ambiental. 
No obstante, persisten retos en la 
estabilidad financiera y en la formali-
zación de protocolos que garanticen 
la con tinuidad de las buenas prácti-
cas a largo plazo.

FESTIVAL VIVE CHINCHA FESTIVAL VIVE CHINCHA

HITOS DE SOSTENIBILIDAD
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El Radar muestra que el festival ha 
alcanzado un alto desarrollo en la 
dimensión cultural, donde el cono-
cimiento, la actitud y la práctica se 
expresan de manera coherente y 
sólida, reflejando un fuerte arraigo 
identitario y la puesta en valor de 
las tradiciones afroperuanas como 
eje central de su propuesta. En la 
dimensión social, el conocimiento 
y las actitudes se evidencian como 
fortalezas, gracias a la capacidad 
del festival de convocar y articular 
a diversos actores de la comuni-
dad; sin embargo, las prácticas aún 
muestran variaciones, especialmen-
te en la continuidad de programas 
de formación y en la sostenibilidad 
de los espacios de participación. 

Dimensión económica
Diversificar fuentes de financiamiento 
e impulsar un modelo de sostenibi-
lidad económica que potencie el retor-
no hacia los emprendimientos locales.

Dimensión ambiental
Fortalecer la homogeneidad de 
prácticas sostenibles en todas las 
actividades, reduciendo la depen-
dencia de factores externos.

Vínculo normativo
Consolidar protocolos internos de 
evaluación y seguimiento para ins-
titucionalizar la sostenibilidad en la 
gestión del festival.

En lo ambiental, el festival demues-
tra un nivel intermedio: existe con-
ciencia y disposición positiva para 
incorporar prácticas responsables, 
pero estas todavía no se encuentran 
sistematizadas ni consolidadas en 
todas las ediciones. En la dimensión 
económica, el festival ha generado 
impactos relevantes en términos de 
dinamización local y visibilidad de 
emprendimientos culturales, pero 
mantiene una fragilidad estructural 
al depender de recursos externos y 
de alianzas puntuales, lo que limita 
su capacidad de proyección en el 
tiempo. Finalmente, en el vínculo 
normativo, se observa un conoci-
miento y valoración de los marcos 
legales y derechos culturales.

FESTIVAL VIVE CHINCHA FESTIVAL VIVE CHINCHA

Radar Sostenible

POSIBILIDADES DE MEJORA
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Cine y niñez para crear 
un futuro sostenible

C
uando Beatriz Cisneros                 
decidió volver al Perú, 
después de más de 
una década viviendo en 

España, no tenía un plan claro bajo 
el brazo. Había estudiado cine y 
gestión cultural, había trabajado 
en proyectos artísticos y montado 
incluso su propia galería en Madrid. 
Al regresar a Lima en 2014, lo que 
más la sorprendió fue la ausencia 
de espacios culturales públicos 
y gratuitos. Sentía que en Lima 
faltaban lugares donde niñas, niños 
y familias pudieran acceder al arte 
y a la cultura sin que el dinero fuera 
una barrera, como lo que debería 
ser realmente: un derecho humano 
universal. Hacían falta espacios que 
afirmaran la cultura como derecho y 
base de una sostenibilidad cultural 
que democratizara el acceso y re-
duciera brechas. Fue entonces que 
surgió la idea de crear un festival 

El acceso y la participación en la cultura desde la infancia transforma vidas y te-
rritorios. Mi Primer Festival nació para demostrar que el cine no solo entretiene, 
sino que también educa, despierta conciencia ambiental y promueve la participa-
ción de niñas, niños y adolescentes como ciudadanos que ejercen sus derechos. En 
sus once ediciones, este festival ha logrado que las niñas y niños sean los protago-
nistas de un cambio que alcanza a toda la comunidad.

Año de fundación
2014

Lugares de realización
Lima, con actividades
descentralizadas en regiones

Número de ediciones
11

Público total
60 000 asistentes 
presenciales y virtuales

dirigido a la niñez, convencida de 
que los primeros acercamientos al 
arte marcan de por vida y de que 
los niños y niñas no son solamente 
un público objetivo, sino sujetos 
culturales y el centro de una sos-
tenibilidad situada en sus propias 
realidades y lenguajes. 
De esa intuición 
nació Mi Primer 
Festival, un evento 
que tiene como 
finalidad promover 
el amor por el cine 
y que, a través de 
las películas, los 
niños, niñas, ado-
lescentes y jóvenes 
puedan comprender lo que está 
sucediendo en el mundo, conocer 
sus derechos culturales y aprender 
cómo pueden contribuir al cuidado 
del medioambiente. Tras obtener un 
fondo concursable del Ministerio de 
Cultura, Beatriz emprendió el desa-
fío de organizar un tipo de evento 
que no existía en el país. La primera 
edición fue modesta, pero tuvo una 
respuesta inesperada: más de 
2 000 asistentes llegaron para ver 
películas, participar en talleres y 
encontrarse con un espacio cultural 
diseñado para ellos. “Solo éramos 
dos personas en ese entonces. 
Ahora, cuando la acción comien-

za, podemos ser más de treinta”, 
recuerda Beatriz sonriendo.
La anécdota que más la marcó 
ocurrió ese mismo año. Una niña de 
siete años pidió tener un espacio 
para dar un taller de origami. Ape-
nas se abrieron las puertas, la pe-
queña empezó a llamar al público 

con voz firme: “¡Pa-
sen, por aquí está 
mi taller!”. Ese gesto 
sencillo redefinió el 
sentido del festival. 
“Ese día comprendi-
mos que Mi Primer 
Festival no era un 
evento hecho por 
adultos para niños, 

sino un espacio de niños y niñas 
para niños y niñas”, relata. Así, el 
festival se consolidó como espacio 
de niños para niños, una práctica 
viva de participación cultural activa 
y aprendizaje entre pares.

Érase una vez un festival 
Con el paso de los años, el festival 
ha crecido en público, en progra-
mación y en impacto. En sus once 
ediciones ha recibido más de 60 000 
asistentes y ha proyectado más de 
1 000 cortometrajes y 70 largome-
trajes. También ha consolidado un 
equipo diverso y comprometido: de 
una dupla inicial pasaron a ser nueve 

Beatriz Cisneros, 
fundadora de Mi 
Primer Festival, 
está convencida de 
que los primeros 
acercamientos al 
arte marcan de por 
vida y de que los 
niños y niñas no 
son solamente un 
público objetivo, 
sino sujetos cultu-
rales y el centro de 
una sostenibilidad 
situada en sus 
propias realidades 
y lenguajes. 

“En Lima faltaban 
lugares donde niñas, 
niños y familias 
accedan al arte 
y a la cultura 
gratuitamente”.
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integrantes estables (ocho de ellos 
mujeres), con roles claros en produc-
ción, formación, curaduría, comuni-
cación y diseño, generando empleos 
temporales con salarios para cada 
una de estas labores. A ellos se suma 
un grupo de voluntarios que se ha 
vuelto parte de la familia del festival.
En la última edición, en 2025, 
realizada en formato híbrido, se 
reunieron más de 10 500 asistentes 
(70 % presenciales y 30 % virtuales, 

estos últimos de 
una exposición de 
realidad aumentada 
que duró diez días). 
Además, toda la 
experiencia del fes-
tival, indica Beatriz, 
se podrá apreciar 
pronto en el canal 
del Estado peruano, 
gracias a un conve-
nio firmado con el 

Instituto Nacional de Radio y Televi-
sión del Perú (IRTP).
Como señala su fundadora, el co-
razón de Mi Primer Festival está en 
su capacidad de formar y garantizar 
la participación de una población 
históricamente excluida de la vida 
cultural del país. Esta participa-
ción —reconocida como uno de los 
principales objetivos de los sistemas 
internacionales de protección y una 
de las acciones clave para promo-
ver y defender los derechos de la 
niñez— constituye un eje fundamen-
tal del proyecto. Por ello, cada año 

se desarrollan talleres, espacios de 
encuentro y experiencias que buscan 
que niñas y niños no solo sean es-
pectadores, sino también creadores. 
Con el tiempo, han logrado que se 
sumen aliados estratégicos como el 
Museo de Arte Contemporáneo, el 
Museo de Arte de Lima y el Centro 
Cultural de España. 
Estas alianzas integran saberes 
locales y expertos, fortaleciendo una 
sostenibilidad que conecta memo-
ria, escuela y territorio. “Además, el 
programa Cultura Circular del British 
Council nos permitió traer especia-
listas que, con nuevas tecnologías, 
como la realidad aumentada, llevaron 
mensajes sobre el cuidado del 
medioambiente y, lo mejor, fue que 
los propios niños de zonas como 
Cantagallo, San Bartolo, Huachipa, 
Cercado y Barranco también pudie-
ron enviar al mundo sus mensajes 
sobre la problemática de sus zonas 
de impacto. Una experiencia maravi-
llosa”, indica Beatriz. 
Uno de los momentos más importan-
tes en este camino ha sido la crea-
ción de Pelisolar, un cine móvil que 
funciona con energía solar. La idea 
surgió tras una visita a la comunidad 
shipiba de Paoyhan, en Pucallpa, 
donde se dieron cuenta de que llevar 
un proyector implicaba transportar 
gasolina o diésel desde otra ciudad. 
“Estamos transitando el camino 
para que el proyecto sea sostenible. 
Estamos en esa transformación y Pe-
lisolar es un gran paso. Pelisolar une 

“La meta es que el 
festival no solo sea 
un espacio de ex-
hibición, sino tam-
bién un motor de 
producción cultural 
diversa e inclusiva”. 

“El corazón de Mi 
Primer Festival está 
en su capacidad de 
formar y garantizar 
la participación de 
una población
históricamente 
excluida de la vida 
cultural del país”. 

acceso cultural y energía renovable: 
cultura, ambiente y economía local 
como un mismo tejido de economía 
circular. De este modo, estamos com-
pletando varios de los objetivos que 
tenemos en cuenta como un proyec-
to de cultura y de economía circular”, 
sostiene Beatriz.

Impacto y futuro
El impacto social es una de las aris-
tas que más cuida Mi Primer Festival.  
Más de la mitad del público del festival 
proviene de zonas periféricas o vul-
nerables de Lima. La creación de un 
Consejo Infantil ha permitido, además, 
que los niños participen en decisiones 
concretas, como el diseño del afiche 
o la composición de la canción oficial 
del festival. Dice Beatriz que esperan 
que este consejo infantil tenga mayor 
repercusión en la parte formativa del 
evento, ya que su voz es la que real-
mente hace Mi Primer Festival.
La cultura atraviesa cada acción del 
festival. A lo largo de los años se han 
programado películas y talleres que 
abordan saberes ancestrales, prácti-
cas comunitarias y expresiones loca-
les. Algunas ediciones han incorpora-
do lenguas originarias 
como el shipibo en la 
programación, y se 
han promovido produc-
ciones audiovisuales 
creadas por niños y ni-
ñas de distintas regio-
nes del país, ya que la 
diversidad lingüística 
sostiene la continuidad 
de saberes y pertenen-
cias. La meta es que el 
festival no solo sea un 
espacio de exhibición, sino también 
un motor de producción cultural diver-
sa e inclusiva.
El eje ambiental también se ha forta-
lecido progresivamente. En la última 
edición, el 20 % del consumo ener-
gético provino de fuentes renovables, 
principalmente solares, y una parte 
del presupuesto se destinó a proyec-
tos verdes. Además, se implementa-
ron acciones de movilidad sostenible 
y campañas de sensibilización sobre 
el cambio climático en alianza con 
organizaciones especializadas. 

Aunque aún no cuentan con una 
medición formal de huella de carbo-
no, el equipo se ha planteado lograrlo 
en los próximos años como parte 
de su compromiso. El cuidado del 
entorno es parte del sentido cultural 
del festival: lo ecológico, lo social y lo 
simbólico avanzan en coherencia.
El impacto educativo es otro de sus 
pilares. Talleres de cine, narración 
oral, teatro y música se han conver-
tido en espacios donde niñas, niños 
y adolescentes pueden explorar 
su creatividad mientras reflexionan 
sobre los problemas del mundo. Los 
talleres, en ese sentido, han sido 
importantes para la transformación 
del festival y eso se logró con las 
alianzas estratégicas con Conser-
vamos por Naturaleza y MOCICC 
(Movimiento Ciudadano frente al 
Cambio Climático), quienes fueron 
los encargados de brindar infor-
mación especializada sobre esta 
problemática. Esa interacción, dice 
Beatriz, le recuerda cada año que la 
sostenibilidad es inseparable de la 
educación y la cultura.
El festival se sostiene económica-
mente gracias a fondos públicos y 

cooperación interna-
cional, lo que ha ga-
rantizado mantener 
la entrada gratuita 
en la mayoría de sus 
ediciones. Además, 
cada edición activa 
cadenas de valor 
locales (empleos, 
proveedores y 
emprendimientos), 
mostrando que la 
cultura también 

sostiene economías. El camino, sin 
embargo, no ha estado exento de 
dificultades. El financiamiento es 
siempre un reto y la falta de políticas 
culturales de largo plazo en el país 
deja en situación de fragilidad a pro-
yectos de este tipo. 
A pesar de ello, Beatriz y su equipo se 
mantienen firmes. Su meta es que el 
festival logre funcionar con un 100 % 
de energía solar, llegar a más regiones 
del país y que los niños y niñas sigan 
siendo el centro de todo, quienes 
marcan verdaderamente la ruta.

MI PRIMER FESTIVALArchivo Mi Primer Festival
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Desafíos económicos
Dependencia de fondos públicos e interna-
cionales. Presupuesto estable, pero limitado.

Alianzas estratégicas
20 % del presupuesto está dedicado 
a la sostenibilidad. Establecimiento de 
alianzas con el British Council, Con-
servamos por Naturaleza, el Instituto 
Nacional de Radio y Televisión del Perú 
(IRTP) y museos. Participación indígena 
y juvenil. Programación en castellano y 
shipibo-konibo.

Prácticas ambientales
Creación de Pelisolar, cine móvil que 
funciona con 100 % de energía solar. 
20 % del consumo energético del 
festival proviene de fuentes renovables. 
Ejecución de acciones de sensibiliza-
ción climática en alianza con ONGs.

Participación infantil
Creación del Consejo Infantil para 
definir la programación y el diseño 
del festival. Implementación de 
talleres de cine, narración y artes. 
Más del 50 % del público provino 
de zonas vulnerables.

Derecho cultural al cine
Lanzamiento en 2014 con funciones 
gratuitas para niñas, niños y adolescen-
tes. 11 ediciones llevadas a cabo hasta 
2025, con más de 60 000 asistentes. 
En su última edición, tuvieron 10 500 
asistentes presenciales y virtuales.

Mi Primer Festival se ubica en una 
fase intermedia-avanzada de sos-
tenibilidad (ver gráfico a la derecha). 
Ha transitado desde el reconocimiento 
del cine como un derecho cultural para 
la infancia hasta la consolidación de 
un modelo de participación infantil y 
alianzas estraté gicas que refuerzan su 
sostenibilidad social y cultural. En la di-
mensión ambiental, el festival ha intro-

ducido innovaciones como el cine mó-
vil solar y acciones de sensibilización 
climática, aunque todavía se ubica en 
un nivel inter medio. En lo económico, 
a pesar de contar con un presupuesto 
estable y diversificado en cooperación, 
la dependencia de fon dos externos 
muestra una fragilidad estructural que 
aún impide alcanzar un nivel avanzado 
de autonomía financiera.

Curva Sostenible
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Fuente: Elaborado a partir de entrevistas con los organizadores del festival

Integración total
y capacidad de

adaptarse a cambios.

Integración 
consistente en la 

mayoría de áreas.

Prácticas estables
en algunos aspectos, 

pero con brechas.

Primeras acciones 
organizadas, pero

sin sistematización.

Idea o acción
incipiente, sin

estructura ni 
continuidad.
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Conocimient o

Bajo

Medio

Alto

Actitud

Práctica

Cultural Social Económico Ambiental Vínculo
normativo

Relación con 
marcos y 
políticas 
públicas.

Compromiso 
y acciones 

para reducir 
impactos.

Sostenibilidad 
financiera 
y gestión 

responsable.

Diversidad 
de públicos, 

inclusión, 
Accesibilidad.

Identidad, 
saberes 

locales, cultura 
organizacional.
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El Radar muestra que el festival ha 
alcanzado un desarrollo sólido en la 
dimensión cultural, donde el cono-
cimiento, la actitud y la práctica se 
sitúan en un nivel alto. Esto confirma la 
centralidad de la infancia y la cultura 
como ejes del festival y la coherencia 
entre su visión y su quehacer. En la 
dimensión social, el conocimiento y la 
práctica se encuentran en un nivel alto, 
mientras que la actitud se ubica en un 
nivel medio. Esto refleja un compro-
miso claro con la inclusión y la parti-
cipación, aunque todavía se requiere 
fortalecer la disposición sostenida del 
equipo para asegurar continuidad en 
las iniciativas comunitarias. En lo am-
biental, se observa un conocimiento y 
una práctica en niveles altos, desta-
cando la innovación con iniciativas 
como el cine solar y la sensibilización 

Dimensión económica
Avanzar en una estrategia de diversi-
ficación de ingresos (venta de servi-
cios culturales y mayor participación 
privada) que reduzca la dependencia 
de fondos internacionales

Dimensión ambiental
Escalar el enfoque circular desde el 
diseño: integrar energías renovables y ex-
tender prácticas sostenibles, priorizando 
participación, accesibilidad e innovación.

Dimensión cultural y social
Fortalecer la actitud organizativa hacia 
una participación comunitaria sosteni-
da, de tal modo que se garantice que 
las prácticas actuales se conviertan en 
compromisos permanentes. Asimismo, 
fomentar la participación de comunidades 
indígenas en todas las etapas del festival.

Vínculo normativo
Avanzar en la creación y aplicación de 
lineamientos internos que aseguren la 
incorporación explícita de la sostenibi-
lidad en la gestión institucional.

climática. Sin embargo, aparece en un 
nivel medio porque existe la necesidad 
de reforzar esta convicción de manera 
transversal en todas las áreas para 
alcanzar mayor coherencia. La dimen-
sión económica se sitúa en un nivel 
medio en sus tres componentes, lo 
que evidencia un reconocimiento de la 
importancia de la sostenibilidad finan-
ciera, aunque con limitaciones en la 
diversificación de ingresos y en la con-
solidación de un modelo estable de 
largo plazo. Finalmente, en el vínculo 
normativo, el conocimiento, la actitud 
y la práctica se encuentran en un nivel 
medio. El festival reconoce la impor-
tancia de cumplir marcos normativos 
y de articularse con instituciones, pero 
aún está en proceso de traducir ese 
reconocimiento en protocolos internos 
claros que consoliden su gestión.

MI PRIMER FESTIVAL

Radar Sostenible
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Fuente: Análisis realizado sobre la base de la metodología desarrollada por Siente Lab
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Música y cultura para 
cuidar la selva 

Año de fundación
2009

Lugar de realización
Oxapampa (Pasco)

Número de ediciones
14

Público total
100 000 asistentes presenciales

Desde hace más de una década, el Festival Selvámonos transforma a Oxapampa 
en un epicentro de música, arte y conciencia ambiental, reuniendo a miles de per-
sonas en un entorno natural privilegiado. Nacido a partir de la idea de un grupo 
de amigos y convertido en una plataforma cultural de referencia, ha combinado 
la descentralización artística con la sensibilización medioambiental y el fortaleci-
miento de la economía local en un encuentro que celebra la naturaleza.

E
l origen de Selvámonos es 
una historia de amistad, 
música y compromiso con 
un territorio que, por su 

riqueza natural y cultural, merecía una 
plataforma a su altura. En 2009, un 
grupo de amigos liderado por Lionel 
Igersheim decidió organizar una fiesta 
en Oxapampa, un lugar rodeado de 
bosques, ríos y una diversidad cultural 
y biológica única. Lo que comenzó 
con un escenario improvisado y una 
comunidad curiosa, pronto reveló 
su potencial para convertirse en un 
proyecto cultural de largo aliento. “La 
primera experiencia fue tan buena 
que para el siguiente año nos pro-
pusimos formalizarlo”, cuenta José 
Rodríguez, miembro fundador del 
festival y responsable de Sostenibi-
lidad. Así nació la Asociación Selvá-
monos, con tres objetivos claros y 
ambiciosos: descentralizar la cultura, 
promover el cuidado medioambiental 

y posicionar la selva central como 
destino turístico de calidad. En sus 
primeras ediciones, el festival com-
binaba conciertos con intervencio-
nes artísticas en espacios públicos 
y actividades comunitarias. Con el 
tiempo, esta fórmula se consolidó, 
atrayendo a públicos cada vez más 
diversos y convirtiéndose en una 
cita imprescindible en el calendario 
cultural del Perú. La primera edi-
ción reunió a unas 1200 personas; 
en 2024, el público llegó a 8000 
asistentes por día durante las dos 
jornadas centrales. A lo largo de su 
historia, la propuesta artística se ha 
diversificado y el compromiso con 
la sostenibilidad se ha vuelto cada 
vez más integral. “Desde el primer 
año, por el lugar mismo donde es-
tábamos, entendimos que teníamos 
una responsabilidad ambiental. 
El festival está al lado del Parque 
Nacional Yanachaga Chemillén, y 
no podíamos ignorar el impacto que 
podíamos generar”, explica.
Ese sentido de responsabilidad ha 
guiado la evolución del festival, in-
cluso antes de que la sostenibilidad 
se convirtiera en tendencia y urgen-
cia. Desde el inicio, el equipo orga-
nizador entendió que no se trataba 

solo de evitar daños, sino de generar 
un impacto positivo y duradero en 
el territorio. Esto implicaba aprender 
de las comunidades locales, adoptar 
prácticas más respetuosas con el 
medioambiente y establecer alianzas 
estratégicas que permitan sostener 
la propuesta a largo plazo.

Compromiso ambiental  
En 2024, Selvámonos reforzó su estra-
tegia para reducir el impacto ambiental 
y sensibilizar al público. Desde el 2016, 
el festival construye módulos, stands 
y escenarios con madera y bambú 
reutilizable, además de emplear baños 
semisecos y gestionar residuos con 
más de 40 puntos de segregación 
distribuidos en el campo. El sistema 
de vasos y platos retornables, imple-
mentado desde 2013, volvió a estar 
presente, reduciendo significativamen-
te los desechos de un solo uso.
El festival también impulsa el transporte 
sostenible mediante paquetes que faci-
litan el traslado colectivo, y dedica un 
espacio especial —la Ecozona— a or-
ganizaciones ambientales como WWF, 
Feconaya, Amazon Bambú, SERNAMP, 
CEARE y La Casa del Protector. Allí, el 
público puede participar en talleres de 
bioconstrucción, pintura de animales, 

En su primera edi-
ción, Selvámonos 
reunió a unas 1200 
personas. En 2024, 
el público creció a 
8000 asistentes por 
día durante las dos 
jornadas centrales. 

FESTIVAL SELVÁMONOS



“Organizar un festival como Selvámonos 
implica aprender de las comunidades 
locales, adoptar prácticas más respetuosas 
con el medioambiente y establecer 
alianzas estratégicas que permitan 
sostener la propuesta a largo plazo”. 
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percusión y máscaras, o aprender 
sobre técnicas tradicionales de las 
comunidades. Estos espacios se han 
convertido en puntos de encuentro 
donde la música se combina con el 
aprendizaje y la reflexión.
Las acciones de mitigación van 
más allá de la gestión de residuos: 
incluyen reforestación, movilidad sos-

tenible, campañas 
de sensibilización 
y uso de energías 
renovables, que 
en 2024 represen-
taron el 5 % del 
consumo total del 
festival. Para sus 
organizadores, ser 
sostenibles no es 
una opción, sino 
una urgencia: lo 

exige no solo el medioambiente, sino 
también la ciudadanía, que cada vez 
demanda más responsabilidad a los 
eventos culturales. “El reto más difícil 
es convencer a nuestro equipo de 
que vale la pena invertir en sostenibi-
lidad”, reconoce José. “Pero hemos 
comprobado que estas inversiones 
traen beneficios en el mediano y 
largo plazo, y, si no las hacemos, 
simplemente nos quedaríamos atrás”.

Orgullo territorial  
Uno de los pilares de Selvámonos es 
el diálogo intercultural. En la provincia 
de Oxapampa conviven descendien-
tes austro-alemanes y comunidades 
originarias Yánesha y Asháninka, 
cuya participación activa forma parte 
esencial de la programación. En 
cada edición, músicos, bailarines, 
artesanos y cocineros comparten sus 
saberes y tradiciones, desde danzas 
típicas hasta gastronomía local y ar-
tesanías. No se trata de exhibiciones 
aisladas, sino de un intercambio vivo 
que conecta a los artistas invitados 
con las raíces culturales de la región.
Durante la Semana Cultural —rea-
lizada antes de los días centrales 
del festival—, estas expresiones 
se integran con propuestas artísti-
cas contemporáneas y actividades 
gratuitas abiertas a la población. “La 
Semana Cultural es nuestra manera 
de acercar el arte y la sostenibilidad 

a la comunidad, y de que la gente 
sienta que el festival también es 
suyo”, comenta José. Esta progra-
mación previa incluye conciertos, 
talleres, proyecciones de cine, espec-
táculos infantiles y presentaciones en 
colegios y plazas, lo que permite que 
personas que no asisten a los días 
principales igualmente se beneficien 
de la propuesta cultural.
En 2024, participaron tres grupos 
de danzas austro-alemanas y cuatro 
comunidades originarias, además de 
8 emprendimientos locales en la feria 
de diseño y 10 en la feria de comida. 
El intercambio con el público no solo 
fomenta la valoración cultural, sino 
que fortalece la identidad de la región 
como destino turístico y cultural. Por 
otro lado, la presencia de visitantes 
nacionales y extranjeros genera un 
dinamismo económico, pues se 
impulsa el hospedaje, la gastronomía 
y el comercio local.

Impacto económico
Si bien las primeras ediciones del 
festival no hubieran sido posibles sin 
la inversión personal de sus funda-
dores, hoy moviliza un presupuesto 
considerable que en su última edición 
alcanzó 1,5 millones de soles. Estos 
recursos provienen de la venta de 
entradas, patrocinios privados, coope-
ración internacional y ventas internas. 
Actualmente, la inversión repercute 
directamente en la economía local: en 
2024 se contrataron 70 personas de 
la zona, participaron 22 proveedores 
locales y se generaron oportunidades 
para 12 emprendimientos con retor-
nos estimados de entre S/ 5 000 y 
S/ 20 000.
Las alianzas han sido clave para soste-
ner el proyecto. Entre las más relevan-
tes destacan WWF, Feconaya, ANIA, 
SERNAMP, la Embajada de Francia, el 
Ministerio de Cultura y el British Coun-
cil, que en 2024 apoyó la implementa-
ción de baños secos y otras mejoras 
en sostenibilidad gracias a su concur-
so Cultura Circular. Estas colaboracio-
nes, que incluyen también negocios 
locales y marcas como Honda, no solo 
aportan recursos, sino también cono-
cimientos técnicos y redes de trabajo 
que fortalecen la propuesta.

“Selvámonos, tiene 
tres objetivos claros 
y ambiciosos: descen-
tralizar la cultura, 
promover el cuidado 
medioambiental y 
posicionar la selva 
central como destino 
turístico”.

FESTIVAL SELVÁMONOS

A pesar de los avances, el equipo 
reconoce que todavía hay áreas 
por fortalecer, como la medición del 
impacto social y ambiental. Además, 
deben integrar mejor la sostenibilidad 
en la comunicación del festival. “Es 
un evento amplio y complejo, y aún 
nos falta mejorar cómo contamos 
lo que hacemos en ese aspecto”, 
admite José. También persiste el reto 
de equilibrar la creciente demanda 
del público con la capacidad del 
territorio, evitando que el aumento de 
visitantes se traduzca en una mayor 
presión sobre los recursos naturales y 
la población local.
Para el futuro, el objetivo es claro: 
alcanzar un modelo 100 % sostenible 
que integre de manera equilibrada 
lo ambiental, lo social, lo cultural y lo 
económico, sin perder la capacidad 
de ser un espacio de descubrimiento 

para artistas emergentes y de cone-
xión para las comunidades locales. 
En esa ruta, una de las decisiones 
más significativas ha sido la creación, 
hace ya varios años, del puesto de 
responsable de sostenibilidad, lo que 
representa una apuesta a largo plazo 
no solo en inversión sino también en 
formación y coherencia institucional. 
“Queremos seguir siendo un festival 
que no solo presenta música y arte, 
sino que también cuida el lugar que 
lo hace posible”, concluye.

FESTIVAL SELVÁMONOS
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112 113Se fomentó y descentralizó el 
acceso cultural
En la Semana Cultural gratuita 
previa al festival, 14 organizacio-
nes culturales locales presentaron 
y exhibieron danzas tradicionales, 
cocina local y saberes ancestrales.

Economía local
70 contrataciones locales, 22 
proveedores locales y 12 empren-
dimientos con retornos de entre S/ 
5 000 y S/ 20 000. Presupuesto total 
de edición 2024: S/ 1.5 millones.

Sensibilización ambiental y cultural
En la Ecozona se brindan 4 talle-
res medioambientales participan 4 
comunidades originarias, 3 grupos de 
danzas austroalemanas y 7 organiza-
ciones ambientales.

Materiales sostenibles
Los escenarios, módulos y stands 
del festival son construidos con 
bambú, madera y yute reutilizables. 
Desde el 2013, emplean 40 módulos 
de madera reciclada para la gestión 
de residuos, además de un sistema 
de vasos y platos retornables.

Compromiso ambiental
La edición 2024 empleó 5 % de 
energía de fuentes renovables y 
más del 50 % (1 tonelada) de sus 
residuos fueron reciclados o com-
postados. Además, se ejecutaron 
acciones de reforestación, se em-
pleó utensilios reutilizables y movili-
dad sostenible.

El Festival Selvámonos se ubica en una 
fase avanzada-consolidada de sosteni-
bilidad según la Curva (ver gráfico a la 
derecha). Presen ta prácticas ambien-
tales con sistentes (uso de materiales 
sosteni bles, gestión de residuos e 
integración de energías renovables) y 
una fuerte articulación cultural y comu-
nitaria (participación de comunidades 

ori ginarias, descentralización cultural y 
talleres de sensibilización). Su trayec-
toria evidencia un modelo de gestión 
maduro que combina compromiso 
ambiental, fortalecimiento económico 
local y diversificación cultural, aunque 
aún enfrenta retos en consolidar una 
estrategia financiera de largo plazo que 
refuerce su autonomía.

FESTIVAL SELVÁMONOS

Curva Sostenible
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HITOS DE SOSTENIBILIDAD
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Medio
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Actitud

Práctica

Cultural Social Económico Ambiental Vínculo
normativo

Relación con 
marcos y 
políticas 
públicas.

Compromiso 
y acciones 

para reducir 
impactos.
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financiera 
y gestión 

responsable.

Diversidad 
de públicos, 

inclusión, 
Accesibilidad.
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organizacional.
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El Radar evidencia que el festival ha 
alcanzado un desarrollo sólido en la 
dimensión cultural, donde el cono-
cimiento, la actitud y la práctica se 
encuentran en un nivel alto, lo que 
refleja una integración coherente de 
la sostenibilidad en su propuesta 
artística y comunitaria. En lo social, el 
equipo cuenta con un conocimiento 
profundo de las problemáticas y una 
disposición clara hacia ellas; sin em-
bargo, la práctica se ubica en un nivel 
medio, lo que muestra que aún existe 
espacio para reforzar la continuidad 
y sistematización de las acciones 
dirigidas a las comunidades y grupos 
participantes. En la dimensión am-
biental, el conocimiento y la actitud 
se expresan en niveles altos, conso-
lidando un compromiso histórico con 
prácticas responsables. No obstante, 
la práctica se sitúa en un nivel medio, 

indicando que algunas acciones aún 
no logran abarcar de manera uniforme 
todas las áreas de producción del 
festival. En la dimensión económica, 
los tres componentes se ubican en un 
nivel medio. Esto refleja que, si bien 
existe un reconocimiento y valora-
ción de la importancia de un modelo 
económico sostenible, las estrategias 
aplicadas aún no alcanzan niveles 
avanzados de diversificación ni de 
autonomía financiera. Finalmente, en 
el vínculo normativo, el conocimiento y 
la actitud se sitúan en un nivel medio, 
mientras que la práctica se mantiene 
en un nivel bajo. Esto señala que el 
festival reconoce el marco normativo y 
valora su cumplimiento, pero todavía 
se encuentra en un proceso inicial 
para consolidar protocolos internos o 
lineamientos propios que fortalezcan 
su gestión institucional.

Proyección de impacto
Medir y comunicar con mayor claridad los 
beneficios sociales y ambientales de sus 
acciones (reducción de huella de carbono, 
retorno económico local) para reforzar su 
papel como agente de cambio.

Vínculo normativo
Avanzar en la elaboración y aplicación 
de protocolos y lineamientos internos 
que incorporen explícitamente criterios 
de sostenibilidad cultural, social y am-
biental en la gestión institucional.

Incidencia cultural y ambiental
Sistematizar y comunicar la experiencia 
acumulada en el uso de materiales 
sostenibles y en la gestión comunitaria, 
para convertirse en referente en redes 
nacionales e internacionales.

Dimensión económica
Impulsar innovación financiera con 
membresías y financiamiento colectivo, 
reduciendo dependencia de entradas, y 
priorizar alianzas con marcas con propósi-
to, fundaciones de impacto y experiencias 
codiseñadas con aliados.
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Radar Sostenible
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Fuente: Análisis realizado sobre la base de la metodología desarrollada por Siente Lab
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Lo que revela el
análisis de los festivales

Conclusiones 

L
os festivales sostenibles en el 
Perú demuestran que son es-
pacios de práctica y conviven-
cia donde la gente experimenta 

y ejerce otras maneras de relacionarse. 
Con más de 500 000 asistentes en los 
ocho festivales analizados, estos encuen-
tros confirman que la cultura es motor de 
cohesión comunitaria, economía creativa, 
transición ecológica y un lugar estra-
tégico para negociar los desafíos más 
complejos de nuestros tiempos.
En los aspectos sociales y culturales, 
un hallazgo clave en la investigación 
es que el capital más valioso de los 
festivales es lo intangible. Los festivales 
activan memorias, sostienen identida-
des, fortalecen la confianza colectiva 
y despliegan una creatividad que se 
refleja en modelos de gestión financie-
ra y alianzas improbables. Además, 
la revitalización de lenguas, el orgullo 
local, las redes intergeneracionales y la 
incorporación de saberes locales son 
parte de un ecosistema que protege el 
territorio y amplía la noción de sostenibi-
lidad más allá de lo ambiental.

Dentro de este panorama, se recono-
cen distintos festivales con fortalezas 
específicas, pero no excluyentes:

Mi Primer Festival, Festival A Toda Costa 
y Festival Conciencia y Soundsys-
tem lideran los avances ambientales, 
integrando gestión de residuos, uso de 
materiales biodegradables y energías 
renovables.

Festival Ipanamu, Festival Vive Chincha 
y Festival de Cine Latinoamericano en 
Lenguas Originarias destacan por su 

CONCLUSIONES

arraigo territorial, la revitalización de 
lenguas y saberes locales, y una alta 
participación comunitaria.

Festival Pura Calle y Mi Primer Festival 
logran mayor alcance económico y 
visibilidad, aunque enfrentan mayores 
tensiones financieras, lo que los impul-
sa a innovar en modelos de gestión.

En el impacto ambiental, aún con pre-
supuestos limitados, los festivales han 
logrado avances tangibles: eliminación 
de plásticos, uso de materiales sosteni-
bles, gestión de residuos y, en algunos 
casos, energía renovable y uso de baños 
secos como alternativa de saneamiento 
y ahorro de agua. Este proceso refleja 
un cambio cultural profundo, donde la 
sostenibilidad se integra no solo en la 
logística, sino en el diseño mismo de las 
experiencias artísticas y culturales.
El ámbito económico es el punto más 
frágil. La alta dependencia de fondos 
públicos e internacionales limita la 
planificación a mediano y largo plazo. Sin 
embargo, esta vulnerabilidad funciona 
como un motor de innovación, impulsan-
do estrategias de autogestión, mode-
los híbridos (ventas, merchandising, 
membresías) y economías circulares 
que fortalecen la autonomía sin sacrificar 
identidad cultural.
En el vínculo normativo, los festivales 
valoran los marcos legales de derechos 
humanos, culturales y ambientales, 
pero aún deben traducir ese conoci-
miento en protocolos internos e inciden-
cia política. Aquí hay una oportunidad 
para que los festivales no solo cumplan 
la norma, sino que propongan nuevas 
reglas en diálogo con el Estado.

ALIANZAS Y FINANCIAMIENTO

Apoyo estatal insuficiente
Reconocen la existencia de 
incentivos económicos y progra-
mas de financiamiento, pero los 
consideran limitados frente a la 
gran cantidad y diversidad de 
proyectos culturales que existen 
actualmente.

Menor compromiso 
empresarial 
Perciben una reducción de aus-
picios respecto a años anteriores. 
Las marcas priorizan eventos 
con grandes cifras de público y 
retorno inmediato, dejando en 
desventaja a festivales comunita-
rios o emergentes.

Finanzas frágiles
Elaboran presupuestos por 
edición y diseñan acciones para 
cubrir gastos, pero carecen de 
planes financieros de mediano 
o largo plazo. La ausencia de 
equipos profesionales especiali-
zados dificulta la proyección y la 
capacidad de respuesta ante una 
crisis.

Patrocinios estratégicos 
Valoran contar con un socio 
“ancla” que dé prestigio y sirva 
de puerta de entrada para atraer 
otros apoyos. Consideran clave 
asegurar un financiamiento base 
que permita sostener un equipo 
humano mínimo antes de iniciar 
la búsqueda del resto del 
presupuesto.

GOBERNANZA 

Cambio cultural interno 
El mayor desafío ambiental es 
convencer al propio equipo de 
trabajo de asumir las prácticas 
sostenibles como parte de la 
cultura organizacional y no solo 
como un requisito externo.

Costos elevados
La medición de huella de carbo-
no o la contratación de empresas 
de gestión de residuos resultan 
costosas, lo que obliga a optar 
por acciones más asequibles 
que, aunque no figuren en 
indicadores oficiales, fortalecen 
la relación entre el festival y la 
sostenibilidad.

Proveedores locales limitados
Encontrar proveedores que 
cumplan estándares sostenibles 
es complejo y más costoso en el 
mercado. Los festivales terminan 
actuando como agentes de sen-
sibilización, promoviendo cam-
bios en la cadena de valor.

Área de sostenibilidad 
pendiente
Aunque existe disposición y ac-
ciones en el cuidado ambiental, 
pocos festivales pueden invertir 
en un equipo o área dedicada a 
la sostenibilidad como estrategia 
a mediano y largo plazo. 

MARCOS NORMATIVOS Y 
COMUNICACIÓN

Interés por la normativa
Valoran los marcos legales de 
derechos humanos, culturales y 
ambientales, pero solicitan mayor 
acceso a información normativa 
que fortalezca su gestión.

Medios alternativos eficaces 
La comunicación digital, comu-
nitaria o creativa ha demostrado 
ser efectiva para ampliar públicos 
y, al mismo tiempo, reducir el 
impacto ambiental derivado de la 
impresión de materiales.

En las entrevistas a profundidad, 
los equipos organizadores de los 
festivales expresaron:

Lo que concluyen 
los festivales



118 119

8 festivales analizados, todos 
ganadores del programa Cultura 
Circular del British Council.

Más de 500 000 personas 
alcanzadas como público total 
(presencial y virtual) en todos los 
festivales.

IMPACTO CULTURAL Y 
SOCIAL

30 empleos temporales en 
promedio genera cada festival 
por edición, con 50 % del público 
proveniente de zonas vulnerables 
o periféricas.

60 % de los festivales incluye 
lenguas originarias o saberes 
ancestrales en su programación, 
fortaleciendo identidades locales.

70 % de los festivales implemen-
ta medidas de accesibilidad 
(señalética, intérpretes y espacios 
accesibles).

90 % de los festivales prioriza 
contratar proveedores de su pro-
pia región, reforzando economías 
territoriales.

20 voluntarios en promedio 
participan en cada edición de 
los festivales.

IMPACTO AMBIENTAL

50 % – 60 % de los residuos son 
reciclados o compostados.

4 de los 8 festivales utilizan 
energías limpias, cubriendo entre 
20 % y 40 % de su consumo 
energético.

100 % de los festivales prioriza 
materiales biodegradables, 
reutilizables o reciclados en su 
producción.

IMPACTO ECONÓMICO

90 % de los festivales depende 
de financiamiento externo (fondos 
públicos, cooperación, patroci-
nios privados).

30 % de los festivales reporta 
algún nivel de autogestión 
financiera.

Entre S/ 50 000 y S/ 150 000 es 
el presupuesto promedio por 
edición, con alrededor de 30 % 
destinado a sostenibilidad  
(ambiental, social o cultural).

Entre S/ 4 000 y S/ 5 000 reciben 
en promedio los emprendimientos 
y proveedores locales por festival.

Festivales 
sostenibles  
en cifras

CONCLUSIONESCONCLUSIONES

Economía creativa en 
contextos frágiles 
La debilidad económica obliga a 
innovar. Los festivales experimen-
tan con esquemas mixtos que 
diversifican ingresos sin perder 
identidad cultural. Este laborato-
rio financiero sienta bases para 
una economía creativa más justa 
y estable.

Innovación financiera con 
identidad 
Convertir la fragilidad en otros 
modelos de economía creativa, 
alianzas de impacto y fuentes 
de ingreso diversificadas que 
respeten las dinámicas y 
culturas locales.

APRENDIZAJES ESTRATÉGICOS 
(lo que se ha aprendido hasta hoy)

PROYECCIONES 
(hacia dónde se dirige)

RECOMENDACIONES  FINALES

4

3

2

1

Ambiente en ascenso 
Los avances en reciclaje y re-
ducción de plásticos demuestran 
que los cambios de hábito son 
posibles incluso con presupues-
tos limitados. El próximo salto 
estratégico es la integración de 
criterios ambientales en toda la 
cadena de valor.

Cultura como motor de 
cohesión y financiamiento 
La revitalización de lenguas 
y saberes locales fortalece 
identidades y genera capital 
social que atrae alianzas y 
patrocinios.

Intersectorialidad como valor 
diferencial 
Los festivales que combinan cul-
tura, medioambiente y economía 
circular logran mayor equilibrio 
entre impacto social y sostenibi-
lidad, atrayendo tanto a comu-
nidades locales como a aliados 
internacionales.

Integración ambiental total             
Llevar los criterios ambientales a 
toda la cadena de valor: el cam-
bio debe ser estructural, implicar 
nuevas conductas y plantearlas 
desde el diseño de prácticas, 
relatos artísticos y pedagogía.

Incidencia política y 
reconocimiento de la diversidad
Llegar a la incidencia política, 
para que la sostenibilidad con 
identidad cultural se reconozca 
en marcos institucionales y se 
valide la diversidad cultural de 
manera real, respetando otras 
formas de habitar el mundo y 
otros modelos de vida.

Colaboraciones multiactor 
consolidadas 
Escalar alianzas entre cultura, 
educación, empresas y comuni-
dades para fortalecer la sosteni-
bilidad en todos los frentes.
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TRANSFORMACIÓN: 
CASOS PRÁCTICOS DE

SOSTENIBILIDAD



122 123

LA CULTURA ARTICULA: IMPACTO QUE PERDURA

El valor de la cultura en la 
sostenibilidad institucional

E
ste capítulo propone un 
giro necesario: mirar hacia 
aquellos espacios y 
proyectos que buscaban 

revertir algún problema social o 
ambiental, donde la cultura no fue 
el punto de partida, pero terminó 
convirtiéndose en el eje que articuló 
vínculos, aprendizajes, confianza y 
sentido de pertenencia, fortalecien-
do el impacto en la sociedad. En los 
proyectos presentados aquí —im-
pulsados por universidades, organi-
zaciones ambientales, entidades de 
cooperación, empresas y programas 
sociales—, la cultura emerge como 
una dimensión urgente, determinan-
te y transversal que acompaña los 
procesos y los fortalece, generando 
transformaciones hacia la construc-
ción de un mundo sostenible.

En América Latina, donde los desa-
fíos de la sostenibilidad son también 
históricos, territoriales y relacionales, 
la cultura adquiere un valor estraté-
gico. Como plantea Catherine Walsh 
(2005), “la cultura no puede seguir 
siendo concebida como una expre-
sión superficial o secundaria, sino 
como un campo donde se confi-

guran saberes, memorias y formas 
de poder”. En contextos marcados 
por la desigualdad estructural y la 
diversidad, la cultura no es un com-
plemento: es el camino seguro para 
generar grandes transformaciones 
que el mundo requiere.

Al integrar esta dimensión, los pro-
yectos ganan profundidad, arraigo, 
confianza y legitimidad. Pero no 
solo eso: la cultura también aporta 
valor económico concreto. Diversos 
estudios han demostrado que las 
actividades culturales dinamizan 
economías locales, generan empleo, 
fortalecen medios de vida dignos, 
impulsan el turismo sostenible y 
fomentan la innovación social. Como 
afirma la CEPAL, “la cultura no 
solo tiene valor simbólico, sino que 
constituye un sector productivo en sí 
mismo, con capacidad de generar 
desarrollo inclusivo y sostenible” 
(CEPAL, 2022).

La cultura como valor diferencial 
en la sostenibilidad institucional

Cuando la cultura se reconoce y 
activa, permite que las acciones 
ambientales, sociales o económicas 
que buscan generar impacto po-
sitivo en la sociedad se sostengan 
en el tiempo porque se alinean con 
sentidos, identidades, prácticas y 
economías del lugar. En este sentido, 
entendemos que la crisis climáti-
ca no es únicamente un problema 
técnico, sino un desafío cultural. 
Afrontarla implica transformar nuestra 
forma de vivir, replantear la cadena 
de valor y construir nuevos valores 
sociales y económicos. Requiere, en 
otras palabras, diseñar mercados y 
dinámicas que hagan posible lo que 
Jakob Norman-Hansen denomina 
una “sociedad circular irresistible”, un 
horizonte en el que la sostenibilidad 
se convierte en parte natural y desea-
da de nuestra vida cotidiana.

Por ello, este capítulo se organiza 
como una serie de relatos situados, en 
los que las instituciones —a partir de 
sus iniciativas de sostenibilidad — 

reflexionan sobre sus propios proce-
sos de transformación al entrar en 
contacto con lo cultural, lo simbólico 
y lo relacional, y muestran cómo lo 
intangible ha contribuido tanto a la 
mejora de sus métricas tradiciona-
les como al fortalecimiento de su 
reputación.

Una mirada integral para narrar la 
sostenibilidad

Desde Siente Lab proponemos una 
metodología editorial que recupera 
el relato como forma de conoci-
miento. Inspirada en enfoques 
latinoamericanos de sostenibilidad, 
en la interculturalidad crítica y en las 
epistemologías del Sur, esta narra-
tiva permite ver no solo qué se hizo 
en términos cuantitativos, sino cómo 
se vivió, qué se aprendió y qué se 
transformó. Boaventura de Sousa 
Santos recuerda que “toda transfor-
mación social exige una traducción 
intercultural” (2010, p. 16). Esta 
propuesta parte justamente de esa 
premisa: hacer visibles los cruces, 
tensiones y aprendizajes culturales 
que sostienen los cambios institucio-
nales y sus impactos reales.

Para operativizar esta mirada, utili-
zamos la Curva Sostenible de Siente 
Lab: un marco metodológico por 
fases que ubica cada experiencia 
en su estadio de desarrollo sosteni-
ble, identificando hitos, aprendizajes 
y orientando los próximos pasos. 
Con esto leemos las experiencias 
interdisciplinarias en las que la 
cultura no siempre fue el punto de 
partida, pero terminó convirtiéndose 
en eje articulador y disparador del 
cambio. Además del uso de la Cur-
va Sostenible, cada caso incorpora 
dos cajas para facilitar la lectura y la 
comparación: “Interdisciplinariedad 
en acción” (quiénes participan y qué 
aportan) y “¿Qué hace única esta 
experiencia?” (propuesta de valor y 
rasgos distintivos). 

La selección de casos responde a 
criterios claros: propósito compartido 
con identidad cultural, coherencia 
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operativa, impacto demostrado —
evidencias verificables (cualitativas 
y cuantitativas) de cambios positivos 
sociales, ambientales, culturales o 
económicos, validadas por testimo-
nios, datos, indicadores o transfor-
maciones observables en el tiem-
po— y potencial de réplica. El análisis 
se apoya en información de las propias 
organizaciones, además de entrevistas 
y materiales institucionales.

Desde este marco, el capítulo reúne 
cinco experiencias: 

1. Universidad de Ingeniería y 
Tecnológica (UTEC) – Curso Arte y 
Tecnología 

2. LATAM Airlines – Segundo Vuelo

3. Sinfonía por el Perú – Sinfonía por 
la Paz

4. Sociedad Peruana de Derecho 
Ambiental (SPDA) / Conservamos 
por Naturaleza – Festival Conserva-
mos

5. British Council Perú – Programa 
Cultura Circular

Cultura: capital clave de la 
sostenibilidad para una mejor 
reputación

Contar estos procesos es una 
oportunidad para documentar las 
iniciativas de sostenibilidad que 
las instituciones vienen realizando 
y también para que identifiquen el 
capital que representa la cultura tan-
to para generar beneficios sociales 
como beneficios institucionales. 

Esta forma de narrar también aporta 
valor institucional. En el campo de 
la sostenibilidad, cada vez más 
marcos internacionales —como 
los promovidos por GRI o MER-
CO— reconocen la importancia 
de visibilizar impactos culturales, 
simbólicos y contextuales. Pero más 
allá de los marcos técnicos, lo que 
está en juego es la posibilidad de 
construir una narrativa institucional 
coherente entre las acciones que se 

llevan a cabo, los compromisos con 
todos sus actores clave o públicos 
objetivos y  la transparencia en la 
comunicación. Como señala Jus-
to Villafañe, creador de MERCO 
(Monitor Empresarial de Reputación 
Corporativa), uno de los rankings de 
reputación corporativa más impor-
tantes en América Latina y Europa, 
“la reputación es el resultado de la 
coherencia entre lo que una orga-
nización piensa, hace, comunica y 
transforma” (2004).

En ese sentido, el aporte de estos 
relatos institucionales radica en 
proponer una narrativa que equili-
bra el impacto cuantitativo con los 
intangibles. Se trata de historias que 
relatan lo vivido y lo aprendido, cons-
truyendo una reputación auténtica y 
coherente con el propósito de cada 
institución. Este tipo de narrativa 
evidencia transformaciones internas 
y establece conexiones reales con 
las comunidades. Al centrarse en el 
aprendizaje, la transparencia y la me-
jora continua, contribuye a prevenir el 
riesgo del greenwashing —o “lavado 
verde” en español, término que hace 
referencia a las “estrategias publicita-
rias que algunas compañías utili-
zan para presentarse, a ellas y sus 
productos, como respetuosas con el 
medioambiente, cuando no lo son” 
(Mateu, 2024)—. La sostenibilidad 
se presenta así como un proceso de 
transformación cultural interna que 
nace en la propia institución y en sus 
trabajadores. Una vez convencidos 
del valor que representa, son ellos 
quienes proyectan hacia afuera esta 
convicción y se comprometen de 
manera genuina y gradual.

Desde Siente Lab creemos que una 
sostenibilidad con identidad cultural 
transforma territorios y a quienes se 
atreven a mirarse desde lo simbólico, 
lo colectivo y lo sensible. Los casos 
que se presentan aquí son una prue-
ba concreta de los cambios significa-
tivos que se están generando, donde 
la cultura se convierte en motor de 
transformación y generador de con-
fianza, abriendo nuevas formas de 
habitar y relacionarse. 
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Imaginar el 
futuro desde hoy
En la Universidad de Ingeniería y Tecnología (UTEC), el curso de Arte y Tecnolo-
gía no es un agregado más en una malla de ciencias duras, sino una propuesta 
formativa clave que, a la fecha, les ha permitido a más de 2500 estudiantes pen-
sar los grandes retos actuales desde nuevas sensibilidades, métodos y lenguajes. 
En un país donde los cursos de arte o cultura no suelen formar parte de las carre-
ras STEM, esta experiencia pionera conecta la sostenibilidad con la creatividad.

U
na clase de arte en una 
universidad de ingeniería 
puede parecer, a primera 
vista, una rareza. Pero no 

en la Universidad de Ingeniería y 
Tecnología (UTEC), donde el curso 
de Arte y Tecnología es obligatorio 
para todas las carreras y se ha con-
vertido en un espacio clave para 

repensar la relación entre 
cultura, ciencia y soste-
nibilidad. Este enfoque 
cobra aún más relevancia 
si se considera que, según 
la Encuesta Nacional de 
Cultura 2022 del INEI, solo 
el 36 % de estudiantes uni-

versitarios en Perú asiste a activida-
des culturales al menos una vez al 
año, lo que evidencia la necesidad 
de integrar estas experiencias den-
tro de la formación académica.
Desde su incorporación en la malla 
curricular en 2018, este curso ha 

“El arte imagina el 
mundo del mañana 
y la tecnología 
intenta construirlo”.

evolucionado hasta convertirse en 
una plataforma que permite a estu-
diantes de ingeniería, computación 
y otras especialidades desarrollar 
proyectos artísticos con enfoque 
crítico y ambiental. “El arte imagina 
el mundo del mañana y la tecno-
logía intenta construirlo”, señala 
Giancarlo Marcone, director de la 
Dirección de Humanidades, Artes 
y Ciencias Sociales de UTEC. “Lo 
más curioso es que ese arte que 
inspira el futuro se construye desde 
la tecnología de su propio tiempo. 
Por eso es tan importante que nues-
tros estudiantes lo vivan y lo entien-
dan desde dentro”. De este modo, 
UTEC asume también un rol activo 
en la producción de cultura contem-
poránea y en el fortalecimiento de 
las industrias creativas.

Cambio de enfoque
Lejos de ser un curso ornamental 
o “blando”, Arte y Tecnología tiene 
como objetivo romper los moldes 
tradicionales del pensamiento téc-
nico. La propuesta es clara: invitar 
a los estudiantes a mirar el mundo 
desde otras metodologías y sensi-
bilidades, enfrentarse a problemas 
reales y crear respuestas interdisci-
plinarias, donde el arte sea vehículo 
y herramienta de análisis. 
Durante el semestre, los estudiantes 
de diversas carreras trabajan en 

grupos para desarrollar un proyec-
to artístico propio. La consigna es 
sencilla, pero potente: identificar 
un problema que los movilice 
—cambio climático, salud mental, 
inclusión e hiperurbanización, entre 
tantos otros— y traducir esa inquie-
tud en una propuesta que combine 
pensamiento estético, rigor con-
ceptual y reflexión ética. “Lo impor-
tante es que comiencen a tener un 
acercamiento a la sostenibilidad 
desde su propia sensibilidad y 
mediante un proceso de creación. 
Para muchos, es su primer contacto 
con estas grandes interrogantes”, 
comenta Marcone.
Al final del ciclo, los proyectos son 
presentados en una exposición 
abierta, que permite contemplar 
la diversidad de miradas y proce-
sos. No se trata solo del resultado 
final, sino de todo lo que ocurrió en 
el camino, durante el proceso: la 
reflexión, el ensayo y error, el des-
cubrimiento de nuevas formas de 
mirar y abordar un problema.

Sostenibilidad + 
interdisciplinariedad
Uno de los aportes más significa-
tivos del curso es su capacidad 
para ampliar la comprensión de 
la sostenibilidad más allá de lo 
ambiental. “Existe un sesgo muy 
fuerte que asocia la sostenibilidad 

A
rc

hi
vo

 U
TE

C

126 127

ARTE Y TECNOLOGÍA



únicamente con el medioambiente”, 
explica Marcone. “Pero la sosteni-
bilidad también implica lo social, 
lo económico, lo cultural. En ese 
cruce, el arte tiene mucho que de-
cir”. En esa misma línea, la cultura 
no solo acompaña los procesos de 
sostenibilidad, sino que los poten-
cia, asegurando su continuidad 
en el tiempo y multiplicando su 
impacto al vincular lo técnico con 
valores y prácticas colectivas. Está 
comprobado que los proyectos 
que integran expresiones culturales 
y narrativas compartidas logran 
mayor apropiación comunitaria, lo 
que incrementa la eficacia de las 
soluciones y su permanencia.

Por ello el curso 
propone un enfo-
que sistémico, que 
reconoce que los 
problemas comple-
jos —como la crisis 
climática, la pérdida 
de biodiversidad o 
la inequidad so-
cial— no se resuel-
ven desde una sola 
disciplina. Por eso, 
en lugar de trabajar 
desde competen-
cias aisladas, se 

parte de la interdisciplinariedad. 
“La interdisciplinariedad del día 
a día es muy difícil. No basta con 
usar lo que me sirve del otro. Se 
trata de que todas las disciplinas 
estén presentes desde el inicio, 
porque el problema ya nace siendo 
múltiple”, añade el también profesor 
de UTEC.
Este abordaje se ha reforzado gra-
cias a la conexión con otros cursos 
como Desafíos Interdisciplinarios y 
con una plana docente que incluye 
artistas, curadores, ingenieros y 
gestores culturales. El resultado es 
una experiencia formativa integral 
que invita a los futuros profesiona-
les a pensar y enfrentar los proce-
sos desde la empatía, la creatividad 
y la responsabilidad ética, contri-
buyendo así a enriquecer el capital 
cultural del país y de las comunida-
des donde sus proyectos generan 
impacto.

Aprender desde la experiencia 
Uno de los momentos más significa-
tivos de la historia del curso ocurrió 
cuando un grupo de estudiantes 
decidió trabajar con ecuaciones 
fractales para crear imágenes que 
cuestionaban la idea de “naturaleza 
artificial”. El proyecto fue tan sólido 
que terminó exponiéndose con gran 
acogida en un espacio del Museo 
de Arte Contemporáneo de Lima 
(MAC). “Fue una sorpresa para 
todos. Los estudiantes se dieron 
cuenta de que su trabajo podía 
generar una conversación fuera del 
ámbito académico”, recuerda Mar-
cone. “En ese momento entendieron 
que el arte no es un complemento, 
sino una forma distinta de intervenir 
en el mundo”.
Más allá de los logros puntuales, 
lo que más valoran los docentes 
es la transformación que ocurre en 
el aula. Estudiantes que al inicio 
se preguntan “¿para qué me sir-
ve esto?” terminan involucrados 
en procesos de creación que los 
interpelan. “Hay un momento clave: 
cuando hacen suyo el problema que 
eligieron. En ese instante, cambian 
la actitud, se comprometen con el 
proceso y con el mundo que los 
rodea. Eso no lo logra una clase 
técnica tradicional”, resalta Marcone.
Se trata también de invertir el foco: 
pasar de buscar la mera eficiencia a 
experimentar, de ejecutar a imagi-
nar, de abrirle paso al ingenio. En 
palabras del director, “es el único 
momento del semestre en que les 
pedimos que creen sin pensar en la 
eficiencia. Que se permitan explorar, 
jugar, equivocarse”.

El arte de lo posible
El curso está diseñado para abrir 
preguntas, más que para generar 
respuestas. A lo largo del semestre, 
se abordan temas como la historia del 
arte y sus vínculos con la tecnología, 
el papel de los nuevos medios, la 
noción de autoría, las metodologías 
de producción artística y los lenguajes 
visuales aplicados a proyectos con-
cretos. Todo culmina en la producción 
de una obra artística que funcione 
como síntesis conceptual, sensorial y 

“El curso Arte y
Tecnología busca
romper los moldes 
tradicionales del
pensamiento técnico 
e invitar a los 
estudiantes a mirar 
el mundo desde
otras metodologías
y sensibilidades”.

ética del proceso vivido.
En ese camino, los estudiantes descu-
bren que la creatividad no está reñida 
con el pensamiento técnico, sino todo 
lo contrario: la tecnología puede ser 
poética, las fórmulas matemáticas 
también dibujan mundos y la innova-
ción puede tener forma de performan-
ce, videoarte o instalación.
“Queremos que se den cuenta de 
que el mundo del mañana ya ha sido 
imaginado por el arte. Star Wars, 
por ejemplo, es un buen referente: 
crecimos viendo esas creaciones 
alucinantes y muchas veces la ciencia 
persigue esos modelos. El arte tiene 
licencia para pensar lo impensable”, 
dice Marcone. Este aprendizaje 
también siembra un compromiso con 
la sostenibilidad cultural, pues forma 
profesionales que entienden la cultura 
como un espacio de creación, memo-
ria e innovación, capaz de nutrir tanto 
la identidad colectiva como el desa-
rrollo de las industrias creativas.

El arte como transformación  
A la fecha, más de 2500 estudian-
tes han pasado por el curso de Arte 
y Tecnología, y esa cifra sigue cre-
ciendo. Sin embargo, aún hay de-
safíos. Uno de los más persistentes 
es el escepticismo inicial: muchos 
estudiantes llegan creyendo que 
el arte es un lujo, un pasatiempo o 
algo meramente accesorio. “Lo que 
hacemos es desmontar esa idea. 
Les mostramos que entender el 
proceso artístico también es parte 
de ser un ciudadano informado, 
un profesional con sentido ético, 
alguien capaz de imaginar futu-
ros distintos”, concluye Marcone. 
Ese cambio de mirada no solo 
enriquece su formación personal y 
profesional, sino que contribuye a 
la sostenibilidad cultural al recono-
cer el valor del arte como motor de 
cohesión social, creatividad colec-
tiva y preservación del patrimonio 
contemporáneo.
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Circuitos culturales vinculados
Vinculación de proyectos estu-
diantiles con el MAC. Mayor em-
pleabilidad de artistas, curado res y 
gestores culturales, quienes dictan 
cursos como Arte y Tecnología.

Prácticas ambientales en la  
creación artística
Proyectos con enfoque crítico-am-
biental que cuestionan la relación 
entre tecnología y naturaleza. Fo-
mento de prácticas de bajo impacto 
y reutilización de materiales. Sen-
sibilización sobre crisis climática y 
biodiversidad.

Educación interdisciplinaria
Uso del arte para reflexionar sobre 
el cambio climático, la inclusión, la 
salud mental y la hiperurbanización. 
Creación de espacios seguros de 
colaboración. Desarrollo de empatía, 
creatividad y responsabilidad ética.

Sostenibilidad cultural en la 
formación
Integración obligatoria del curso Arte 
y Tecnología en todas las carreras 
desde 2018. Más de 2500 estudian-
tes formados con enfoque interdis-
ciplinario. Fortalecimiento del capital 
cultural y de las industrias creativas.

El caso UTEC muestra un nivel avan-
zado de sostenibilidad según la Curva 
(Ver gráfico a la derecha). La integra-
ción del curso de Arte y Tecnología 
en todas las carreras ha impulsado 
un modelo educativo interdisciplinario 
orientado hacia una formación universi-
taria con enfoque cultural y sostenible. 
Este proceso refuerza la sostenibilidad 
social a través de la reflexión crítica 
sobre temas como el cambio climáti-

co, la inclusión y la salud mental. En 
la dimensión ambiental, destacan los 
proyectos artísticos con mirada crítica y 
la reutilización de materiales. Además, 
la UTEC impulsa circuitos culturales en 
alianza con instituciones como el Mu-
seo de  Museo de Arte Contemporá-
neo de Lima (MAC Lima), lo que refleja 
un avance constante en la integración 
de la dimensión cultural en la proyec-
ción de la universidad.
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SEGUNDO VUELO

Hacedoras de 
cultura sostenible
En un sector como la aviación, donde la sostenibilidad es un desafío permanente, 
LATAM Airlines ha encontrado en Segundo Vuelo una manera innovadora de 
reducir su impacto ambiental y generar transformación social. Lo que comenzó 
como una solución para dar nueva vida a uniformes en desuso en Perú se ha 
convertido en un programa a nivel Latinoamérica que articula 5 sectores (em-
presa, asociaciones artesanales, moda, academia y sector público) para convertir 
residuos en valor cultural y social medible.

I
mpulsado por LATAM Airlines, 
el programa Segundo Vuelo se 
ha convertido en un referente 
de sostenibilidad en la región. 

Nacido en 2018 en el Perú y hoy 
replicado en cinco países más de 
Sudamérica —Chile, Brasil, Para-
guay, Colombia y Ecuador—, su 
objetivo es dar una segunda vida a 
materiales en desuso de la aerolí-

nea (como uniformes en des-
uso, botellas PET y tapicerías 
de avión) transformándolos 
en objetos utilitarios y pie-
zas artesanales de alto valor 
cultural. Más allá de la gestión 
ambiental, el programa genera 
impacto social y económico 
directo en 65 mujeres de 3 

asociaciones artesanales del Perú.
La semilla de Segundo Vuelo se 
plantó en 2016, cuando se oficializó 

“Desde 2018, las artesanas 
han producido más de 
18 000 artículos, que 
incluyen mochilas, 
carteras, portalaptops y 
accesorios utilitarios”.

la fusión entre las aerolíneas LAN y 
TAM. El cambio de imagen corpo-
rativa de la entonces recién creada 
LATAM implicó la renovación com-
pleta de uniformes, muchos de los 
cuales se encontraban en perfecto 
estado, pero debían ser reemplaza-
dos por políticas internas. Frente a 
la disyuntiva de desechar toneladas 
de textiles, el equipo de sostenibili-
dad decidió buscar alternativas que 
evitaran contribuir a la contamina-
ción de la industria textil, responsa-
ble del 10 % de las emisiones de 
CO2฀ y del 20 % del desperdicio de 
agua potable del planeta (Zuil, 4 de 
junio de 2024).
En esa búsqueda encontraron a 
Sisan, una asociación de artesanas 
formada en 2011 bajo el impulso 
del Museo de Pachacamac. Allí 
se consolidó la primera alianza: 
los uniformes se clasificaban y 
transformaban en nuevos produc-
tos textiles, reduciendo residuos y 
generando ingresos para mujeres 
artesanas en contextos de vulnera-
ción económica.
“Segundo Vuelo no es solamen-
te una respuesta a la necesidad 
de gestionar residuos de manera 

responsable”, explica Ana Sofía 
Avellaneda, líder de Asuntos Corpo-
rativos y Sostenibilidad de LATAM 
Airlines Perú. “Es, sobre todo, un 
puente entre una gran empresa 
y comunidades vulnerables, que 
ahora tienen visibilidad, ingresos 
y desarrollo sostenible”. En 2021, 
con la implementación de la nueva 
estrategia corporativa de sosteni-
bilidad de la compañía, Segundo 
Vuelo se convirtió en un programa 
regional, replicado según su propio 
contexto productivo.

Economía circular
En seis años de implementación, 
entre 2018 y 2024, Segundo Vuelo 
ha logrado evitar que más de 11 
toneladas de residuos vayan a un 
relleno sanitario. Solo en el Perú, se 
han transformado más de 35 000 
uniformes en desuso, 2 toneladas 
de botellas PET y una tonelada 
de cobertores de avión. Estos 
materiales se convierten en hilos, 
telas y accesorios con una nueva 
utilidad, lo cual permite reducir la 
presión sobre los recursos naturales 
y disminuir la huella ambiental de 
la aerolínea. Cabe recordar que la 

SEGUNDO VUELO
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aviación es responsable del 2,5 % 
de las emisiones globales de CO2 
(Ukpanah, 2024) y que en Perú 
dicho sector emitió 2 130 561 tone-
ladas de CO2 solamente en el 2022 
(Ros, 2024).

El caso del plástico 
es emblemático: las 
botellas de agua 
segregadas en los 
vuelos nacionales 
se convierten en hilo 
PET, que luego llega 
a las manos de la 
asociación ayacu-
chana Sunqu Suwa 

(“robacorazones” en quechua). Con 
este insumo, las artesanas elaboran 
tejidos de gran resistencia, que dan 
forma a bolsos, accesorios y artícu-
los utilitarios.
“La industria textil es de las más 
contaminantes del mundo. Nosotros 
quisimos evitar que LATAM sea par-
te del problema y demostrar que sí 
es posible generar valor con lo que 
antes se consideraba meramente 
un desecho”, señala Avellaneda. El 
impacto ambiental se mide tam-
bién en términos de eficiencia: los 
productos finales utilizan hasta un 

75 % de materiales recuperados, lo 
que reduce costos de producción y 
genera ingresos más justos para las 
artesanas.

Las protagonistas del cambio
Más allá de los indicadores am-
bientales, el corazón del programa 
son las mujeres artesanas. En Perú, 
Segundo Vuelo trabaja actualmente 
con 65 artesanas organizadas en 
tres asociaciones: Sisan (Pacha-
camac), Sunqu Suwa (Ayacucho) 
y San Miguel Arcángel (Cajamar-
ca). A ellas se sumará pronto una 
nueva organización en Iquitos, en la 
Amazonía, con lo que el programa 
tendrá presencia en las tres gran-
des regiones del territorio peruano: 
costa, sierra y selva.
El programa ha transformado no 
solo sus ingresos, sino también su 
autoestima, su capacidad de orga-
nización y el reconocimiento de sus 
saberes ancestrales, todo lo cual 
cobra mayor importancia si se toma 
en cuenta que en Perú existen más 
de 50 líneas y sublíneas de sabe-
res artesanales (Zuta, 19 de marzo 
de 2025) que no siempre reciben 
el reconocimiento ni la importan-

“Las artesanas 
han participado en 
pasarelas de alta 
costura de la mano 
del diseñador 
Noe Bernacelli”.

SEGUNDO VUELO

cia que merecen. Un gran ejemplo 
es el de Flor, líder de Sisan, quien 
asumió un rol clave en la gestión de 
uniformes en desuso. Sus hijos, que 
son personas con discapacidad, 
participan también en el proceso 
de clasificación y almacenamiento, 
lo que les permite generar ingresos 
propios. “Ha sido gra-
tificante ver cómo no 
solo mejoró la vida de 
Flor, sino también la 
de su familia. Esa es 
la esencia de Segun-
do Vuelo: un impacto 
que trasciende a las 
mismas artesanas y 
que repercute en sus 
comunidades”, co-
menta Avellaneda.
Otro caso emblemático se encuen-
tra en Cajamarca, donde la asocia-
ción San Miguel Arcángel rescata 
la técnica ancestral del telar de 
cintura, conocida en quechua como 
kallwa. En esta labor, Segundo Vue-
lo trabaja junto a la UNESCO para 
fortalecer la transmisión de saberes 
y preservar este patrimonio cultural 
vivo, integrando la práctica artesa-
nal en estrategias de sostenibilidad. 

Allí, el programa no solo asegura 
ingresos para mujeres de la tercera 
edad —dato aún más significativo 
si recordamos que, en las zonas 
rurales del Perú, el 34 % de los 
adultos mayores vive en situación 
de pobreza (Salazar, 2025)—, sino 
que también promueve la trans-

misión intergenera-
cional: madres, hijas 
y nietas participan 
juntas en el proceso, 
fortaleciendo su iden-
tidad cultural. “Para 
muchas de ellas, este 
espacio no es solo 
una fuente de trabajo, 
sino de pertenencia. 
Es donde encuentran 

redes de apoyo, donde encuentran 
amigas y compañeras, y donde se 
sienten escuchadas y valoradas”, 
agrega la líder de Asuntos Corpo-
rativos y Sostenibilidad de LATAM 
Airlines Perú.
Segundo Vuelo también ha conse-
guido que la sostenibilidad se inte-
gre a la alta moda. Las artesanas 
han participado en pasarelas de 
alta costura de la mano del diseña-
dor Noe Bernacelli. 

“En 2024, doce 
artesanas viajaron 
a Yucatán, México, 
para compartir 
experiencias con 
mujeres tejedoras 
locales”.

SEGUNDO VUELO
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Segundo Vuelo no 
es solamente una 
respuesta a la 
necesidad de 
gestionar residuos 
de manera 
responsable: es, 
sobre todo, un 
puente entre una 
empresa y 
comunidades 
vulnerables, 
que ahora tienen 
visibilidad, ingresos 
y desarrollo 
sostenible. 

Además, las asociaciones han par-
ticipado en ferias internacionales y 
en intercambios culturales. En 2024, 
doce artesanas viajaron a Yucatán, 
México, para compartir experien-
cias con mujeres tejedoras locales. 
Estos encuentros permiten que 
se fortalezca su autoestima y que 
mejore la proyección internacional 
de sus productos.

Alianzas e impacto económico
Desde 2018, las artesanas han 
producido más de 18 000 artículos, 
que incluyen mochilas, carteras, 
portalaptops y accesorios utilitarios. 
El programa ha generado en total 
más de 120 000 dólares en ingre-
sos directos para ellas, aseguran-
do precios justos por su mano de 
obra y reduciendo su dependencia 
de intermediarios. Asimismo, han 
recibido capacitaciones en lideraz-
go, habilidades blandas y ofimáti-
ca para fortalecer su autonomía y 
capacidad de gestión.
Este éxito se sostiene también 
en su capacidad de articular con 
múltiples actores. LATAM financia 
directamente el programa, pero las 
alianzas con organizaciones como 
la UNESCO, la Universidad del 
Pacífico o el Ministerio de Cultura 
han ampliado su alcance y soste-
nibilidad en el tiempo. El impacto, 
además, no se limita a la econo-
mía: en alianza con marcas como 
Estée Lauder, LATAM ha promovido 
campañas de salud como mamo-
grafías y exámenes oftalmológicos 
gratuitos, que beneficiaron no solo 
a las artesanas, sino también a sus 
comunidades.
“Lo más bonito es que nosotros 
funcionamos como plataforma de 
visibilidad. Pero luego se suman nue-
vos aliados que fortalecen el camino 
de las artesanas. Todos nos juntamos 
para un objetivo común: empoderar 
a mujeres y proteger el ambiente”, 
sostiene Avellaneda.
En 2024, el programa lanzó su tienda 
virtual “Reabordando Tradiciones”, 
que permite a las artesanas comer-
cializar sus productos a un público 
más amplio. Ese mismo año, Segun-
do Vuelo recibió el Premio Correspon-

sables en la categoría Gran Empresa, 
un prestigioso reconocimiento ibe-
roamericano que destacó su aporte a 
la sostenibilidad.
A pesar de los avances, los retos 
son significativos. Las barreras 
tecnológicas, la formalización tribu-
taria y el acceso a financiamiento 
siguen siendo obstáculos para las 
asociaciones. LATAM acompaña 
estos procesos con capacitaciones, 
asesorías contables y formación en 
gestión empresarial.
De cara al futuro, el objetivo es 
claro: consolidar a Segundo Vuelo 
como un referente internacional de 
sostenibilidad en la aviación. La 
incorporación de nuevas comu-
nidades, como la de Iquitos, y la 
exploración de nuevos materiales 
—como la tapicería de cuero de los 
aviones— abren un horizonte de 
innovación constante.

SEGUNDO VUELO
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Expansión regional e internacional
Replicación de Segundo Vuelo en Chile, Brasil, Paraguay, Colombia 
y Ecuador. Reconocimiento internacional con el Premio Correspon-
sables 2024 (categoría Gran Empresa). Plan de crecimiento en Perú 
con incorporación de una nueva asociación en Iquitos para trabajar 
las tapicerías de los asientos de las aeronaves.

Modelo económico justo y escalable
Ingresos superiores a USD 120 000 desde 2018 para asociaciones ar-
tesanales, con un modelo de costos justo: las artesanas cubren solo 25 
% de la producción y reciben un pago digno. Lanzamiento de tienda 
virtual en 2024 para ampliar canales de venta y autonomía financiera.

Preservación de saberes culturales
Revalorización de técnicas tradicionales como el telar de cintura 
(kaiwa) en Cajamarca y Ayacucho. Intercambio cultural internacio-
nal con artesanas de Yucatán.

Empoderamiento de artesanas
65 artesanas beneficiarias en costa y sierra, con redes de apoyo 
intergeneracional (madres, hijas y nietas), las cuales han recibido 
capacitaciones en lideraz go, habilidades digitales, gestión tributaria 
y salud integral, además de campa ñas médicas gratuitas (mamogra-
fías y consultas de oftalmología).

Economía circular consolidada
Más de 11 toneladas de residuos desviados de rellenos sanitarios 
(5.5 tn de uniformes, 2 tn de botellas PET transformadas en hilo, 1 tn 
de cobertores de avión reutilizados). Producción de más de 18 000 
artículos con materiales reciclados. Innovaciones en el reaprovecha-
miento de plásticos mediante hilos PET y tapicerías de aviones.

El programa Segundo Vuelo muestra 
un nivel avanzado de sostenibili-
dad según la Curva (ver gráfico a la 
derecha). A lo largo de su trayectoria 
ha demostrado cómo una iniciativa 
corporativa puede integrar innovación 
ambiental, empoderamiento social, 
valorización cultural y un modelo 
económico sostenible. En la dimen-
sión ambiental, resalta la aplicación de 
un modelo de economía circular que 
reutiliza materiales y reduce significati-
vamente los residuos. En lo social, ha 
fortalecido la organización y el trabajo 
de mujeres artesanas en distintas 

regiones, generando capacidades, 
ingresos y bienestar para sus comu-
nidades. En la dimensión cultural, 
promueve la revalorización de saberes 
ancestrales y los conecta con espa-
cios de visibilidad internacional. En lo 
económico, ha abierto nuevas opor-
tunidades de generación de ingresos, 
aunque aún enfrenta el reto de con-
solidar canales de comercialización 
sostenibles. Finalmente, su expansión 
regional y los reconocimientos inter-
nacionales que ha recibido lo posicio-
nan como un referente en innovación 
social y sostenibilidad cultural.

SEGUNDO VUELO

Curva Sostenible

SEGUNDO VUELO

HITOS DE SOSTENIBILIDAD
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SINFONÍA POR EL PERÚ

Música para crecer: 
orquestando la 
transformación social
A través de la educación musical, Sinfonía por el Perú transforma la vida de miles 
de niñas, niños y jóvenes en diez regiones del país. Su proyecto Sinfonía por la 
Paz lleva esta apuesta aún más lejos: trabajar con comunidades en riesgo de vio-
lencia, en alianza con instituciones públicas y organismos internacionales, para 
tejer redes de bienestar y ciudadanía.

E
n el Perú, la violencia y la 
exclusión social siguen 
marcando la vida de miles 
de niñas, niños y adoles-

centes. En 2011, por ejemplo, la 
Defensoría del Pueblo advertía que 
más del 85 % de niños, niñas y 
adolescentes (NNA) había experi-
mentado algún tipo de violencia en 

el hogar, la escuela o la co-
munidad (RPP, 2011). A estos 
riesgos se suman la pobreza, 
la desigualdad y el limitado 
acceso y participación en la 
vida cultural, realidades que 
no solo condicionan el pre-
sente de estas generaciones, 
sino que también amenazan 
su futuro.

Frente a este panorama, las inter-
venciones culturales con enfoque 
social se convierten en herramien-
tas estratégicas para promover la 

“Sinfonía por el Perú 
atiende a 6 000 niñas, 
niños y adolescentes 
(NNA) en 17 núcleos y 6 
módulos distribuidos en 
10 regiones del país”.

cohesión, la inclusión y el bienestar. 
En ese sentido, la música, más allá 
de su valor estético, se revela como 
un potente vehículo de desarrollo 
humano: puede mejorar la auto-
estima, fortalecer el tejido social, 
prevenir la violencia y abrir caminos 
hacia un futuro más justo.
Sería en 2011 precisamente que, 
durante una gira, el tenor peruano 
Juan Diego Flórez conocería de cer-
ca el Sistema Nacional de Orques-
tas y Coros Juveniles e Infantiles de 
Venezuela, creado por José Anto-
nio Abreu en 1975. El modelo, que 
combinaba excelencia artística con 
transformación social, lo impresionó 
profundamente. De 
regreso al Perú, Fló-
rez se propuso fun-
dar una organización 
que, a través de la 
enseñanza colectiva 
de la música, ofre-
ciera a niñas, niños 
y jóvenes de comuni-
dades vulnerables un 
camino diferente. 
Así nació Sinfonía por 
el Perú.

Aprender para mejorar
Desde sus inicios, la propuesta ha 
tenido un enfoque integral: no se 
trata solo de aprender a tocar un 
instrumento o cantar en un coro, sino 
de construir espacios seguros don-

de la disciplina, la cooperación y la 
creatividad se conviertan en motores 
de cambio. “Si bien Sinfonía por el 
Perú empezó inicialmente buscan-
do promover la educación musical, 
hoy su objetivo no se restringe 
solamente a la formación artística: 
vemos a la música como un medio 
para promover el desarrollo integral 
de nuestros participantes”, afirma 
Gabriela Perona, directora ejecutiva 
de la organización.
Actualmente (2025), Sinfonía por el 
Perú atiende a 6000 niñas, niños y 
adolescentes (NNA) en 17 núcleos y 
6 módulos distribuidos en 10 regio-
nes del país, y ha impactado en más 

de 35 000 personas 
a lo largo de sus 14 
años de trayectoria. 
Cada núcleo es un 
centro de formación 
educativa, artística 
y social, mientras 
que los módulos —
extensiones de los 
núcleos— llevan la 
propuesta a zonas 
más alejadas, am-

pliando así su alcance. Además de 
su impacto social y educativo, esta 
red genera empleo para músicos, 
técnicos y gestores culturales, y 
contribuye a activar circuitos cultu-
rales locales en las regiones donde 
opera.
Uno de los ejemplos más represen-

“La autoestima de 
los participantes de 
Sinfonía por el Perú 
es 30 % más sólida 
y su gusto por el 
trabajo escolar ha 
crecido en 34 %”.

SINFONÍA POR EL PERÚ
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tativos es el núcleo de La Victo-
ria, el primero en inaugurarse en 
2013, en el colegio Pedro Labarthe 
Effio. Allí, además de docentes y 
estudiantes, se ha tejido una red 
de “mamás brigadistas” —ma-
dres, tías y abuelas— que apoyan 
activamente para que los jóvenes 
puedan asistir y aprender. Sinfonía 
por el Perú solo trabaja con proce-
sos a largo plazo: no aceptan que 
los chicos vengan una, dos o tres 
veces, sino que permanezcan y 
crezcan dentro del programa. En 
ese sentido, las mamás brigadistas 

aseguran la conti-
nuidad, transmiten 
valores como el com-
promiso, la discipli-
na y el amor por la 
cultura, y fortalecen 
el sentido de comu-
nidad que sostiene 
cualquier proceso 
social y lo convierte 
en sostenible. “A 
través de la música, 

podemos encontrar ese camino de 
esperanza para convertir nuestro 
país y nuestra sociedad en un lu-
gar mucho más justo, más diverso 
y libre”, cuenta Welington Montoya, 
uno de los beneficiarios.
Las cifras reflejan el impacto de 
esta apuesta: la autoestima de los 
participantes es 30 % más sólida, 
su gusto por el trabajo escolar 
crece en 34 % y las conductas de 
riesgo y expresiones de agresivi-
dad verbal o física se reducen en 
29 %. También disminuye en 75 % 
la prevalencia de embarazo ado-
lescente y, en sus hogares, el uso 
de castigo físico baja un 51 %.

Sinfonía por la Paz
Sinfonía por el Perú también eje-
cuta proyectos adicionales, como 
Sinfonía por la Paz, que nació 
como respuesta al aumento de la 
actividad delictiva protagonizada 
por menores de edad en el país. 
Hoy, en el Perú, más de 3000 ado-
lescentes se encuentran en centros 
juveniles bajo responsabilidad del 
Ministerio de Justicia.
El proyecto, desarrollado en 

alianza con la OEA, el Ministerio de 
Justicia y Derechos Humanos y la 
Unión Europea, busca prevenir la 
violencia juvenil e intrafamiliar a tra-
vés del arte, con énfasis en zonas 
de alta vulnerabilidad. “En el caso 
de Perú, lo que se busca es fortale-
cer capacidades que ya tienen los 
chicos y las familias para prevenir el 
surgimiento de la violencia; es de-
cir, buscamos garantizar la forma-
ción artística para crear espacios 
pacíficos”, explica Perona.
La propuesta beneficia a más de 
1000 NNA en distritos como La Vic-
toria, Rímac y San Juan de Lurigan-
cho, además de 140 adolescentes 
internos en los centros juveniles 
SOA de Lima y Lima Este, quienes 
reciben clases musicales dentro 
de las instalaciones. El enfoque es 
participativo y comunitario, combi-
nando formación artística con salud 
mental, autocuidado, construcción 
de proyectos de vida y fortale-
cimiento de redes de apoyo. Al 
mismo tiempo, funciona como una 
estrategia de ciudadanía cultural y 
de patrimonio vivo, al poner la músi-
ca en el centro como un espacio de 
encuentro, diálogo y reconocimien-
to mutuo entre personas y 
comunidades.

Dar para ayudar
Mantener vivo un programa de esta 
magnitud requiere no solo vocación, 
sino también un modelo sólido de 
sostenibilidad económica. En catorce 
años, Sinfonía por el Perú se ha soste-
nido sin recibir financiamiento estatal, 
gracias a una combinación de alianzas 
privadas y aportaciones filantrópicas 
internacionales. Entre sus aliados es-
tratégicos destacan la Hilti Foundation, 
Rolex, The Alfred and Eugenie Baur 
Foundation, Southern Perú, MegaPlaza 
y Help Perú.
“La filantropía y las alianzas son 
fundamentales para el sostenimiento 
del proyecto porque contamos con 
cero capital proveniente del Estado 
peruano”, subraya Perona. “Pero, más 
allá del aporte económico, buscamos 
aliados que realmente compartan 
nuestros valores y visión. Queremos 
que crean en la música como motor de 

“El proyecto 
Sinfonía por la 
Paz bene�cia a 
más de 1000 NNA 
en distritos como 
La Victoria, Rímac 
y San Juan de 
Lurigancho”.

SINFONÍA POR EL PERÚ

transformación”.
La pandemia de 2020 marcó un 
punto de quiebre: con la suspen-
sión de actividades presenciales, 
la organización se vio obligada a 
cerrar ocho núcleos. “Fue un golpe 
muy duro”, recuerda la directora. 
“La pandemia demostró que el eco-
sistema de financiamiento es muy 
frágil, pero también nos permitió 
reestructurarnos y enfocarnos en la 
sostenibilidad a largo plazo”.
Esa reestructuración implicó adop-
tar un enfoque más corporativo: un 
plan estratégico a cinco años, un 
directorio activo, políticas de corpo-
rate compliance, auditorías exter-
nas y sistemas de control interno. 
También transformaron la manera 
de financiar los núcleos: antes, un 

solo donante asumía el costo total 
de cada centro; ahora, la sostenibili-
dad se logra con múltiples aportes, 
reduciendo el riesgo de cierre. “De 
este modo, si una de estas fuentes 
de financiamiento cae, eso no signi-
fica que el centro se cierre”, aclara 
Perona.
Gracias a estas medidas, la organi-
zación logró mantener activos nueve 
núcleos tras la pandemia, fortalecer 
sus vínculos con aliados y mejorar 
la comunicación de su impacto, 
asegurando así que la música siga 
sonando como herramienta de cam-
bio en todo el país. Al mismo tiempo, 
ha trabajado en preservar y expandir 
el capital cultural construido, poten-
ciando el legado artístico y social 
que se genera en cada comunidad.

SINFONÍA POR EL PERÚ

1 Cumplimien-
to normativo, 
en español. Es 
el conjunto de 
procedimientos y 
buenas prácticas 
adoptados por una 
empresa para iden-
tificar los riesgos 
de cumplimiento 
derivados de 
las obligaciones 
legales externas 
e internas que 
la afectan. Esto 
permite establecer 
las medidas o me-
canismos internos 
de prevención, 
gestión, control y 
respuesta frente a 
dichos riesgos.
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Si bien Sinfonía por 
el Perú empezó 
buscando promover 
la educación 
musical, hoy su 
objetivo es que la 
música sea un medio 
para el desarrollo 
integral de sus 
participantes.

SINFONÍA POR EL PERÚ
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Fuente: Elaborado a partir de entrevistas con los organizadores del festival
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Proyectos especiales de impacto
Creación de Sinfonía por la Paz en alianza con la OEA, el Minis-
terio de Justicia y la UE. Prevención de violencia juvenil en zonas 
de alta vulnerabilidad (más de 1000 NNA y 140 adolescentes 
en cen tros juveniles) mediante una metodología participativa 
que incorpora arte, salud mental, autocuidado y construcción de 
proyectos de vida.

Innovación en contextos críticos
Durante la pandemia se incorporaron salud mental y prevención 
de violencia en los módulos educativos. La reestructuración 
permitió sostener 9 núcleos activos tras la crisis.

Gestión económica sostenible
Cero financiamiento estatal. Sostenimiento mediante alianzas 
privadas y filantropía internacional (Hilti Foundation y Rolex, 
entre otros). Diversificación del financiamiento por núcleo y plan 
estratégico a cinco años con directorio, corporate compliance y 
auditorías externas.

Sostenibilidad cultural como eje
Uso de la música colectiva como herramienta de inclusión social 
y desarrollo integral. Más de 35 000 participantes en 14 años en 
10 regiones del país. Metodología alineada con ODS y UNESCO, 
la cual permite promover la diversidad cultural, la equidad y los 
derechos humanos.

Educación musical transformadora
Incremento de 30 % en autoestima y autocontrol en NNA benefi-
ciarios. Reducción de 29 % en conductas de riesgo y agresividad; 
75 % menos prevalencia de embarazo adolescente. Disminución 
del uso de castigo físico (-51 %) y severo (-42 %) en el hogar.

Sinfonía por el Perú alcanza un nivel 
avanzado de sostenibilidad según 
la Curva (ver gráfico a la derecha). 
Desde su creación, ha impactado en 
más de 35 000 jóvenes en 10 regio-
nes del país. En la dimensión cultural, 
es reconocida internacionalmente por 
promover la diversidad, la equidad y 
los derechos humanos. En lo social, 
ha logrado mejoras en la autoestima 
de sus participantes, además de 
reducir los riesgos y la violencia en 

sus hogares y comunidades. En lo 
económico, se mantiene gracias a 
un modelo diversificado de alianzas 
privadas y filantropía internacional. 
Asimismo, iniciativas como Sinfonía 
por la Paz muestran su vocación de 
incidencia más allá de lo artístico, 
al trabajar con jóvenes en contex-
tos de alta vulnerabilidad. Todo ello 
posiciona a la organización como un 
referente consolidado en el ámbito 
cultural y social.

SINFONÍA POR EL PERÚ

Curva Sostenible

SINFONÍA POR EL PERÚ

HITOS DE SOSTENIBILIDAD



FESTIVAL CONSERVAMOS

Una fiesta ciudadana
por la conservación
Desde hace más de quince años, Conservamos por Naturaleza —una iniciativa de 
la Sociedad Peruana de Derecho Ambiental (SPDA)— ha buscado nuevas formas 
de acercar la conservación ambiental a la ciudadanía. En ese camino, una estra-
tegia fue apostar por la cultura: así nació el Festival Conservamos, que mezcla 
arte, acción comunitaria y activismo ecológico.

E
n 1986, un grupo de jóvenes 
abogados decidió hacer 
algo que, en ese entonces, 
sonaba ambicioso: crear 

una organización dedicada exclu-
sivamente a la defensa del medio 
ambiente en el Perú. Así nació la 
Sociedad Peruana de Derecho 
Ambiental (SPDA), en un país donde 
temas como las políticas verdes, la 

conservación o los derechos 
ambientales apenas empeza-
ban a asomar en la agenda 
pública. Con el tiempo, esa 
pequeña oficina se convirtió 
en un referente regional, con 
equipos multidisciplinarios, 
investigaciones pioneras, leyes 
impulsadas desde cero y una 
convicción que no ha cambia-

do: que el desarrollo debe hacerse 
en armonía con la naturaleza y que el 
derecho puede ser una herramienta 
poderosa para protegerla.

“Cada edición busca reducir 
su huella ambiental mediante 
la gestión responsable 
de residuos y la elección 
de materiales reutilizables 
o biodegradables”.

Es así como, en 2012, la SPDA bus-
có rendirles tributo a las personas, 
comunidades y organizaciones que 
estaban conservando la naturaleza 
a lo largo del territorio nacional. Con 
videos, conversatorios y artículos, 
se buscaba visibilizar este trabajo 
y brindarles el reconocimiento que 
merecen. Fue en ese contexto que 
nació Conservamos por Naturaleza 
(CxN), una iniciativa de la SPDA que 
busca proteger la biodiversidad y 
promover la sostenibilidad a través 
de diversos programas, como HAZla 
por tu Playa, que reúne a más de 
4000 voluntarios en cada una de sus 
ediciones para limpiar ríos y playas; 
y Reforestamos por Naturaleza y Se-
millas por el Bicentenario, los cuales 
han promovido la adopción de más 
de 5700 árboles. En total, CxN ha 
conseguido que más de US$ 500 
000 dólares sean donados a inicia-
tivas de conservación en Perú y ha 
formado más de 100 alianzas con 
empresas comprometidas con el 
cuidado medioambiental.
Sin embargo, con todos estos logros 
institucionales a cuestas, persistía 
una pregunta en el equipo de CxN: 
¿cómo lograr que más personas se 
sientan parte de esta causa? Así 
nació el Festival Conservamos, un 
evento que busca acercar la con-
servación a la vida cotidiana y a los 
espacios compartidos mediante un 
evento cultural gratuito en el cora-

zón de la capital peruana. Desde 
entonces, se han organizado siete 
ediciones del festival, de las cuales la 
más reciente se realizó en 2024, en 
el Parque de la Exposición de Lima, 
y superó los 10 000 asistentes. A lo 
largo de los años, el evento ha ido 
ganando reconocimiento y expe-
riencia, con una propuesta gratuita y 
al aire libre, pensada para públicos 
diversos: familias, jóvenes, niños, 
adultos mayores, ciclistas y activistas.

Un cruce necesario
El equipo de CxN tuvo siempre 
claro que la manera de acercar 
el cuidado medioambiental a la 
sociedad civil no pasaba solamente 
por el lado de promover ciencia o 
la incidencia política, sino también 
por la cultura. Por eso, luego de la 
edición del 2019 y la crisis ocasio-
nada por la COVID-19, en el 2024 
decidieron poner aún más énfasis 
en el aspecto cultural como parte 
de una decisión estratégica.
“El arte y la cultura nos ayudan 
a conectar desde lo emocional”, 
comenta al respecto Cristian Díaz, 
coordinador de Comunicaciones 
de Conservamos por Naturaleza. 
“Tenemos una programación amplia 
y curada, lo cual nos permite apelar 
a distintos lenguajes y sensibilida-
des: conciertos, teatro, muralismo, 
performances, ferias gastronómicas 
y recorridos guiados”. 
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Todo está pensado para atraer a 
públicos amplios y permitir que cada 
persona descubra su propio punto 
de entrada a la conservación.
Además, uno de los gestos más 

potentes del festival 
ha sido invitar a las 
propias personas 
que lideran iniciativas 
de conservación en 
distintas regiones del 
país a ser protagonis-
tas del evento. 
En lugar de hablar 
sobre ellas, se les 
brinda el espacio 
para que compartan 
sus experiencias 
directamente con el 
público urbano. 

Sostenibilidad en acción
En términos de organización, el festi-
val busca mantener una coherencia 
con sus principios ambientales. Es un 
evento gratuito, sin fines de lucro, que 
se financia principalmente gracias a 
alianzas con el sector privado, la coo-
peración internacional y redes de apo-
yo. LATAM Airlines, por ejemplo, es un 
aliado clave del festival y en su última 
edición reafirmó su compromiso con 
la sostenibilidad a través del progra-
ma SOSelva, presentando la Cabina 
de Sostenibilidad LATAM: un espa-
cio interactivo que busca informar y 
concientizar acerca de las acciones 

de sostenibilidad de la aerolínea. Este 
tipo de activaciones muestran cómo 
las empresas pueden aportar de 
manera creativa a la experiencia del 
público y, al mismo tiempo, fortalecer 
el impacto del festival, abriendo la 
puerta para que más aliados del sec-
tor privado se sumen a la causa.
La sostenibilidad se vive también des-
de lo operativo. Cada edición busca 
reducir su huella ambiental mediante 
la gestión responsable de residuos, 
la elección de materiales reutilizables 
o biodegradables, y la promoción de 
la movilidad sostenible. No se utilizan 
estructuras invasivas, se prioriza el 
trabajo con proveedores locales y 
se procura minimizar el consumo de 
energía. Aún no cuentan con una 
medición formal de huella de carbono, 
pero es una de las tareas que tienen 
en agenda para futuras ediciones.
Uno de los principios clave del evento 
es que no se alquilan los stands. El 
festival establece un acuerdo de con-
fianza con las organizaciones o mar-
cas participantes, quienes se com-
prometen a alinear sus propuestas 
con los valores del festival. En algunos 
casos, se acuerda que un porcentaje 
de sus ventas sea donado a las áreas 
de conservación que acompañan el 
evento.
Además, se lanza una convocatoria 
abierta donde se prioriza la participa-
ción de colectivos o emprendimientos 
que trabajen en líneas como consumo 

“Hay niños que 
regresan con sus 
familias, jóvenes 
que se ofrecen 
como voluntarios, 
artistas que repiten 
su participación 
y colectivos que 
encuentran en este 
evento un espacio 
donde su mensaje 
cobra fuerza”.

responsable, economía circular, edu-
cación ambiental o arte con enfoque 
territorial. Así, el festival se convierte 
también en una plataforma para visibi-
lizar otros proyectos que trabajan por 
la sostenibilidad desde lo local.

Una comunidad que crece
La dimensión social del festival ha 
sido fundamental para su expansión. 
No solo por el volumen de asisten-
tes —más de 10 000 personas en la 
última edición—, sino por la calidad 
del vínculo que se genera entre las 
personas y los contenidos. Hay niños 
que regresan con sus familias, jóve-
nes que se ofrecen como voluntarios, 
artistas que repiten su participación 
y colectivos que encuentran en este 
evento un espacio donde su men-
saje cobra fuerza. Por ello, la última 
edición del Festival Conservamos se 
realizó —luego de muchos esfuerzos 
para conseguir los permisos— en el 
Parque de la Exposición, en un intento 
por descentralizar la propuesta y per-
mitir que más personas lleguen con 
facilidad y de diversos distritos de la 
capital. El festival también ha fortaleci-
do una red de aliados institucionales, 
entre ellos ministerios, municipalida-
des, organizaciones comunitarias y 
universidades. Ese trabajo en red ha 
permitido no solo sumar recursos, sino 
también ampliar el impacto del evento 
y posicionarlo como una experiencia 
que combina educación ambiental, 

cultura y participación ciudadana.
No menos importante ha sido la 
experiencia interna del equipo. La 
creación del festival ha generado un 
aprendizaje colectivo y profesionales 
de distintas disciplinas —como la 
gestión cultural— han sumado esfuer-
zos para diseñar un evento coheren-
te, sensible y riguroso. “No venimos 
del mundo cultural, pero aprendimos 
que trabajar desde la cultura es una 
forma poderosa de hacer política 
ambiental”, afirma el coordinador.

Mirando el futuro
Consolidado como un festival que 
mezcla naturaleza y ciudadanía, 
CxN ya piensa en los siguientes 
pasos. La edición 2025 busca 
fortalecer su dimensión educativa, 
expandir su alcance y profundizar 
en la medición de su impacto. Uno 
de los retos más grandes es soste-
ner el evento sin comprometer su 
gratuidad ni su independencia, por 
lo que el equipo se concentra en 
diversificar fuentes de financiamien-
to y fortalecer las alianzas.
Para CxN, el festival es una estrate-
gia para construir comunidad, activar 
vínculos entre el campo y la ciudad, 
y poner en el centro a las personas 
que cuidan los ecosistemas del 
Perú. “Queremos que la gente se 
reconecte con la naturaleza desde 
el placer de compartir, aprender y 
celebrar juntos”, precisa Díaz.

Archivo Conservamos por Naturaleza
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No venimos del mundo 
cultural, pero hemos
aprendido que trabajar 
desde la cultura es una 
forma poderosa de hacer 
política ambiental”, 
a�rma Cristian Díaz,
coordinador de 
Comunicaciones
de Conservamos
por Naturaleza. 

FESTIVAL CONSERVAMOS
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Fuente: Elaborado a partir de entrevistas con los organizadores del festival
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Compromiso ambiental transversal
Gestión responsable de residuos, 
materiales reutilizables o biode-
gradables, movilidad sostenible, 
estructuras no invasivas y provee-
dores locales.

Modelo económico coherente
Financiamiento por sector privado, 
cooperación internacional y redes 
de apoyo. Convocatoria a empren-
dimientos de economía circular y 
acuerdos de donación de un por-
centaje de las ventas a las áreas de 
conservación participantes.

Participación comunitaria 
fortalecida
Más de 10 000 asistentes en el 
Parque de la Exposición, los cuales 
incluyen voluntarios, familias y 
colectivos. Trabajo en conjunto 
con ministerios, municipali dades y 
universidades.

Sostenibilidad cultural como eje
Programación diversa (música, tea-
tro, muralismo, ferias gastronómicas 
y recorridos guiados) sumada a la 
invitación de líderes de conservación 
en un espacio gratuito y al aire libre.

El Festival Conservamos alcanza un 
nivel intermedio–avanzado de soste-
nibilidad según la Curva (ver gráfico 
a la derecha). La cultura conforma el 
centro de sus acciones para articu-
lar arte, educación y conservación 
en un espacio urbano abierto y 
gratuito. En la dimensión social, se 
ha consolidado como un punto de 
encuentro comunitario que convoca 
a más de 10 000 asistentes, además 
de voluntarios y colectivos. Además, 

su trabajo en red con instituciones 
públicas y comunitarias refuerza el 
impacto territorial y educativo. En lo 
económico, se sostiene mediante 
alianzas con el sector privado y la 
cooperación internacional, impulsan-
do prácticas de economía circular y 
consumo responsable. En la dimen-
sión ambiental, se gestionan los resi-
duos, se emplea materiales biode-
gradables y se contrata proveedores 
locales y movilidad sostenible.

FESTIVAL CONSERVAMOS

Curva Sostenible

FESTIVAL CONSERVAMOS

HITOS DE SOSTENIBILIDAD
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CULTURA CIRCULAR

Paz, prosperidad 
y sostenibilidad
El programa Cultura Circular del British Council conecta a festivales de Améri-
ca Latina y el Caribe con el Reino Unido para impulsar prácticas sostenibles y 
colaboraciones culturales que transforman el sector. En el Perú, se ha consolidado 
como una plataforma estratégica que, además de gestión ambiental, atiende las 
dimensiones social, económica y cultural, promoviendo vínculos duraderos entre 
comunidades, artistas e instituciones.

D
esde hace 90 años, el Bri-
tish Council lleva tejiendo 
vínculos entre el Reino 
Unido y el mundo a través 

de la cultura y la educación. Presente 
en más de cien países, su apuesta no 
es solo por enseñar inglés o facilitar 
intercambios académicos, sino por 
algo más profundo y duradero: cons-
truir confianza y abrir oportunidades 

donde el arte y el conoci-
miento se conviertan en 
puentes de cooperación. En 
América Latina y el Caribe, 
su trabajo ha ayudado a 
conectar a gestores, artistas 

y comunidades con aliados británicos, 
fortaleciendo ecosistemas culturales y 
sociales que buscan responder a los 
desafíos de nuestra época.
De esa visión nace Cultura Circular, un 
programa que entiende a los festiva-
les como espacios privilegiados para 
hablar de sostenibilidad. Son lugares 

“Cultura Circular busca que 
los festivales se transformen 
en laboratorios de cambio”.

CULTURA CIRCULAR

de encuentro masivo, de disfrute, arte 
y creación, pero también escena-
rios que pueden generar un cambio 
ambiental y social. Cultura Circular 
propone que esos mismos espacios 
se transformen en laboratorios de 
cambio gracias a su apoyo con finan-
ciamiento, capacitaciones técnicas, 
mentorías y colaboraciones interna-
cionales con artistas y organizaciones 
del Reino Unido. 
El programa surgió en 2021 con un 
piloto en México, inspirado en la am-
plia experiencia británica en festivales 
de gran escala, pero rápidamente 
se extendió por la región, adaptán-
dose a las realidades de cada país. 
El Perú se sumó al año siguiente y 
desde entonces ha sido escenario 
de un aprendizaje constante. “Un 
festival puede llegar al corazón de las 
personas con mensajes transforma-
dores, pero también genera impactos 
como tráfico, basura o contaminación. 
Por eso buscamos apoyar al sector 
cultural para que los festivales no se 
conviertan en parte del problema, sino 
en agentes activos de la solución”, 
señala Sissi Hamann, Country Director 
Perú del British Council.

Perú circular
Los resultados del programa del 
British Council se expresan tanto en 
cifras como en historias. Más de 110 
festivales en 75 ciudades de Améri-
ca Latina y el Caribe han sido parte 

de Cultura Circular, con más de un 
millón de interacciones significativas 
en torno a prácticas sostenibles. En 
el Perú, Mi Primer Festival, Ipanamu: 
Festival de Arte (SOS)tenible, Festival 
Internacional de Cine de Montaña 
Inkafest, Conciencia y Soundsystem, 
el Festival de Cine Latinoamericano 
en Lenguas Originarias, Vive Chin-
cha, Selvámonos, A Toda Costa y 
el Festival Internacional de Cine AL 
ESTE han participado en sus edicio-
nes anteriores, consolidando apren-
dizajes y visibilidad internacional, y 
este 2025 los ganadores son Muyuna 
Fest, Pumpumyachkan tinkuy, FADIS 
- IV Festival de Artes y Discapacidad, 
y el Festival de Cine de Lima PUCP.

Acaso el mayor impacto de Cultura 
Circular se dé más allá de lo cuantita-
tivo y trascienda las alianzas forjadas. 
Uno de los casos emblemáticos es el 
del Festival Conciencia y Soundsys-
tem, que gracias al programa 
estableció lazos con Channel One 
Soundsystem y Aba Shanti, referen-
tes mundiales del dub reggae. “En un 
festival de dub al que asistí en mayo 
último, en Londres, me encontré con 

“Cultura Circular establece una alianza 
estratégica con los festivales que combi-
na cuatro ejes de apoyo: capacitación, 
mentoría, intercambio cultural y 
profesionalización del sector”.
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Enrique Choque, el fundador del 
Festival Conciencia y Soundsystem. 
Fue increíble ver como Aba Shanti lo 
saludaba con mucho cariño, habla-
ba en este concierto masivo acerca 
de lo fabuloso que fue ir al Perú 
e invitaba a toda la gente a visitar 
nuestro país. Cultura Circular permite 
este tipo de relaciones. Para mí los 
impactos más claros han sido por el 
lado de la cercanía, de la confianza, 
de la relación entre países y artistas 
que puede generar este programa”, 
cuenta Hamann.
Asimismo, un elemento que distingue 
a Cultura Circular es su capacidad de 
localizarse según cada país. Es decir, 
de tener muy presente que lo que fun-
ciona en Argentina, México o Colom-
bia no necesariamente funcionará en 
el Perú. Por ejemplo, en nuestro país 
las bases de postulación y los pro-
cesos de acompañamiento han ido 
cambiando año tras año para reflejar 
su enorme diversidad de festivales, 
desde pequeñas iniciativas comuni-
tarias en zonas rurales hasta grandes 
festivales consolidados y con años de 
experiencia, como Selvámonos o el 
Festival de Cine de Lima.
Esta flexibilidad ha permitido ampliar 
la definición de festival que se mane-
ja, incorporando propuestas híbridas 
o comunitarias que no necesaria-
mente responden al formato tradicio-
nal. También ha hecho evidente la 
necesidad de equilibrar la cualidad 
de masivo con la relevancia cultural, 
reconociendo que un evento peque-
ño puede tener un impacto simbólico 
y territorial mucho mayor que uno de 
gran escala.

Más allá del financiamiento
Si bien Cultura Circular entrega 
subvenciones para llevar a cabo 
festivales y actividades culturales, el 
programa va mucho más allá de ser 
solo un fondo económico. Este se 
concibe como una alianza estraté-
gica con cada festival que combina 
cuatro ejes de apoyo: capacitación, 
mentoría, intercambio cultural y profe-
sionalización del sector.
Uno de sus pilares es la formación, 
que se realiza en alianza con Julie’s 
Bicycle, organización británica que 

trabaja con las industrias de las 
artes y la cultura a nivel global para 
promover la sostenibilidad ambiental 
y la justicia climática. Los equipos 
aprenden desde cómo diseñar pla-
nes de sostenibilidad adaptados a su 
contexto hasta estrategias avanzadas 
como medir su huella de carbono o 
promover actitudes y hábitos sosteni-
bles en su público.
La teoría, sin embargo, no se que-
da en el aula virtual: los festivales 
reciben un acompañamiento cercano 
para implementar lo aprendido. 

Esa mentoría permite traducir con-
ceptos en acciones concretas, como 
reducir plásticos de un solo uso, 
mejorar la gestión de residuos o ge-
nerar protocolos de seguridad para 
públicos diversos.
El tercer eje central es la colabora-
ción cultural con el Reino Unido, que 
se concreta mediante la participa-
ción de artistas, expertos y gestores 
británicos en festivales locales. Estas 
alianzas han dado lugar a expe-
riencias memorables, como la visita 
del cineasta y vulcanólogo Clive 
Oppenheimer al Festival Internacional 
de Cine de Montaña - Inkafest en 
Arequipa, que atrajo a autoridades, 
universidades y medios, multiplican-
do el impacto del festival.
A ello se suma un componente me-
nos visible, pero crucial y transversal 
a los anteriores: la profesionalización 
de los festivales. Cultura Circular 
ayuda también a revisar aspectos 
de gestión de riesgos, contratación 
responsable y protección integral de 
públicos y artistas. “Quizás al inicio 
no era tan evidente, pero acompañar 
a los festivales en temas de gober-
nanza y protección ha sido clave. Al 
final, el crecimiento no solo se da en 
sostenibilidad ambiental, sino en la 
manera en que gestionan sus equi-
pos y comunidades”, añade Hamann.

La sostenibilidad como proceso 
integral
Si bien el programa nació desde una 
preocupación ambiental, su alcance 
estuvo siempre claramente enfocado 
en las cuatro dimensiones de la sos-
tenibilidad: ambiental, social, econó-
mica y cultural. Desde el punto de 
vista ambiental, sus logros son claros: 
reducción de residuos, cambios en 
la movilidad de asistentes y concien-
cia climática entre públicos masivos. 
Además, la participación en Cultura 
Circular ha incrementado significati-
vamente la sensibilización ambiental 
entre organizadores y públicos, y ha 
impulsado mejoras operativas como la 
gestión de residuos y el uso de prácti-
cas energéticamente eficientes. 
En lo social, Cultura Circular ha 
promovido festivales más inclusivos, 
accesibles y seguros, con un enfoque 
de protección integral que asegura 
que toda persona —público, artista u 
organizador— participe en condicio-
nes adecuadas. “En Cultura Circular, 
no hablamos de salvaguarda solamen-
te, sino que tenemos un concepto que 
la engloba, llamado protección integral. 
Se trata de garantizar que todas las 
personas estén seguras: que puedan 
ir al baño sin riesgos, que haya una ilu-
minación adecuada en todo momento, 
acceso a servicios médicos y planes 
de evacuación en caso de emergen-
cia”, señala Hamann.
Asimismo, Cultura Circular ha permitido 
fortalecer la capacidad de los festivales 
de diversificar sus fuentes de finan-

ciamiento y posicionarse mejor frente 
a auspiciadores. De hecho, varios 
organizadores han logrado acceder a 
patrocinios de gran envergadura luego 
de recibir el sello del British Council. 
“El proyecto finalmente es pasajero: el 
festival va a tener que sobrevivir solo”, 
acota Hamann. “Nosotros no quere-
mos ser donantes solamente, sino 
acompañarlos en su proceso, y en ese 
camino el sello del British Council les 
abre muchas puertas para que luego 
consigan apoyos incluso mayores que 
los nuestros”.
Finalmente, para Cultura Circular, la 
cultura ocupa un lugar central. “Para 
nosotros la cultura no es un medio 
para otra cosa: la cultura es un fin en 
sí mismo. Tiene un valor intrínseco, y 
necesita apoyo, fuerza y cariño, sobre 
todo en un país donde el trabajo de los 
gestores culturales suele ser precario”, 
subraya la directora del British Council 
en Perú.
Precisamente, la reflexión de fondo que 
deja Cultura Circular es que la sosteni-
bilidad no puede abordarse solo desde 
la ciencia, la tecnología o las políticas 
públicas: la cultura es un motor indis-
pensable para imaginar soluciones dis-
tintas, inclusivas y humanas. “Así como 
la tecnología necesita de los artistas, 
la sostenibilidad también necesita de 
la cultura. Los creadores nos permiten 
mirar la realidad desde ángulos dife-
rentes, generar empatía y enamorar a 
las personas de las soluciones. Solo así 
los cambios de actitudes y hábitos se 
vuelven duraderos”, concluye Hamann.

“Así como la tecnología necesita 
de los artistas, la sostenibilidad 
también necesita de la cultura”, 
a�rma Sissi Hamann, Country 
Director Perú del British Council.

CULTURA CIRCULAR



1

160 161

Expansión e impacto regional
Más de 110 festivales en 75 ciudades de América Latina y el Caribe 
han participado en Cultura Circular, generando más de un millón de 
interacciones significativas en torno a prácticas sostenibles. En el 
Perú, las postulaciones crecieron de 5 (2021–2022) a 80 (2023–2024).

Modelo integral de apoyo
Cultura Circular no se limita a otorgar fondos: ofrece cuatro ejes 
de acompañamiento —capacitación, mentoría, intercambio cul-
tural con el Reino Unido y profesionalización del sector— con la 
finalidad de fortalecer la gestión de los festivales y su capacidad 
de incidencia.

Formación ambiental especializada
Alianza con Julie’s Bicycle para capacitar a los organizadores en 
planes ambientales, medición de huella de carbono y uso eficiente 
de energía, impulsando la acción climática en el sector cultural.

Adaptabilidad y pertinencia local
Implementación flexible según cada país, reconociendo que lo que 
funciona en Argentina, México o Colombia no necesariamente se 
replica exitosamente en el Perú, y asegurando así que las prácticas 
sean cultural y territorialmente relevantes.

Visibilidad y fortalecimiento de financiamiento
El sello del British Council otorga legitimidad y proyección inter-
nacional, facilitando la diversificación de fuentes de financiamien-
to, atrayendo auspiciadores y posicionando mejor a los festivales 
en el ecosistema cultural.

El programa Cultura Circular se 
encuentra en un nivel avanzado 
de sostenibilidad (ver gráfico a la 
derecha). Se destaca por su capa-
cidad de articular impacto regional, 
formación especializada y un modelo 
integral de acompañamiento. En solo 
cuatro años se ha expandido a más 
de 110 festivales en 75 ciudades de 
América Latina y el Caribe, generan-
do más de un millón de interacciones 
en torno a prácticas sostenibles. En el 
Perú, las postulaciones crecieron de 5 
en 2021 a 80 en 2024, consolidando 
al programa como una plataforma de 
referencia para el sector cultural. La 
alianza con Julie’s Bicycle ha permiti-
do brindar asesoría especializada en 
la medición de huella de carbono, la 
reducción de residuos y la adopción 

de prácticas energéticamente eficien-
tes. En lo social, su enfoque de pro-
tección integral garantiza condiciones 
seguras y accesibles para públicos 
y artistas. Asimismo, el respaldo del 
British Council aporta legitimidad y 
abre oportunidades de financiamiento 
a los festivales. Su flexibilidad meto-
dológica permite adaptarse a distin-
tos contextos culturales, asegurando 
pertinencia y sostenibilidad en el tiem-
po. Además, su defensa del valor in-
trínseco del arte refuerza la dimensión 
cultural como motor de cambio. Todo 
ello sitúa a Cultura Circular en una 
trayectoria ascendente que combina 
visibilidad internacional, innovación 
organizativa y capacidad de inciden-
cia, con proyección a consolidar su 
modelo en la región.

Curva Sostenible
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Integración total
y capacidad de

adaptarse a cambios.

Integración 
consistente en la 

mayoría de áreas.

Prácticas estables
en algunos aspectos, 

pero con brechas.

Primeras acciones 
organizadas, pero

sin sistematización.

Idea o acción
incipiente, sin

estructura ni 
continuidad.

La
 s

os
te

ni
b

ili
d

ad
 n

o
ha

 s
id

o 
ex

p
lo

ra
d

a.

S
e 

re
co

no
ce

 la
 im

p
or

ta
nc

ia
d

e 
la

 s
os

te
ni

b
ili

d
ad

.

S
e 

im
p

le
m

en
ta

n 
p

rá
ct

ic
as

vi
si

b
le

s 
y 

co
ns

ta
nt

es
.

S
e 

fo
rm

al
iz

an
 li

ne
am

ie
nt

os
,

p
ro

to
co

lo
s 

o 
p

ol
íti

ca
s.

La
 s

os
te

ni
b

ili
d

ad
 s

e 
in

te
rn

al
iz

a
en

 e
l m

od
el

o 
d

e 
g

es
tió

n.



162 163

4
GUÍA PARA DESARROLLAR 

UNA INICIATIVA CULTURAL 
SOSTENIBLE
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¿CÓMO CONSTRUIR CULTURA DESDE LA SOSTENIBILIDAD? 

Metodología para una 
gestión cultural sostenible
La sostenibilidad es un modo de relacionarnos con la naturaleza, las comuni-
dades y la diversidad que nos rodea. Esta guía propone herramientas sencillas y 
prácticas para que los festivales e iniciativas culturales y artísticas en el Perú inte-
gren de manera orgánica las dimensiones ambiental, social, económica y cultural 
en su diseño y gestión.

E
sta guía nace como una 
invitación a imaginar y cons-
truir festivales e iniciativas 
culturales que no solo cele-

bren el arte y la creatividad, sino que 
también cuiden de las personas, los 
territorios y la memoria viva que nos 
sostiene. En Siente Lab creemos que 
la sostenibilidad no es un añadido, 
sino un modo de relacionarnos: con 
la naturaleza, con las comunidades y 
con la diversidad cultural y biológica 
que hace único a cada lugar.
Por ello, esta guía busca convertirse 
en una herramienta de referencia 
para agentes del ecosistema cultural 
y artístico, ofreciendo orientaciones 
prácticas que faciliten la incorporación 
de criterios de sostenibilidad en el 
diseño y organización de festivales 
e iniciativas culturales y artísticas en 
Perú. Las herramientas invitan a pen-
sar y actuar de manera articulada en 
las cuatro dimensiones de la sosteni-
bilidad —ambiental, social, económi-
ca y cultural— e incorporar también 
el vínculo normativo (cumplimiento de 
la normativa vigente). Se presentan 
en forma de preguntas clave, listas 
de verificación, formatos editables y 
dinámicas participativas, fáciles de 
adaptar según las capacidades y 

prioridades de cada equipo. La lógica 
es la de la mejora continua, comple-
mentando y fortaleciendo así las listas 
de requisitos o estándares internacio-
nales de sostenibilidad.
Esta guía promueve el reconocimiento 
de la diversidad cultural y biológica 
de los territorios, invitando a que cada 
organización integre estos valores en 
sus prácticas. De esta forma, los festi-
vales e iniciativas no solo cumplen con 
políticas nacionales y compromisos 
internacionales en materia de soste-
nibilidad, derechos humanos y desa-
rrollo, sino que también consolidan su 
papel como espacios de encuentro, 
participación y transformación positiva 
para la sociedad.

Marco legal e instrumentos que  
ayudan a organizar mejor un 
festival o iniciativa cultural sostenible
Los recursos que se encontrarán en 
este capítulo buscan integrar avan-
ces, en materia de sostenibilidad, de 
distintas instituciones como el Ministe-
rio del Ambiente (MINAM) para orde-
nar y mejorar la gestión sostenible de 
eventos, festivales, ferias y actividades 
culturales y artísticas. En especial, se 
toman en cuenta las Orientaciones 
para la organización de ferias y even-
tos sostenibles y las Orientaciones 
para feriantes y personal de servicios 
de alimentación (MINAM). El objetivo 
es acercar estas pautas a distintos 
actores y territorios, desde una mirada 
situada, coherente y sensible a la 
diversidad cultural y biológica que 
caracteriza al país. Conocer estas nor-
mas es una forma de sumar confianza 
al equipo, a los públicos y a posibles 
aliados. 
De manera complementaria, tam-
bién es importante situar la gestión 
cultural sostenible en los marcos de 
referencia internacional. La Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible y 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS), por ejemplo, vinculan direc-
tamente la acción cultural con metas 
sociales, ambientales y económicas. 
Aunque la cultura no aparece como 
un ODS independiente, esta tiene un 
rol transversal en el ODS 11: ciudades 
y comunidades sostenibles, el ODS 
12: producción y consumo respon-

sables, y el ODS 13: acción por el 
clima. En el caso de los festivales, 
esto implica orientar sus prácticas 
hacia la reducción de impactos am-
bientales, la generación de empleo 
digno, la educación del público en 
temas referidos a la sostenibilidad 
y la promoción de la diversidad 
cultural como base para sociedades 
inclusivas. Todo ello se ve reflejado 
en las herramientas que se ponen a 
disposición en esta guía.
La UNESCO ha llevado a cabo 
también convenciones fundamen-
tales para el sector cultural, como 
la Convención para la Salvaguardia 
del Patrimonio Cultural Inmaterial 
(2003), que destaca la obligación 
de proteger prácticas, expresiones y 
saberes transmitidos de generación 
en generación, lo que influye direc-
tamente en festivales que integran 
danzas, músicas o prácticas locales 
u originarias. Perú es, además, uno 
de los 146 países miembros de la 
Convención sobre la Protección y 
Promoción de la Diversidad de las 
Expresiones Culturales (2005), la 
cual establece el derecho de las 
comunidades a producir, difundir y 
acceder a diversas formas artísticas, 
proponiendo políticas públicas que 
eviten la homogeneización cultural. 
Ambas convenciones refuerzan la 
importancia de que los festivales 
no solo deberían ser eventos de 
entretenimiento, sino espacios de 
salvaguardia, transmisión y promo-
ción cultural.
Asimismo, la Agenda 21 de la Cultu-
ra (aprobada el 8 de mayo de 2004) 
introdujo principios pioneros para 
integrar la cultura en las políticas 
de desarrollo sostenible, como la 
participación ciudadana, el respe-
to a la diversidad, la equidad de 
género y la interdependencia entre 
cultura y medioambiente. Tomar en 
cuenta estos marcos internaciona-
les en la organización de festivales 
permite alinear los proyectos con 
compromisos globales y nacionales, 
defender y reforzar las prácticas y 
acciones ejecutadas frente a aliados 
y autoridades, y acceder a mayores 
oportunidades de cooperación y 
financiamiento.

¿CÓMO CONSTRUIR CULTURA DESDE LA SOSTENIBILIDAD? 
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• Enfoque situado: 
Reconoce las particularidades de 
los territorios y comunidades, inte-
grando saberes locales y prácticas 
ancestrales.

• Conexión con lo normativo: 
Facilita cumplir con marcos legales 
nacionales (como la Ley N.° 1278 
de Gestión Integral de Residuos Só-
lidos y la Norma Técnica Peruana 
900.058:2019), evitando sanciones y 
construyendo legitimidad.

• Herramientas prácticas: 
Cada paso está acompañado de 
metodologías sencillas, aplicables y 
participativas que transforman la teo-
ría en acción concreta.

• Genera confianza y resiliencia: 
Ayuda a que los proyectos cultura-
les no solo sobrevivan, sino que se 
consoliden en el tiempo con mayor 
impacto y credibilidad.

Proponemos que la sostenibilidad 
se incorpora a nuestro quehacer a 
través de un recorrido progresivo y 
práctico de 5 pasos, que ayudan a 
ordenar las ideas, tomar decisiones 
claras y transformar la manera en 
que gestionamos la cultura. 
Los 5 pasos son un enfoque propio 
que reconoce la naturaleza circular 
y situada de los procesos culturales 
y artísticos. En este sentido, cada 
paso es más bien un momento de re-
�exión y acción que puede repetirse 
o transformarse, con la �nalidad de 
integrar la sostenibilidad en la prác-
tica cultural de manera consciente y 
coherente.

Beneficios de aplicar esta guía para 
una gestión cultural sostenible

• Visión integral: 
No se limita a lo ambiental: incorpora 
también lo social, cultural, económi-
co y normativo, logrando un enfoque 
de sostenibilidad completo.

• Flexibilidad real: 
Los pasos no son lineales ni rígidos: 
permiten avanzar, retroceder o adap-
tarse según el ritmo y contexto de 
cada proyecto.

5 pasos para 
desarrollar una 
iniciativa cultural 
sostenible

  1. Orientar

De�nir el propósito, los vín-
culos y la visión a futuro de 
la organización o proyecto.

  3. Priorizar

Elegir de manera
estratégica qué acciones 
se deben trabajar primero.

  2. Reconocer

Identi�car fortalezas, retos 
y prioridades desde un 
diagnóstico situado en las 
cuatro dimensiones de la 
sostenibilidad.

  4. Planificar y actuar

Traducir las decisiones en 
una hoja de ruta clara, con 
responsables, tiempos, 
recursos e indicadores.

Ruta de
Sostenibilidad

Matriz de
Priorización

Autoevaluación 
por dimensión 
(social, cultural, 
económica, 
ambiental + 
vínculo
normativo)

Plani�cación 
sostenible

Ruta de
Sostenibilidad 

Matriz de
Priorización 

Mapa de
fortalezas,
retos y
acciones 

Plan de
acción en
sostenibilidad    

Punto de partida clave 
para alinear al equipo, 
fortalecer la coherencia 
entre discurso y acción, 
y tomar decisiones 
más claras.

Facilita seleccionar 
acciones con mayor 
impacto y factibilidad, 
alineándolas con la 
visión de sostenibilidad.

Permite tener una 
fotografía honesta del 
presente, reconocer bue-
nas prácticas y preparar 
el terreno para decisio-
nes alcanzables.

Ayuda a que los 
acuerdos se conviertan 
en acciones medibles, 
facilita la coordinación 
del equipo y asegura 
coherencia entre 
discurso y práctica.

PASOS HERRAMIENTA 
ASOCIADA

PRODUCTO 
ESPERADO

¿QUÉ SE CONSIGUE 
CON ESTO?

¿CÓMO CONSTRUIR CULTURA DESDE LA SOSTENIBILIDAD? ¿CÓMO CONSTRUIR CULTURA DESDE LA SOSTENIBILIDAD? 
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  5. Cumplir y aprender

Asegurar el cumplimiento 
normativo, documentar 
aprendizajes y proyectar 
la mejora continua.

Formato de 
registro de 
resultados

Informe de 
resultados 
internos y
tarjeta de 
resultados

Permite sistematizar 
cifras y aprendizajes, 
fortalecer la mejora con-
tinua y dejar una memo-
ria organizacional para 
próximas ediciones.

E
l primer paso hacia la soste-
nibilidad con identidad cul-
tural es detenerse a mirar 
quiénes somos, qué nos une 

y hacia dónde queremos ir. Se trata 
de un ejercicio de re�exión estraté-
gica y cultural: conectar lo que hace-
mos con nuestro propósito común, 
con nuestra identidad y con la prác-
tica cultural que nos sostiene. Tener 
claro este punto de partida es clave 
para alinear al equipo y fortalecer la 
coherencia entre discurso y acción.
Este paso contiene una herramienta 
llamada Ruta de Sostenibilidad, que 
se desarrolla a continuación:

HERRAMIENTA 1 
Ruta de Sostenibilidad
Es un instrumento estratégico que 
ayuda a las organizaciones a verse 
en perspectiva, identi�car brechas y 
proyectarse hacia un sistema cultu-
ral sostenible. Permite observarse y 
revisar elementos estratégicos cla-
ves con el �n de consolidar las bases 
de la organización que les permita 
mejorar su gestión e impacto.

A continuación se presenta el formu-
lario de preguntas que permitirá trazar 
el camino de la institución hacia una 
sostenibilidad con identidad cultural.

Matriz para elaborar la Ruta de Sostenibilidad 

PREGUNTACAMPO 
ESTRATÉGICO

Nº OPCIONES (MARCA CON X 
LA QUE CORRESPONDA)

DESCRIPCIÓN DEL 
CAMPO ESTRATÉGICO

Misión y 
propósito

Naturaleza 
institucional

¿Para qué 
haces lo que 
haces?

¿Qué tipo 
de actividad 
cultural eres?

 � Para visibilizar saberes, 
expresiones o identidades

� Para aportar a mi comuni-
dad o territorio

� Para crear redes o movi-
miento cultural

� Para sostener un proyec-
to económico o profe-
sional

� Otro: ___________

� Actividad grande con 
�nanciamiento �jo

� Actividad mediana o 
independiente

� Organización comunitaria 
o colectiva

� Grupo cultural sin 
personería jurídica

� Otro: __________

Explora la razón de 
ser de la organización. 
Permite revisar la 
coherencia entre lo que 
hacen y su propósito.

Permite ubicar a la 
organización en el 
ecosistema cultural y 
re�exionar sobre su 
escala y formalidad.

1

2

3
Vínculo con 
públicos/
comunidad 

¿Qué tipo de 
relación tienes 
con tu público 
o comunidad?

� Los vemos principalmente 
como asistentes o 
espectadores

� Participan activamente en 
las actividades

� Cocreamos con ellos desde 
el inicio

� Aún no hemos explorado 
esa relación

� Otro: ___________

Indaga sobre la mane-
ra en que involucran 
a sus públicos, clave 
para la sostenibilidad 
cultural.
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4 8Territorio Capacidades¿Dónde 
realizas tus 
actividades 
con más 
frecuencia?

¿Qué tipo de 
conocimientos 
o habilidades 
necesitas 
fortalecer 
para aplicar la 
sostenibilidad?

� Capital o ciudad principal

� Ciudad intermedia o capital 
de región

� Comunidad rural o zona 
periférica

� Lugar con conectividad 
limitada

� Itinerante

� Otro: __________

� Gestión cultural y 
plani�cación económica

� Comunicación o diseño

� Facilitación comunitaria

� Gestión ambiental

� Evaluación y 
sistematización

� Otro: ___________

Identi�ca el alcance 
territorial de las 
actividades y su 
incidencia.

Identi�ca brechas 
de capacidades que 
afectan la gestión.

Frecuencia Gestión de 
cuidados y 
bienestar 

¿Con qué 
frecuencia 
realizas 
actividades 
culturales?

¿Cómo 
consideras 
que tu 
organización 
gestiona los 
cuidados y el 
bienestar de 
las personas 
involucradas 
(equipo, 
público, 
comunidad)?

� Una vez al año

� Varias veces al año

� Actividades mensuales o 
continuas

� Según �nanciamiento 
disponible

� No lo hemos discutido aún

� Se gestiona de forma 
orgánica o intuitiva

� Tenemos ciertas prácticas 
de cuidado, pero no son 
sistemáticas

� Contamos con protocolos o 
acuerdos claros

� Otro: ___________

Permite observar la 
constancia y capacidad 
de sostenimiento en el 
tiempo.

Indaga sobre prácticas 
de cuidado y bienestar, 
elemento clave de la 
sostenibilidad.

5 9

6

10

7

Articulación 
y redes

Visión a 
futuro

Priorización 
estratégica

¿Formas parte 
de alguna red 
o articulación 
cultural?

¿Cómo 
imaginas a tu 
organización 
en los 
próximos 5 
años?

¿Qué 
dimensión de la 
sostenibilidad 
te interesa 
fortalecer 
primero? 

� Sí, local

� Sí, regional o nacional

� No, pero me interesa

� No formo parte ni lo 
considero prioritario

� Otro: ___________

� Consolidada en mi 
comunidad

� Ampliando su alcance a 
nivel regional/nacional

� Con incidencia en políticas 
públicas

� Generando un modelo 
sostenible replicable

� Otro: ________

� Social (inclusión, 
diversidad, comunidad)

� Ambiental (residuos, 
energía, entorno)

� Cultural (saberes, lenguas, 
expresiones)

� Económica (modelos, 
alianzas, recursos)

Indaga sobre la 
capacidad de 
articulación, clave 
para alianzas y 
sostenibilidad. Pregunta que conecta 

el presente con el futu-
ro y abre a re�exionar 
sobre el cambio es-
tructural que buscan.

Permite identi�car 
prioridades estratégi-
cas inmediatas.
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11 Recursos y 
sostenibilidad 
económica

¿Cómo finan-
cias princi-
palmente tus 
actividades?

� Fondos públicos

� Aportes internacionales

� Autogestión / recursos 
propios

� Alianzas con sector privado

� Voluntariado o recursos en 
especie

� Otro: ________

Permite observar 
la base �nanciera 
y evaluar riesgos 
o posibilidades de 
diversi�cación.

Medición de 
impacto

¿Cómo 
evalúan el 
impacto 
de sus 
actividades?

� No realizamos evaluación

� Recogemos impresiones 
de los públicos sin un 
método formal

� Aplicamos encuestas o 
registros básicos

� Usamos indicadores 
o metodologías 
sistemáticas

� Otro: ________

Ayuda a ver el nivel 
de sistematización y 
capacidad de gestión de 
resultados.

12

13

14

Cultura y 
cambio 
sistémico 

Vínculo 
normativo

¿Cómo 
entienden 
el rol de la 
cultura en la 
sostenibilidad?

¿Qué relación 
tiene tu 
organización 
con las 
políticas 
culturales 
o marcos 
normativos 
de tu país/
territorio?

� Como expresión artística o 
creativa

� Como herramienta de 
cohesión social

� Como motor de 
transformación estructural

� Como memoria e identidad 
de los territorios

� Otro: ________

� No conocemos la normativa 
relacionada con nuestro 
trabajo

� La conocemos pero no la 
aplicamos

� Intentamos alinearnos 
con políticas culturales o 
ambientales

� Participamos en procesos 
de consulta o incidencia 
normativa

� Otro: ________

Refuerza la idea de 
que la sostenibilidad 
necesita de la 
cultura para lograr 
transformaciones 
profundas y cambios 
de sistema.

Permite evaluar 
hasta qué punto 
la organización 
reconoce, se alinea o 
incide en los marcos 
normativos vigentes. 
Es clave porque 
una organización 
que conecta su 
accionar con políticas 
culturales, ambientales 
o de sostenibilidad 
tiene mayores 
posibilidades de 
incidir en cambios 
estructurales 
y asegurar la 
sostenibilidad de sus 
prácticas.

Resultado 
Con las respuestas obtenidas, se recomienda elaborar una síntesis acerca de la organización o 
proyecto (1 párrafo) para describir la identidad, motivaciones y aspiraciones de la organización o 
iniciativa.

Somos una organización que trabaja principalmente en _____, desarrollando 

actividades en _____. Nos vinculamos con nuestra comunidad [describir 

relación] y actuamos en [territorio] con una [frecuencia]. Hoy priorizamos la 

dimensión [ambiental/social/cultural/económica]. Nuestros mayores desafíos 

son [brechas clave]. Contamos con [fortalezas/capacidades].

Esta síntesis es un insumo que puede actualizarse periódicamente para re�ejar cambios y aprendizajes.
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D
espués de orientar el rum-
bo y de�nir quiénes so-
mos, el siguiente paso es 
mirarnos con honestidad: 

reconocer lo que ya hacemos bien, lo 
que necesitamos mejorar y las con-
diciones que rodean nuestro trabajo. 
Esta mirada prepara el terreno para 
tomar decisiones más claras y alcan-
zables en el siguiente momento.
Este paso permite ubicar a la orga-
nización o proyecto dentro de un 
diagnóstico inicial, considerando las 
cuatro dimensiones de la sostenibili-
dad —ambiental, social, económica 
y cultural—, además del cumplimien-
to normativo mínimo.
En el momento de reconocer la rea-
lidad de la organización o proyecto, 
es clave entender que la sostenibili-
dad no es solo una práctica volunta-
ria, sino también un marco normati-
vo y cultural que guía a los eventos 
en Perú. El Ministerio del Ambiente 
(MINAM), a través de normativas 
como la Ley N.° 1278 de Gestión In-
tegral de Residuos Sólidos y la Nor-
ma Técnica Peruana 900.058:2019, 
sensibiliza al público y a los organi-
zadores sobre el consumo responsa-
ble, y sobre la segregación y dispo-
sición adecuada de los residuos en 
cualquier evento, utilizando el siste-
ma estandarizado de colores (verde 
para aprovechables, marrón para 
orgánicos, negro para no aprovecha-
bles y rojo para peligrosos). 
Reconocer estas obligaciones desde 
el inicio ayuda a alinear el diagnósti-
co y la plani�cación con estándares 
nacionales y a generar con�anza 
entre el público, la comunidad y las 
autoridades.

Puntos críticos de impacto 
ambiental en un evento cultural:

Con información clave del MINAM, 
se presentan 4 categorías clave que 
responden a los puntos críticos de im-
pacto ambiental en un evento cultural:

• Comunicación y señalética:
Elegida porque, sin información 
clara y visible, el público no puede 
colaborar en la segregación de re-
siduos ni adoptar buenas prácticas.

• Gestión de residuos: 
Es el aspecto más visible y re-
gulado en cualquier evento. Una 
gestión adecuada previene la 
contaminación, protege la salud 
pública y asegura el cumplimiento 
de la Ley N.° 1278.

• Alimentación / stands: 
Los puntos de venta de alimentos 
son grandes generadores de resi-
duos, especialmente plásticos de 
un solo uso. Regular su operación 
impacta directamente en la reduc-
ción de desechos.

• Capacitación (staff / stands): 
La capacitación asegura coheren-
cia en la práctica y convierte al 
personal en multiplicador de men-
sajes ambientales.

HERRAMIENTA 2
Autoevaluación por Dimensión
Es una herramienta práctica que ayuda 
a re�exionar sobre las acciones cotidia-
nas del proyecto. Puede completarse 
de manera individual o colectiva, pero lo 
más valioso es conversar los resultados 
en equipo y construir una visión compar-
tida de dónde estamos y hacia dónde 
queremos avanzar. El resultado es un 
registro narrativo que resume lo que se 
hace bien, lo que se quiere mejorar y 
tres acciones prioritarias para los próxi-
mos meses.
La herramienta Autoevaluación por Di-
mensión propone mirar el quehacer de 
un festival o iniciativa cultural o artística 
desde cuatro dimensiones indisociables:

• Ambiental: Cómo cuidamos el en-
torno y los recursos e integramos 
conocimientos contemporáneos 
y ancestrales de relaciones entre 
naturaleza y ser humano.

• Social: Cómo generamos vínculos 
inclusivos, accesibles, respetuo-
sos y diversos.

• Económica: Cómo sostenemos 
proyectos con recursos gestio-
nados de forma ética y transpa-
rente, vinculando a economías 
locales, circulares y solidarias.

• Cultural: Cómo integramos sabe-
res, lenguas, símbolos y memo-
rias en lo que hacemos.

Asimismo, sumado a estas dimen-
siones, se propone observar el que-
hacer del proyecto desde el vínculo 
que tiene con el aspecto normativo, 
analizando cómo se relaciona con 
las políticas públicas, marcos lega-
les o instrumentos que pueden favo-
recer o limitar su desarrollo.

Cada dimensión tiene una tabla 
propia de autoevaluación que, a su 
vez, está compuesta por acciones 
organizadas en niveles de esfuerzo 
(bajo  , medio  , alto  ) con el �n de 
ubicar la realidad del proyecto y no 
un estándar ideal.
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Matriz de la herramienta Autoevaluación por Dimensión

DIMENSIÓN SOCIAL

Participación

Accesibilidad

Equidad

Incluir 
activamente a 
la comunidad 
en el proyecto

Participar sin 
internet ni 
tecnología

Diseñar el 
proyecto 
para que sea 
accesible 
para todas las 
personas

Promover 
igualdad de 
oportunidades y 
representación

Invitamos a 
personas locales 
a asistir o 
colaborar.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Organizamos 
nuestras 
actividades 
usando 
papelógrafos, 
pizarras, 
cuadernos o solo 
conversación.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo 

� No lo 
necesitamos

Usamos lenguaje 
claro y espacios 
físicos accesibles.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Garantizamos 
igualdad de 
oportunidades, 
representación 
y condiciones 
justas dentro 
del equipo 
organizador 
(roles, salarios, 
liderazgo y 
gobernanza).

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

La comunidad 
propone ideas 
o actividades 
dentro del 
proyecto.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Hacemos 
reuniones 
abiertas o 
asambleas donde 
las ideas se 
comparten de 
forma oral o con 
dibujos.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo 

� No lo 
necesitamos

Ofrecemos 
contenidos en 
más de un idioma 
y consideramos 
diferentes 
capacidades.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Diseñamos 
acciones y/o 
espacios para 
involucrar 
a personas 
de grupos 
históricamente 
excluidos.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Creamos el 
proyecto junto 
a la comunidad 
usando sus 
formas de reunión 
y comunicación 
tradicionales 
(relatos, teatro, 
canciones).

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo 

� No lo 
   necesitamos

Diseñamos todas 
las actividades 
desde un enfoque 
accesible, 
considerando 
accesos físicos, 
culturales, 
económicos y 
digitales.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Reconocemos 
y garantizamos 
derechos 
culturales, 
lingüísticos, de 
género y de 
participación 
de todas las 
personas 
involucradas.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

La comunidad par-
ticipa en todas las 
etapas: diseño, plani-
�cación, ejecución y 
evaluación, aseguran-
do la inclusión activa 
de niños, niñas y ado-
lescentes, y personas 
adultas mayores, con 
roles y espacios que 
reconozcan sus apor-
tes y saberes.

� Lo hacemos 

� Queremos 
   hacerlo 

� No lo 
   necesitamos

ACCIÓN 
ESPECÍFICA

CATEGORÍA NIVEL DE ESFUERZO

BAJO MEDIO ALTO
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Bienestar

Fortalecimiento 
de capacidades

Cuidar el 
bienestar físico 
y emocional del 
equipo

Aportar al 
aprendizaje y 
desarrollo de las 
personas

Fomentamos un 
ambiente seguro 
y respetuoso, 
donde se reco-
nocen y atienden 
las necesidades 
básicas de todas 
las personas.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Compartimos 
conocimientos 
básicos o con-
sejos prácticos 
con la comunidad 
durante nuestras 
actividades.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Organizamos las 
tareas y los tiem-
pos de manera 
equitativa, respe-
tando las respon-
sabilidades fami-
liares, personales 
y comunitarias de 
cada integrante.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Organizamos 
talleres o espacios 
de aprendizaje 
que ayuden a 
la comunidad a 
desarrollar habili-
dades útiles para 
su vida cotidiana o 
su trabajo.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Contamos con un 
protocolo de cui-
dado integral que 
incluye prevención, 
acompañamiento 
emocional, pausas y 
descanso, además 
de medidas frente 
a situaciones de 
violencia, discrimi-
nación o acoso.

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Cocreamos proce-
sos de formación a 
largo plazo junto a la 
comunidad, según 
sus intereses y ne-
cesidades.

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo 

� No lo 
   necesitamos

DIMENSIÓN CULTURAL

Diversidad 
cultural

ACCIÓN 
ESPECÍFICA

CATEGORÍA NIVEL DE ESFUERZO

BAJO MEDIO ALTO

Reconocer, res-
petar y facilitar el 
derecho de todas 
las personas a 
acceder y partici-
par libremente en 
la vida cultural de 
su comunidad.

Valoramos y visibili-
zamos la diversidad 
de expresiones 
culturales (lenguas, 
prácticas, saberes, 
identidades) pre-
sentes en nuestra 
comunidad.

� Lo hacemos 

� Queremos  
   hacerlo 

� No lo 
   necesitamos

Facilitamos con-
diciones para que 
distintas personas 
o grupos ejerzan su 
derecho a expre-
sarse y formar parte 
de las decisiones 
culturales.

� Lo hacemos
 
� Queremos   
   hacerlo 

� No lo   
   necesitamos

Reconocemos y 
protegemos activa-
mente este derecho 
mediante acuerdos, 
principios éticos o po-
líticas institucionales 
explícitas.

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

1. Lo que ya hacemos bien
Fortalezas que reconocemos en nuestro trabajo actual (mínimo 3):

2. Lo que queremos mejorar 
Áreas que necesitamos fortalecer (mínimo 3):

3. Tres acciones prioritarias 
Elegimos las acciones concretas para trabajar en los próximos 6–12 meses:
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Visibilizar 
expresiones 
culturales locales

Mostramos músi-
cas, lenguas, sabe-
res o costumbres 
del lugar.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Involucramos ac-
tivamente a per-
sonas o colectivos 
que representan 
esas expresiones.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Reconocemos y 
protegemos activa-
mente este derecho 
mediante acuerdos, 
principios éticos o po-
líticas institucionales 
explícitas.

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Identidad

Interculturalidad

Comunicación 
cultural

Memoria

Valorar las 
identidades del 
territorio

Fomentar 
el diálogo 
respetuoso y 
equitativo entre 
culturas

Comunicar desde 
el territorio

Recuperar o 
cuidar la memoria 
local

Autoría cultural 
local

Respetamos 
las formas de 
hablar, vestir o 
relacionarse de 
la comunidad.

� Lo hacemos

� Queremos 
hacerlo

 
� No lo 

necesitamos

Promovemos 
el respeto entre 
diferentes 
formas de vida y 
pensamiento.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Compartimos 
información del 
proyecto por me-
dios accesibles y 
locales (radio local, 
altavoces, carteles 
escritos a mano o 
boca a boca). 

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Compartimos 
historias y saberes 
que nos cuenta la 
comunidad.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Citamos fuentes 
orales, se reconocen 
autorías y 
saberes en las 
presentaciones.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Adaptamos nues-
tros mensajes y ac-
ciones al contexto 
cultural del lugar.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Creamos espacios 
donde diferentes 
culturas se 
expresan y se 
escuchan.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Usamos dibujos, 
mapas o narracio-
nes en lengua local 
para que todas y 
todos entiendan el 
proyecto. 

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Documentamos 
esas memorias y 
las compartimos 
de forma abierta.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Compartimos 
decisiones creativas 
con personas 
portadoras de la 
cultura local.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Incorporamos las 
identidades del lugar 
como parte central del 
proyecto o actividad.

� Lo hacemos 

� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Facilitamos procesos 
de encuentro intercul-
tural con participación 
igualitaria.

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Cocreamos mensajes 
y actividades junto a 
personas de la co-
munidad, usando sus 
propios lenguajes, 
ritmos y símbolos.

� Lo hacemos 

� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Creamos procesos 
y acciones para re-
construir y transmitir 
la memoria local.

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Firmamos acuerdos 
éticos o protocolos 
con comunidades 
para proteger sus ex-
presiones culturales.

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos
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1. Lo que ya hacemos bien
Fortalezas que reconocemos en nuestro trabajo actual (mínimo 3):

2. Lo que queremos mejorar 
Áreas que necesitamos fortalecer (mínimo 3):

3. Tres acciones prioritarias 
Elegimos las acciones concretas para trabajar en los próximos 6–12 meses:

DIMENSIÓN ECONÓMICA

ACCIÓN 
ESPECÍFICA

CATEGORÍA NIVEL DE ESFUERZO

BAJO MEDIO ALTO

Planificación 
y registro

Trabajo digno

Impacto 
económico 
local

Fuentes de 
ingreso

Organizar los 
gastos e ingresos

Garantizar 
condiciones 
laborales justas

Generar 
bene�cios para 
la economía del 
lugar

Recursos y 
decisiones 
económicas

Registramos 
ingresos y gastos 
básicos de forma 
manual o digital 
(libreta, excel, hoja 
comunitaria).

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Reconocemos el 
trabajo voluntario y 
evitamos la sobre-
carga no remune-
rada (apoyo con 
movilidad, tiempos 
razonables, alimen-
tación, etc).

 
� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo 

� No lo 
necesitamos

Priorizamos la 
compra responsa-
ble y las alianzas 
con proveedores y 
emprendimientos 
locales sostenibles.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Usamos recur-
sos compartidos, 
colaborativos o en 
trueque (equipos 
prestados, espacios 
comunitarios, etc).

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Elaboramos 
presupuestos antes 
de cada edición o 
actividad (costos 
estimados por 
rubro).

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Asignamos presu-
puestos para pagos 
justos y procura-
mos que los pagos 
sean puntuales 
y transparentes 
(tarifas adaptadas 
al contexto local y 
organizacional).

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Integramos a 
emprendimientos 
locales en nues-
tras actividades y 
cadenas de valor, 
generando ingresos 
directos y visibilidad 
para ellos.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo 

� No lo 
necesitamos

Generamos in-
gresos propios a 
través de servicios o 
productos culturales 
(entradas, publi-
caciones, talleres, 
merchandising, etc.).

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Planificamos con 
anticipación incorpo-
rando escenarios de 
riesgo, mecanismos de 
ahorro o contingencia, y 
estrategias para que los 
beneficios se distribu-
yan de forma justa en el 
equipo y la comunidad.

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Aplicamos principios 
de equidad salarial y 
condiciones laborales 
dignas, incorporando 
oportunidades de con-
tinuidad o formación.

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Creamos alianzas 
sostenibles con nego-
cios, cooperativas y 
economías comunita-
rias del lugar, fomen-
tando su crecimiento, 
innovación y prácticas 
de economía circular.

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Diversi�camos nues-
tras fuentes de ingreso 
combinando recursos 
propios, fondos públi-
cos/privados y alianzas 
estratégicas, asegu-
rando estabilidad.

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

¿CÓMO CONSTRUIR CULTURA DESDE LA SOSTENIBILIDAD? ¿CÓMO CONSTRUIR CULTURA DESDE LA SOSTENIBILIDAD? 
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Innovación 
y resiliencia 
financiera

Relación con 
el espacio y 
el entorno

Seguridad 
�nanciera

Cuidado activo 
del entorno

Experimentamos 
con ingresos al-
ternativos simples 
(trueque ampliado, 
colectas, �nancia-
miento, crowdfun-
ding puntual).

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Cuidamos el espa-
cio antes, durante y 
después del evento, 
tomando medi-
das para prevenir 
impactos negativos 
(limpieza, señali-
zación, respeto a 
áreas sensibles).

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Integramos prác-
ticas de �nanzas 
sostenibles (alian-
zas con banca 
ética, inversión en 
proyectos verdes, 
modelos circulares 
de reutilización de 
recursos).

� Lo hacemos 

� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Coordinamos con 
comunidades, ve-
cindarios o comités 
locales para tomar 
decisiones conjun-
tas sobre el uso del 
espacio y reconocer 
su valor cultural y 
simbólico.

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Diseñamos un modelo 
�nanciero innovador y 
resiliente a largo pla-
zo (fondos de reserva, 
escenarios de riesgo, 
diversi�cación avan-
zada de ingresos, 
inversión social con 
impacto medible).

� Lo hacemos 

� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Realizamos evalua-
ciones participativas 
del impacto ambiental 
y cultural, comparti-
mos públicamente los 
resultados y estable-
cemos, junto con la 
comunidad y aliados, 
planes de mitigación y 
mejoras.

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

1. Lo que ya hacemos bien
Fortalezas que reconocemos en nuestro trabajo actual (mínimo 3):

2. Lo que queremos mejorar 
Áreas que necesitamos fortalecer (mínimo 3):

3. Tres acciones prioritarias 
Elegimos las acciones concretas para trabajar en los próximos 6–12 meses:

DIMENSIÓN AMBIENTAL

ACCIÓN 
ESPECÍFICA

CATEGORÍA NIVEL DE ESFUERZO

BAJO MEDIO ALTO

Saberes y 
prácticas 
ambientales 
desde el 
territorio

Enseñar y 
aprender sobre el 
medioambiente

Visibilizamos y valo-
ramos expresiones 
culturales vincu-
ladas al ambiente 
(lenguas, rituales, 
prácticas locales de 
cuidado).

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Involucramos a 
actores y comuni-
dades portadoras 
de saberes biocul-
turales (sabias/os, 
agricultores, guar-
dianes del agua, 
artesanas, pueblos 
originarios) en acti-
vidades y procesos 
de decisión.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo 

� No lo 
necesitamos

Integramos de mane-
ra transversal el en-
foque biocultural en 
la programación, la 
narrativa y la gestión 
del proyecto, promo-
viendo la transmisión 
intergeneracional de 
saberes y la cocrea-
ción respetuosa con 
las comunidades.

� Lo hacemos 

� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

¿CÓMO CONSTRUIR CULTURA DESDE LA SOSTENIBILIDAD? ¿CÓMO CONSTRUIR CULTURA DESDE LA SOSTENIBILIDAD? 
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Comunicación 
y educación 
ambiental

Mensajes y 
aprendizajes para 
la sostenibilidad

Compartimos men-
sajes simples de 
cuidado ambiental 
durante el evento 
o en otros canales  
(frases cortas, stic-
kers, anuncios).

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Incluimos activida-
des de sensibiliza-
ción o aprendizaje 
ambiental en la pro-
gramación (talleres, 
activaciones, teatro, 
juegos).

� Lo hacemos 

� Queremos 
   hacerlo 

� No lo 
   necesitamos

Cocreamos campañas 
y materiales educativos 
con la comunidad, inte-
grando saberes locales 
y mensajes ambientales 
que se difundan antes, 
durante y después del 
evento, y que puedan 
ser reutilizados por otras 
organizaciones.

� Lo hacemos  
 
� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Uso de 
recursos y 
consumo

Consumo 
responsable y 
circularidad

Segregación de 
residuos

Evitamos materiales 
descartables de 
un solo uso en lo 
posible (no usamos 
vasos plásticos, 
preferimos lo reutili-
zable).
 

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Instalamos 
contenedores 
de basura 
diferenciados 
siguiendo el código 
de colores del 
MINAM (verde, 
marrón, negro, rojo).

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo 

� No lo 
necesitamos

Priorizamos mate-
riales reutilizables o 
biodegradables en 
la producción (tela, 
papel reciclado, 
madera, decoración 
duradera) y reduci-
mos el uso de insu-
mos innecesarios.

� Lo hacemos 

� Queremos 
   hacerlo 

� No lo 
   necesitamos

Prohibimos el uso 
de tecnopor, cañitas 
y plásticos de un 
solo uso en stands 
y servicios de 
alimentación.

� Lo hacemos

� Queremos 
   hacerlo

� No lo 
   necesitamos

Diseñamos un plan 
integral para reducir 
el impacto ambiental 
de todos los insumos 
(materiales, energía, 
escenografía, trans-
porte), incorporamos 
indicadores para 
medir resultados y 
compartimos solu-
ciones sostenibles 
con otros eventos o 
comunidades.

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Gestión 
energética 
y huella de 
carbono

Reducir el 
consumo de 
energía y las 
emisiones 
vinculadas al 
proyecto.

Usamos equipos 
e�cientes (ilumina-
ción LED, ahorro de 
electricidad) y apa-
gamos los que no 
se utilizan durante 
el evento.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo 

� No lo 
necesitamos

Priorizamos ener-
gías renovables y 
soluciones de bajo 
consumo (paneles 
solares, baterías 
recargables, trans-
porte colectivo para 
equipos).

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo 

� No lo 
   necesitamos

Medimos nuestra 
huella de carbono, 
establecemos metas 
de reducción y com-
pensamos emisiones 
mediante acciones 
locales (reforestación, 
proyectos comunitarios 
de energía limpia).

� Lo hacemos 

� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Comunicación 
accesible y 
participativa

Incorporamos 
voluntariado visible 
y señalética clara 
para orientar al pú-
blico en la correcta 
segregación de 
residuos.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo 

� No lo 
necesitamos

Realizamos devo-
luciones públicas 
breves de resulta-
dos ambientales al 
cierre del evento 
(pizarras, altavoz, 
infografías).

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Integramos la voz del 
público en la eva-
luación �nal y en la 
creación de materia-
les de comunicación 
ambiental para futuras 
ediciones.

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Coordinamos la reco-
lección con municipa-
lidades u operadores 
independientes y 
habilitamos un acopio 
temporal seguro.

� Lo hacemos

� Queremos 
   hacerlo

� No lo 
   necesitamos

¿CÓMO CONSTRUIR CULTURA DESDE LA SOSTENIBILIDAD? ¿CÓMO CONSTRUIR CULTURA DESDE LA SOSTENIBILIDAD? 



188 189

1. Lo que ya hacemos bien
Fortalezas que reconocemos en nuestro trabajo actual (mínimo 3):

2. Lo que queremos mejorar 
Áreas que necesitamos fortalecer (mínimo 3):

3. Tres acciones prioritarias 
Elegimos las acciones concretas para trabajar en los próximos 6–12 meses:

1. Lo que ya hacemos bien
Fortalezas que reconocemos en nuestro trabajo actual (mínimo 3):

2. Lo que queremos mejorar 
Áreas que necesitamos fortalecer (mínimo 3):

3. Tres acciones prioritarias 
Elegimos las acciones concretas para trabajar en los próximos 6–12 meses:

VÍNCULO NORMATIVO 

ACCIÓN 
ESPECÍFICA

CATEGORÍA NIVEL DE ESFUERZO

BAJO MEDIO ALTO

Conocimiento 
legal básico

Reconocer las 
normas principa-
les que afectan tu 
actividad (am-
bientales, labora-
les, culturales, de 
seguridad)

Identi�camos algu-
nas normas gene-
rales que afectan 
nuestra actividad 
y reconocemos su 
importancia.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Contamos con un 
listado básico de 
normas y permisos 
vigentes y veri�ca-
mos que sean apli-
cados en nuestras 
actividades.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo
 
� No lo 

necesitamos

Mapeamos integral-
mente los marcos 
legales vinculados 
a nuestra actividad, 
incluyendo la Ley 
N.° 1278 de Gestión 
Integral de Residuos 
Sólidos y la NTP 
900.058:2019 (códi-
go de colores para 
segregación)

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo
 
� No lo 
   necesitamos

Organización 
sostenible

Orientaciones 
sostenibles para 
la organización de 
eventos

Solicitamos 
permisos básicos 
de uso de espacio 
o autorización 
municipal, 
asegurando el 
cumplimiento 
mínimo de la 
normativa.

� Lo hacemos
 
� Queremos 

hacerlo 

� No lo 
necesitamos

Incluimos lineamien-
tos del MINAM para 
ferias y stands de 
alimentos: prohibi-
ción de tecnopor, 
sorbetes y plásticos 
de un solo uso; 
uso obligatorio de 
materiales alternati-
vos (cartón, bagazo 
de caña, polipapel); 
disposición diferen-
ciada de residuos.

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo 

� No lo 
   necesitamos

Aseguramos que el 
personal de stands y 
alimentación oriente al 
público en la segrega-
ción de residuos y deje 
los espacios limpios al 
cierre, según las orien-
taciones del MINAM.

� Lo hacemos
 
� Queremos 
   hacerlo 

� No lo 
   necesitamos
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Ejemplo de Matriz de Priorización de Acciones

Resultado: Matriz de Priorización de Acciones

IMPACTO 
(ALTO, 
MEDIO, BAJO)

IMPACTO 
(ALTO, 
MEDIO, BAJO)

URGENCIA 
(ALTA, MEDIA, 
BAJA)

URGENCIA 
(ALTA, MEDIA, 
BAJA)

FACTIBILIDAD 
(ALTA, MEDIA, 
BAJA)

FACTIBILIDAD 
(ALTA, MEDIA, 
BAJA)

COHERENCIA 
(SÍ, PARCIAL, 
NO)

COHERENCIA 
(SÍ, PARCIAL, 
NO)

DECISIÓN FINAL 
(PRIORIZAR,  ESPE-
RAR, NO APLICAR)

DECISIÓN FINAL 
(PRIORIZAR,  ESPE-
RAR, NO APLICAR)

ACCIÓN 
PROPUESTA

ACCIÓN 
PROPUESTA

Reducir uso 
de plástico

Traducir 
mensajes 
a lengua 
originaria

Traducir 
mensajes 
a lengua 
originaria

Alto

Alto

Medio

Alta

Media

Baja

Alta

Media

Baja

Sí

Sí

Parcial

Priorizar

Priorizar

Esperar

HERRAMIENTA 3
Matriz de Priorización de 
Acciones
Permite elegir de manera estratégica 
qué acciones vale la pena trabajar 
primero, cuáles tendrán más impac-
to, cuáles son más factibles y cuáles 
responden mejor a nuestra visión de 
sostenibilidad. 

Es un instrumento que evalúa las ac-
ciones que surgieron en el diagnós-
tico sobre la base de cuatro criterios:

• Impacto: ¿Qué tanto aporta a la 
sostenibilidad de la organización o 
comunidad?

• Factibilidad:¿Contamos con los 
recursos (tiempo, equipo, presu-
puesto) para llevarla a cabo?

• Urgencia: ¿Qué tan necesario es 
implementarla pronto para evitar 
un problema o aprovechar una 
oportunidad?

• Coherencia: ¿Está alineada con 
nuestro propósito, identidad y vi-
sión a futuro?

El resultado es una matriz con 3-5 
acciones prioritarias para los próxi-
mos meses.

A
l terminar el paso 2, proba-
blemente surjan una lista 
amplia de ideas, retos y 
posibles mejoras. Sin em-

bargo, no todas las acciones pueden 
implementarse al mismo tiempo ni 
todas tienen el mismo impacto o ur-
gencia. 
Este paso no busca descartar, sino 
ordenar. Así, el equipo puede enfo-
carse en lo que realmente es viable 
y necesario, sin dispersarse ni des-
gastarse. Elegir con criterio fortalece 
la coherencia, distribuye mejor los 
recursos y permite avanzar paso a 
paso, acumulando logros que ani-
man a seguir creciendo.
Este paso contiene una herramien-
ta llamada Matriz de Priorización de 
Acciones, que se desarrolla a conti-
nuación:
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E
ste es el momento de estruc-
turar la priorización de ac-
ciones concretas. Plani�car 
signi�ca organizar los com-

promisos y los objetivos en un plan 
claro: qué se hará, quién será respon-
sable, en qué plazos, con qué recur-
sos, con quiénes se harán alianzas y 
cómo se evaluarán los resultados.
La plani�cación es una hoja de ruta 
�exible, que puede revisarse y adap-
tarse según el contexto y los apren-
dizajes del equipo. En esta etapa de 
plani�cación, las orientaciones del 
MINAM (vistas en el paso 2) ofrecen 
criterios concretos que deben traducir-
se en un plan de acción ambiental para 
la organización de cualquier evento. 

Algunas medidas básicas 
recomendadas son:

• Residuos y plásticos de un solo 
uso: Se sugiere evitar el uso de 
bolsas, tecnopor, cañitas y descar-
tables plásticos en stands y servi-
cios de alimentos. Se debe optar 
por materiales alternativos como 
cartón, bagazo de caña o polipapel.

• Atención al público: Los respon-
sables de stands y servicios de-
ben orientar a los asistentes sobre 
cómo separar residuos y dejar los 
espacios limpios al cierre.

• Infraestructura: Instalar tachos 
diferenciados, contenedores es-
peciales y puntos limpios en zonas 
de alto �ujo (entradas, áreas de 
comida, backstage), siguiendo el 
código de colores del MINAM.

• Comunicación ambiental: Seña-
lética clara, mensajes de audio du-
rante el evento, voluntariado iden-
ti�cado y campañas exprés que 
motiven al público a participar en 
la separación de residuos.

Plani�car con estas acciones no solo 
garantiza el cumplimiento legal, sino 
que convierte al festival o actividad cul-
tural en un espacio pedagógico.

Este paso contiene una herramien-
ta llamada Plani�cación Sostenible, 
que se desarrolla a continuación con 
ejemplos ambientales básicos para 
incorporar en actividades culturales 
o artísticas:

HERRAMIENTA 4 
Planificación Sostenible
Es una herramienta de plani�cación es-
tratégica y operativa que ayuda a con-
vertir las decisiones en acciones con-
cretas. El resultado es una hoja de ruta 
que permite organizar las acciones. 

Para planificar, se recomienda 
lo siguiente: 

• Máximo 3–5 acciones por dimen-
sión (para que el plan sea realista).

• Revisar cada trimestre o edición    
del evento.

• Seleccionar las acciones que son 
más sencillas de realizar y cuyo 
impacto es alto.

• Asignar responsables claros (no 
dejar acciones en el aire).
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ACCIÓN QUE 
QUEREMOS 
HACER

INDICADORES DE 
ÉXITO / RESULTA-
DOS ESPERADOS

¿CUÁNDO LO 
HAREMOS?

ALIADOS 
EXTERNOS / 
COLABORADORES

¿QUIÉN SE 
ENCARGA?

RIESGOS 
Y PLAN DE 
CONTINGENCIA

¿QUÉ NECESITAMOS? 
(IDEAS EN LISTA)

ESTADO 
/ AVANCE

DIMENSIÓN PRESUPUESTO 
ESTIMADO

Ejemplo de Planificación Sostenible

Social 
(personas y 
participación)

Económica 
(recursos y 
trabajo justo)

Ambiental 
(naturaleza y 
cuidado)

Cultural 
(identidad 
y expresión 
local)

S/ 300

S/ 0 (uso de 
materiales 
existentes)

S/ 500 (alquiler/
compra de vasos 
y señalización)

S/ 200

Ana y Julio

Todo el 
equipo

Equipo de logística 
+ voluntarios 
ambientales

Equipo de 
programación

No conseguir 
traductores
• Buscar apoyo en 

universidades o 
colectivos.

Organizar una 
reunión abierta con 
vecinas/os

Reutilizar materiales 
de años anteriores

Reducir el uso de 
botellas y vasos 
plásticos en el 
evento

Incluir 
presentaciones en 
lengua originaria

• 50 % de 
materiales 
reutilizados. 

• Reducción 
de gastos en 
compras nuevas.

• Materiales 
dañados. 

• Buscar 
donaciones o 
comprar mínimo 
necesario.

• Juntas vecinales. 
• Líderes 

comunitarios.

• Baja asistencia. 
• Reprogramar 

con nueva 
convocatoria.

• Número de  
asistentes. 

• Registro de 
participantes.

• Voluntarios 
• Proveedores 

locales

• Al menos 70 % 
de asistentes usa 
vasos reutilizables o 
biodegradables. 

• Reducción de 
botellas plásticas en 
un 60 % respecto a 
la edición anterior. 

• Registro fotográ�co 
y conteo de 
residuos.

• Falta de 
colaboración. 

• Incentivar con 
campañas de 
sensibilización.

• Al menos 2 
presentaciones 
en lengua 
originaria.

• Feedback 
positivo del 
público.

• Colectivos 
culturales.

• Universidades.

Dos meses 
antes del 
evento

Semanas 
previas al 
evento

1 mes antes 
del evento y 
durante toda la 
ejecución

Dos meses 
antes del 
evento

• Proveedores 
locales de 
envases 
sostenibles 

• Municipalidades 
• ONG ambiental 

aliada

• Carteles para invitar.
• Espacio comunal.
• Sillas prestadas.
• Facilitar el diálogo 

en lengua local.

• Hacer inventario. 
• Buscar cajas de 

almacenaje.
• Ver qué materiales 

sirven otra vez. 
• Coordinar con 

voluntarios para 
limpieza.

• Establecer convenio 
con proveedor de 
vasos reutilizables/
biodegradables. 

• Puntos de recarga de 
agua potable. 

• Cartelería de 
sensibilización. 

• Mensajes en redes 
previos y durante el 
evento.

• Contactar colectivos 
locales.

• Con�rmar traductores. 
• Coordinar presentación 

conjunta. 
• Difundir en la lengua 

originaria.

� Pendiente 
� En proceso 
� Finalizado

� Pendiente 
� En proceso 
� Finalizado

� Pendiente 
� En proceso 
� Finalizado

� Pendiente 
� En proceso 
� Finalizado
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Cuidados 
(bienestar, 
prevención 
y contención)

Comunicación 
y señalética

Gestión de 
residuos

Alimentación / 
stands

Capacitación

Relación con 
autoridades

S/ 100

S/ 200

S/ 150

S/ 500

S/ 50

S/ 0

Fiorella y 
equipo de 
mediación

Equipo de 
comunicación

Logística + 
voluntarios

Coordinación 
de stands

Equipo de 
sostenibilidad

Coordinador/a 
general

• No imprimir a 
tiempo.

• Usar carteles 
pintados a mano.

• Municipalidad.
• Colectivos 

locales.

• Voluntarias de 
salud.

• Red de 
mediadoras.

• Poco uso.
• Reforzar difusión 

en redes y 
señalización.

• Rebalse 
• Programar rondas 

de limpieza cada 
2h.

• ONG ambiental.
• Recicladores.

• Resistencia de 
proveedores.

• Aplicar distintivo 
verde a stands 
cumplidores.

• Proveedores 
sostenibles.

• MINAM

• Falta de 
asistencia.

• Capacitación en 
rondas breves.

• ONG aliada
• Red de 

voluntarios

• Fallo de recojo. 
• Plan B con 

recicladores 
locales.

Crear un espacio 
de descanso y 
contención durante 
el evento

Colocar señalética 
clara en accesos y 
puntos limpios

Colocar tachos 
diferenciados 
con rótulos y 
pictogramas

Evitar plásticos 
de un solo uso y 
promover vajilla 
biodegradable

Inducción ambiental 
de 10 min a stands 
y sta�

Coordinar recojo 
de residuos 
con municipio u 
operador

• Al menos 10 
personas usan el 
espacio

• Comentarios 
positivos en 
evaluación

Señalética visible 
en 100 % de 
accesos y zonas 
críticas.

70 % de residuos 
segregados 
correctamente.

80 % de stands sin 
tecnopor/plástico.

100 % de stands 
capacitados antes 
de abrir.

Recojo �nal 
certi�cado por 
operador formal.

Municipalidad.

Un mes 
antes del 
evento

2 semanas 
antes del 
evento

Día del 
evento

1 mes antes 
y durante el 
evento

1 día antes 
del evento

1 mes antes 
+ día del 
evento

• Coordinar espacio 
tranquilo con sombra.

• Señalética amable.
• Designar una 

persona por turno.

• Diseño de carteles, 
impresiones o 
pintura manual.

• Voluntarios.

• Tachos/cajas.
Stickers.

• Bolsas de 
repuesto.

• Acuerdo con 
feriantes.

• Compra de vajilla 
biodegradable.

• Sensibilización.

• Guion de inducción.
• Megáfono o altavoz.
• Fichas simples.

• Carta de solicitud.
• Cronograma.
• Persona de enlace.

� Pendiente 
� En proceso 
� Finalizado

� Pendiente 
� En proceso 
� Finalizado

� Pendiente 
� En proceso 
� Finalizado

� Pendiente 
� En proceso 
� Finalizado

� Pendiente 
� En proceso 
� Finalizado

� Pendiente 
� En proceso 
� Finalizado
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Hoja de Planificación Sostenible (espacio por completar)

� Pendiente                         
� En proceso                           
� Finalizado

� Pendiente                         
� En proceso                           
� Finalizado

� Pendiente                         
� En proceso                           
� Finalizado

� Pendiente                         
� En proceso                           
� Finalizado

� Pendiente                         
� En proceso                           
� Finalizado

¿CÓMO CONSTRUIR CULTURA DESDE LA SOSTENIBILIDAD? ¿CÓMO CONSTRUIR CULTURA DESDE LA SOSTENIBILIDAD? 

ACCIÓN QUE 
QUEREMOS 
HACER

INDICADORES DE 
ÉXITO / RESULTA-
DOS ESPERADOS

¿CUÁNDO LO 
HAREMOS?

ALIADOS 
EXTERNOS / 
COLABORADORES

¿QUIÉN SE 
ENCARGA?

RIESGOS 
Y PLAN DE 
CONTINGENCIA

¿QUÉ NECESITAMOS? 
(IDEAS EN LISTA)

ESTADO 
/ AVANCE

DIMENSIÓN PRESUPUESTO 
ESTIMADO
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D
espués de plani�car e 
implementar, llega el mo-
mento de detenerse a mi-
rar con calma lo que se ha 

logrado. Este paso es una oportuni-
dad de aprendizaje colectivo. Eva-
luar signi�ca escuchar percepciones, 
recoger testimonios y reconocer los 
cambios alcanzados.

El cumplimiento implica asegurarse 
de que las acciones realizadas res-
peten las normas vigentes y los com-
promisos asumidos, mientras que el 
aprendizaje se centra en transformar 
la experiencia en memoria organiza-
cional. De esta manera, cada edición 
no se vive como un esfuerzo aislado, 
sino como parte de un proceso conti-
nuo de mejora y consolidación.

En este último paso se aplica la he-
rramienta Registro de Resultados, 
que se desarrolla a continuación:

¿Cómo se usa?
El equipo completa la tabla y el resultado se convierte en el Informe de Resultados Internos.

Registro de Resultados

RESULTADOS 
CUANTITATIVOS

APRENDIZAJES / 
MEJORA FUTURA

RESULTADOS 
CUALITATIVOS

DIMENSIÓN

Ambiental

Económica

Cultural

Social

Informe de resultados internos: 
Memoria que resume cifras, percepciones y aprendizajes del festival.

Tarjeta de resultados: 
Versión visual y sintética del informe, diseñada para compartir con patrocinadores, comunidad 
y redes.

HERRAMIENTA 5 
Registro de Resultados 
Es un instrumento que organiza lo 
alcanzado en cada dimensión de 
la sostenibilidad (ambiental, social, 
económica y cultural). Este formato 
es la herramienta principal para eva-
luar y aprender del proceso. 

A diferencia de un informe extenso, 
esta herramienta está diseñada para 
que el equipo lo complete en una re-
unión de cierre, lo que facilita la par-
ticipación y el consenso.

Su objetivo es organizar de forma 
clara lo que se alcanzó en cada di-
mensión de la sostenibilidad, inte-
grando tres niveles de información:

1. Resultados cuantitativos:
Cifras veri�cables como porcenta-
jes de residuos reciclados, número 
de asistentes, ingresos generados o 
cantidad de actividades realizadas.

2. Resultados cualitativos:
Testimonios, percepciones o fra-
ses que re�ejan los cambios vivi-
dos por la comunidad, el equipo o 
los públicos.

3. Aprendizajes / mejoras futuras: 
Recomendaciones y observaciones 
que sirven como insumo para plani-
�car la siguiente edición

¿CÓMO CONSTRUIR CULTURA DESDE LA SOSTENIBILIDAD? ¿CÓMO CONSTRUIR CULTURA DESDE LA SOSTENIBILIDAD? 

PASO 5

CUMPLIR Y
APRENDER

Resultados
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Ejemplo de Informe de Resultados Internos:

RESULTADOS 
CUANTITATIVOS

APRENDIZAJES / 
MEJORA FUTURA

RESULTADOS 
CUALITATIVOS

DIMENSIÓN

Ambiental

Económica

Cultural

Social

Se redujo en 40 % 
los plásticos de un 
solo uso.

200 jóvenes 
voluntarios 
participaron en
la logística.

3 nuevos aliados 
estratégicos 
�nanciaron 
actividades.

3 expresiones 
artísticas locales 
integradas.

Las familias comentaron 
que nunca habían visto un 
festival con tanta claridad 
en el manejo de residuos.

Los voluntarios contaron 
que esta experiencia les 
dio con�anza para orga-
nizar otras actividades en 
su barrio.

Los comerciantes locales 
expresaron que el festi-
val aumentó sus ventas 
en un 20 %.

Una artesana señaló que 
fue la primera vez que 
su trabajo fue reconoci-
do en un evento cultural 
grande.

Ampliar puntos de segregación 
en zonas externas al evento.

Fortalecer la capacitación de 
voluntarios en protocolos de 
accesibilidad.

Explorar modelos de 
co�nanciamiento comunitario.

Mejorar la articulación con 
artistas de otras regiones.

40 % menos plásticos

200 voluntarios jóvenes

3 expresiones culturales nuevas

3 aliados estratégicos

“Nos sentimos parte del festival, 

no solo espectadores”.

Con este último paso se completa el recorrido propuesto. Los cinco pasos son un conjunto 
de recursos prácticos que pueden adaptarse al ritmo, las capacidades y la realidad de cada 
equipo y/o proyecto. La idea es que estas herramientas sirvan para orientar, reconocer, 
plani�car y aprender de manera continua, fortaleciendo la sostenibilidad con identidad cultural 
en cada edición. Este capítulo busca abrir un hábito: detenernos a re�exionar, actuar con 
coherencia y registrar lo aprendido para avanzar con mayor claridad.

Ejemplo de Tarjeta de Resultados:

¿CÓMO CONSTRUIR CULTURA DESDE LA SOSTENIBILIDAD? ¿CÓMO CONSTRUIR CULTURA DESDE LA SOSTENIBILIDAD? 
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